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HOMENAJE: 

Entre las figuras cimeras que ostenta nuestra Patria, ocupa 
luga1· promine'!}te el ilustre maestro, literato, periodista y diplo­
mático, señor don FERNANDO CHAVES REYES. 

El, es ejemplo de sabiduría. Gloria alcanzada a través del 
estudio. 

Ejemplo de Conducta. Los altos valores humanos han te­
nido plena vigencia en su existencia austera. 

Ejemplo de Civismo. Hondos surcos, con la siembra perma­
nente de acertados criterios, severas críticas que demandan rec­
tificación oportuna; acciones talentosas, prudentes y también va­
lientes, dentro del convivir socio-político del país. Todo, para la 
cose.cha de mejores días, para una Patria en la que imperen el 
bienestar, la libertad, la pa.-::: y la justicia. 

Maestro de maestros. Trayectoria ascendente, desde la Es­
cuela de la tierra natal hasta la cátedra sapiente y docta de 
los claustros superiores. Fuente inagotable de principios y nor­
mas factibles para la 'transformación del sistema educativo na­
cional. 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana y su Sección de Educa­
ción y Filosofía, luego de que le testimoniaran su admiración, en 
sesión pública y solemne, reeditando sus célebres "IDEAS SO­
BRE LA POSICION DE LA PEDAGOGIA", quiere también de­
jar constancia de su homenaje a· tan preclaro ciudadano, en las 
páginas de este N9 7 4 de la Revista. 

El Director. 
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Discurso de apertura de la Sesión Solemne de Homenaje 
que la Casa de la Cultura Ecuatoriana "Manuel Benjamín 
Carrión" y su Sección de Educación y Filosofía, rinde al 

Maestro señor doctor don Fernando Chaves Reyes 

Dr. ANGEL POLIBIO CHAVES O. 

En la última década del presente siglo, tan rico en conquistas de 
la inteligencia, y tan am::nazado por algunas de e.!>as misms.s conqulstas, 
requerimos una cultura capaz de hacernos cada día más r::sponsab~·es, 
para ser cada, día más libres y más humanos. Vivimos entre los riesgos 
de una época atormentada, con la inmensidad de d'i:mandas por atender, 
explicar, e1 afan de los inve:stigadore3 que buscan, con insistencia, nue­
vos inventos para agrandar <.:1 dominio del hombr.e sobre las cosas. 
Pe·ro frente a los méritos de ese afán, no podemos dejar de reconocer 
el carácter indeclinal:i'e de otro rEque:rimimto: el d·z- la cultura, el de 
un orden intelectual y moral para agrandar el dominio del hombr2 sobre 
sí mismo. Debe entendETse 'la cultura no como un vano lujo de-l espí­
ritu, sino ,como una superación neN:saria, de las realidades que nos cons­
triñen. Toda·s sus int-onciones y recursos r:=velan una magnífica voca­
ción: la de· exaltar, para bi·m de la hum:midad, d d:::·stino esencial del 
hombre. 

Bajo estos principios surgió la Ca.sa de :.la Cultura Ecua·toriana, 
concibiendo que sería infecundo construír la obra de la verdad y de la 
be:Heza sin comunicación con el pushlo, sin que eu pueblo cooperase en 
su d:sarrollo y sin aprovechar sus resultados. 

Esta Cc.sa de la Culltura, que cuando más ampliamente se abra al 
puebllo, mejor cumplirá su funci·ón social, no :::olamente porque 1la cultura 
enriquece el alma del pus·blo, 'la e1sva y la manifiEsta, sino porque al 
contado con el <;.ilma del pu2blo Uoa cultura se consolida, se acendra y 

s.e dignifica. 
Esta Casa, su muy digno Presidente, hombre de clara inteligencia, 

basta cultura, amplio, sereno y honesto crit:;rio y ejecutorias, junta­
mente con su Sección de Educación y Fisolofía, ante el panorama de las 
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nobles a<ctividaides que se le asignan y, una de ellas, d·e suma trascen­
dencia, la de estimular y alabar la obra re•aiHzada p0r aqueNos e<:uato­
rianos distinguidos, de brHlante trayectoria, que han contribuído en 
~xcelente forma a(l desa!l."rollo de la~s artes, de las ciencias y las letras 
e:-1 la República, se atprestan hoy, a rendir homenaje de reconocimbnto 
y admiración él un Maestro iJus,tre, de histórico renombre, que supervive 
a esa pléyad·e de transformadores de la ·educación nacionE.11, encarnada 
en las figuras de Leonida.s García y Emilio Uzcát:gui. Se trata de don 
Fernando Chaves Reyes, quien •En medio de su infatig2.1ble ],aibor r .. dor­
mi~ta, hace sesenta años, cuando fuera Director de E-studios de Pichin­
cha, solicitaba al Minist:rio del Ramo la creación de un Primer Curso 
de Sociol-ogía; pues, consideraba "que so~·amente a través de esta disci­
plin:J•, con su aplicat;::ión y su prádica, se podía llegar a·l conocimiento 
de nuestra realidad y sol:amente en ba\Se de ESe pleno y cabal conocimien­
to pus·d•e sustentarse una pedagogía auténtíc;zmente ecuatoriana". 

Hc·y, se rinde homenaje a quien en sus céDebr·es "Ideas sobre la 
posición actua~l de la Pedagogía", manifiesta, al reflexionar sobre "los 
temperamentos", en su relación con la d::macra,cia, que quizás en ·e,l1os 
se hallaría la clave de nuestra ineptitud para la vida demo-crática, que 
se fundamenta -en la sc2idaridad unida al completo desa-rrc.1\lo de las per­
sonalidades individuah::.s, t.aJ v;:;z son los temperam2-ntos la explicación 
de nuestro rebañismo intekctual y de nuestro agresivo personalismo tan 
mate-rial y, quizá, también, la terapéutica de nuestra enhrmedad polí­
tica, qu-e pue-de JiLamarse "deseo de los providencia,\;s", cuya ·E·spera inu­
tiliza todo esfue•rzo colectivo". 

Luis Eduardo 8oria, en su importante trabajo de investigación bio­
gráfica, denominado "La faceta pedagógica d-e Fernando Chaves", 1o 
considera como "uno de los más grandes pedagogos ecuatorianos, con 
gran capacidad de organizador y ejecutor meüculo.so, lleno de fortaleza 
espiritual y física, para cumplir a conciencia y sin de::mayo, ese alto 
coms<tido en favor de };a educación de su pueblo". 

Al señor doctor Gonzálo Grijalva, primerísimo miembro de l<a S2c­
ción de Educación de esta Casa, leal amigo y compañero del homena­
jeado, profundo conocedor de la austera personalida'd y d:~l es::laT<:cido 
pensamiento de don Fernando, le corJ:'IcSponde, a continuD!ción, efe-ctuar 
su apología. 
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FERNANDO CHA VES 

Dr. GONZALO ABAD GRIJALVA 

Sus. últimas funciones oficiales fueron en el campo de la diplo­
macia, a ]a, que dedicó un buen ti€mpo de ::su vid·a. Se inició como Cónsul 
en El Habre, destino que también habían compa.rtido Benjamín ·Carrión 
y Jorge Carrera Andrad;e; d:ospués de pasar por otros Consulados y la 
Jefatura de· Misión en Portugal, terminó en una; dirección de 'la, ·Canci­
llería. En sus funcio-nes consulares y diplomáticas se hizo notar por su.s 
Informes sobre te:mas importante:.S para el paí;:, tal el r,::fE:rente a la 
Educación Técnica Portugu:::sa, ana.lizarda con criterio objetivo y crítico 
a fin de sugerir caminos y posibilidacl!es para la l'eno·vación de nuestro 
sistema educativo. Retirado del serv1cio activo e:s Direrctor de· la publica­
ción ".Correo Diplomáü2o" órgano de l:a Asocia,ción de Funcionarios Di­
plomáticos en Servicio Pasivo del Ecuador. Su trabajo minucioso, cohe­
rente, riguro~amente lógico en la preparación de "·Corre·o Diplomático" 
m::- hEcCÍa recordar sus afanes y desvelos para preparar y publicar 
"Cuadernos Fedagógico.s", Revista de Educación inventada por él y 

sostenic1a por él en cuanto se refiere a obtener papel, imprenta y cola­
boradores, •con el agTavante que los colaboradores ·eramos en mayoría 
jóvenes mar2stros no síempre di;:ciplinados para respetar plazos fijos 
y en to·do caso, iniciando la v~da profesional, Ira cuo;il no.s imponía p2sa­
das cargas por cuanto deséahamos ser exceknt:s ma•estros. Si en ve1'dad 
nos sentíamos muy contentos de es:::ribir en la Revis:ba, no ·es m,enos 
derto que eil tiempo era siempre corto por muchos motivos, pero ahí 
estaba eJ seña::: Cha;ve.s, como l'e lJ.<::mábamo-.s entonee.s para presionar y 

conseguir e[ artículo .en tiempo oportuno'. Cinco décadas dsspués repite 
con ardor ·las mismas acciones para publicar trime:.::.tralmente "Correo 
Diplomático", ahora con autores maduros, con personaj,es d:e historia; 
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peTo, de igual manera, •entregado por entero a iLa tarea de director, esto 
es, a estimular c0'1aboraciones de todo orden, reda.ctar Crónicas o Notas 
del trimestre, corregir pruebas, sin de:::1cuidar la correspondencia que 
impone nna puhlicwción p~riódica. Con cincuenta años menos, fundó y 
dirigió una Revista Ped.agógi·ca de inmenso impacto cu!itural y educativo 
en los años t~einta; con cincuenta años más dirige· vigorosamente otra 
Revista, ~a de los funcionarios diplomático3 ecuatorianos en servicio 
pasivo, en los años ochenta. Coincidencia o destino, he colaborado tanto 
en "Cuadernos Pedagógicos" cuanto en "Correo niplomático", y por eso 
doy testimonio de· su acción y de su lucidez orientadora en ambos casos. 

L::t actividad periodísti>ca de Chaves ni comienza ni termina con la 
publicación de las revista,;; nadonales. Su pluma estuvo presente en la 
Revista Ecuatoriana de Educación de,J Minbterio dei Ramo, cuando no 
era Hamado "y de Cultura", y ta1 vez por esto se 1E1ditaba una: publicación 
de valor cultural; h8.1 estado también en Ja Rsvista Ecuatoriana de !Edu­
cación d:e [a Casa de la: Cultura Ecuatoriana y Elll la que· pubJica la Aca­
demia Ecuatorj:ana die ,Educación "Emili>o UZJcátegui". Ha cocaborado, 
desde luego, en otras revi::.tas le educación, siempre analizando temas 
de e·ducc.,ción y cU:ltura; p:oro su pensamiento pcJítico-filosófico, sus id·eas 
de pensador, han sido expu2.~.tas con nitidez, con vallentía y visión fu­
turista en peTiódicos de importancia naciona,J, como "El Día" y "El Co· 
mercio" de Quito. Los años mozos fueron de "El Día", tribuna de es­
critoTe.;~ jóvenes, dirigidos po:r dir,e:dor mad'uro, viejo y convencido libe­
ral}, de los 1ibera}es de ·cSCU'eia filosóHc·a y p;ráctiea republicana; sU3 ar­
tículc:~ y comen taxi os, aún sus notas bibliográHcas, se distinguieron por 
la €Xaditud idiomática y por la hril5mbez de su pensamic:nto. En su 
madurEz colaboró en "El' Comercio", tribuna nacional de periodistas 
multifásicos y de variadas t:.ndencias cu11turales y filosóficas, periódico 
mientado por miembros de una familia que no solo han Jlogrado un gran 
diario, sino qu-e, adsmás, varios de dlos han s:::rvido a 1.a nación en otra'S 
funcionEs ciud:adanal:s. Sus artículos, los de Chaves,. fu:oTon s2sudos 
aná.Jis1s die problemas naciona1es o sugErencias con miras a orientar 
rucciones guhernamc:ntal1es o de grupos participantes en el qu2hacer 
naciona!l. Mencioillcomos; además, que como periodista colaboró en otr<'S 
diar1os o semanarios, particularmente en "La Tierra", en los ti•smpos del 
socialismo esperanzado, o, en "El Sol", intento frustrado de hombres y 
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mujeres de cultura, por hacer un periódico di62·rente, 'ES decir de puerta 
abierta a 1bs expresiones múltipbs de la intelectualidad ecuatoriana, el 
pensamiento no confocrmista de jóvenes de un país de inconformismo casi 
obsesivo y, claro está, de tribuna de todos, o lo que ·SS To m.i:~mo de los 
mayores y de los menores, de los pragmáticos y de los idealistas crónicos. 

Fernando Chavés arti·culista en periódicos y revistas no podía no 
ser e.s·critor ·en ·di más amplio sentido del término, y como ta·l, sus no­
velas -"Ls.• 'Embrujada" y .Plata y Bronce"- constituyen "shock", para 
empl!ear esta palabreja usada en la a'CtuaJlidad por economistas nervio­
sos y políticos abrumados, ca~i asfixiados por eil dinamismo incontrola­
We del mundo ec'Onómico o, si se prefiere, son ruptura del status quo 
literario d!e los años veinte; así lo coresideró y considera la critica litera­
ria porque estas noveias premiadas, rompen wa tradición europeisante 
de los escritores de entonces e inidan una nueva época de nove.la nado­
neil en cuanto se refisre a p2·rsonajes, paisajes y situaciones humanas. 
Lo nuevo son los personaje.s extraídos de la realidad so·ciológica ecuato­
riana; ilos actor¿s son indios, mestizos y blancos y la fuente inspiradora 
deil argUll1Jsnto E:S la pasión o los sentimientos contradictorios de blanco­
india. o de indio-blanca. A pesar de los prejuicios y de la s~berbia inge­
nua de los hacendados bLancos, que también demm:stra, sob:ve todo en 
":Plat.a y Bronc·e", buenns sentimientos, y no ob~tante la sumisión y 

desconfianza de Jlos campesinos indics, h~y una fue-rza más tremenda, 
más cósmica, más dete:rm.inante, que es la atracción amorosa de los per­
sonaj.~s centraLes y ante su fuerza Se' rompen las harrer.as· deJ desprecio 
y del odio y se impone su gesto libertario, la smrazón de 18.' raz·Óiil amo­
rosa, lBJ ·cuaJl da lugar a venganzas inauditas y sacrificios humanos. Raúl 
y .Manuel, ·en "J?~a.ta y Bronce", mueren por amars•e, como en otros con­
te·xtos y lugar12S murieron Pabilo y Virginia. Abelardo ( consid:2rad'o el 
fundador de· la Univers,idad de París) y Eloísa, Romeo y J utieta, el ar­
chiduque de Austria y su condesa. En ambas novelas, Chav·es usa qui­
chuismos de manera mesurada y dichos 1ocales :e:uailldo ·conviene y todo 
sin ca'er en •ei! •exce,:;;o que haría incomprensible su lc·ctura para [edor;;;s 
de otras partes de ·}a¡ ge·ografía terrestre; al contrario, se va~.e del len­
guaje universal para univer~ta-lizar la novela ecuatoriana. Se podr'ía uno 
preguntar ¿por qué no escribió y pubHcó otras novelas, qu:ilen desclte e,I 
comienzo alcanzó niveil! tan aJlto y pdmero en nuestro qu ':hace~ 
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y Ia contestación es, sin ser exacto, porque existe la noVJela '\Escombros" 
y a lo mejor hay otras inéditas, que Cha<ves tenía y tiene, además otros 
quEhacer, pues, es Ensayista y en este campo ha escri:to y publicado li­
bros de profunda meditación filosófica, como "El hombre ecuatoriano y 
su cultura", que acaba de re-editar el Banco Central del Ecuador, vo­
lúmcn I de la Biblioteca de ola Rs:vista Cultura. Visionarías son las re­
flexiones que anota en dicho 'libro: "E1 Ecuador indio y mestizo debe 
forjar su -ruta r::-dentora entre el dolor y la lucha-. Retener al indio en 
su situación de hoy, poni1:ondo allgunos a:liños en su condición y en la 
vida del campo y de la aldsa, es también una farsa sin sentido y una 
copia coba,rde de la reseTva, Nosotros no podemos permitirnos la segre­
gación desde ningún punto d:; vista". Y en otra parte dioe: "No podemos 
además, ta·l como ha marchado ~a· historia y se han puesto hoy los asun­
tos a lE. \S miradas de todas las gentes de todos los rincones d•:=l ·planeta, 
hasta de los que no son sufici::;ntem::o·nte fuertes para imp-oner su propia 
exclaustración hacer cerno que olvidemos el proble-ma y su magnitud. 
Hemos de afrontado con conscient.::; co:r·aje y con ánimo de r2solvedo por 
[os caminos de la cienci·a-, la moral colectiva e internacional y un alto 
ideal de naciona.'lid3.d futura ... " "Deal'ara1r ausente al indio de la na­
cionalidad y mantenerlo a~1ejado d:') Ja vida del país como hasta aquí ha 
sucedido predpitará al Ecuador de catástrofe en catástrofe, económicas, 
políticas y culturales. Es como amputarse las piernas y querer andar 
y trabaja;r". La ec.minata de Pastaza responde con tr<einta y seis 
años de I'l2tardo o d:e espera, la aseveración de ·Chaves contJmida ·en las 
líneas que acabo d.e tmnscribir. Otro ensayo publicado es "Obscuridad 
y Extr.añeza" (A propósito de Franz Kafka). Considero un deleite lee1· 
la inberpretación que Fernando Chaves pres2nta die la personalidad de 
autor tan atorm211t.ado como Kafka, y aquí como en "El determinismo 
y J'a libertad -estudio induído 'en el libro "Pensamiento ide-ali:~h e•cua­
toriano" d2l doctor Horacio <Cerruti Gul.dh::rg- el ensayista Chaves da 
prueba, si aUguien dudaba, de su voca-ción filosófica y de su perso,nal 
concepción d:e Los prob1r~mas o tes~s o hipótesis o tencbncias de la Filo­
sofía idealista contemporánea. 

Otro quehacer de Fernando Chaves, tal vez e.l fundamenta[, aun­
que es un poco tem=rario adornar de adjetivo tan excluyente a una de 
las múitiples actividades de este espíritu múltiple, ha sido su acción 
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:ducativa. Se graduó de Normalista' muy joven y comenzó a tvabajar in­
nediatam::nte en una escueia primaTia de Otavalo. Su pad!ie fue maes­
tro y de los buenos, sin haber pa,s·ado por una inexistente E.scuel:a Nor­
mal; ts!l vez est-e hé>cho, estimuló al hijo a quercT ser un notab1e maes­
tro, deseo o propósito cons:oguido con CTeces primero en Otavalo y 
después como Director de la Escue.la Municipal Espejo de Quito, Se 
OY'2· decir por tod:s.s partes que hay nombres pred:ostinadas, así ES como 
el apeHid:o Chav:s es representativo d;e· tantos Chaves educadores he 
perdido la cusnta, entre qui·s·ne·s I<'2rnando es uno ck:· U:os más notables. 

Como educadm, Fernando Chaves <e:s un bórico d!e la Pedagogía, 
cualidad que toma cuerpo con su libro "Ideas sobre la posición actual 
de la Pedagogía" y con su Informe a la Na·ción en calidad de Ministro 
de Educación en 195<2. En "Ideas" publicado ?n 1933, analiza, informa, 
interpreta los conc:::ptcs fundamentaks indispensables para entender y 

orientar la la1bor educativa del maestro ciJesde una nueva perspectiva pe­
dagógica. De tm lado señala la necesidad de conocer •eil temperamento 
y carácter de-l alumno y expliea qu= "el tE·mper;;,mento hunde sus raí­
ces en el su:o,lo oscuro del pasado de la esp2·cie. El carácter p2:rtenece 
sólo ·a la vid:a, a la historia d.e,l individuo, podría de·cirse sint::,tizando con 
algún ri·esgo de exactitud". De otro lado, expone el va:1'or d:= las glándu­
las de secreción int:Tna, del sistema n·eurovegetativo, de. 1a diferencia­
ción sexua1l De una, parte, am:iliza los efedos de la h:=r2ncia; d·e 
otra pa.rte, ],a in1i:!uencia del medio ambient·.::. Termina su expoo;;ición su­
giri:ndo que además convi::ne hacer un diagnóstico de las aptitudes y 
d!afl" una buen::¡¡ educación s:=xual. En cada :üsma -tsmpsll'amento, carác­
ter, sis,t:ema neurovegetativo, herencia, m·e·dio ambiente·, 'aptitucl:::,s, edu­
ca<Ción sexual, etc.- pasa revista y ·analiza sintéticamente. Completa 
las opiniones d.:: autores de gran valor die la época como Ma·rañón, Kre­
tó:chmer, Llotpis, Mendel, Casio, Katza,roff, Jennings, Ramón y Cajal, 
Ortlega y Gasset, Von UxkuU, Mu1ler-Lya<, Freud, Adler, Jung, Felipe 
Rus::dll, y aún otros. Y todo este ejercicio die niveil acs!démico y conQci­
mkntos a<CtualiZ<ados tien:= un fin único: dar aJ maEstro las bsses con­
ceptuales generales para que comprenda su rol y s:= prepare intelectuwl­
mente en tanto en cuanto orientador de la vida de sus alumnos. En el 
Informe a la Nación, -Chaves es el segundo profc:si<ona~ Ministro de 
Educación, el primero fue el doctor Reinaldo Espinoza, pro~csional de 
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la educación se entiende, dssgraciadamente por apenas cuatro meses, al 
término dd p·eríodo constitucicna<l del P~es~clié:nte Ga::o Pliaz.a._, anota 
con realismo "que no era mi intención dedicar mis energías a· 1a pussta 
en marcha de una reforma educativa, pues que< e:l ti.empo limitado de 
mi paso por <E'sta Garter<a me impedía r•ealiza<r obra de tlargo a1kmto''. 
Sin embargo d maestro idealista no pue•de incluir en el Informe solo lo 
he·cho, sino que tÍIE!ne qm~ iT más ailllá; e.s así como escribe que el pJan 
e·ducativo ecuatoriamo, trazado y det:l.'lr)ado por nosotros mismos, un 
plan de 1argo atrcance, de seguras mir.as, de engranajes firmes y silen­
ciosos, de etapa;;:, modernizadas y coordinadas con órganos re·ctores y 

ag•emcias de labor bien orientadas y mejor trabadas está aún por hacsrse. 
Solamente poT eso' y por no r.::huír mi obU<igación cív1oa', me prermito 
esbozar en las páginaS' que s·iguen, lo que· po:lría 1\l:amarse las bases de 
un p:lan". A Y'E'l1glón seguido S·eña:l.a que "la filosofía cb 'la educatción 
ecuatcuiana, -un punto de paTtida de toda r:<:·forma educativa, deci­
mos nosotros- "debe ser fijada por nosotros mismos. Encontrar sus 
bases, sus <Enundado.s y sus impnaltivos ·SS deber nu2stro que no pode­
mos desconooer". . . "En este aspsrcto die J!as id'eas dire·ctrices de nuestra 
educación pued'e decirse que }io,s pe·nsadores, políticos, educadores y 

hombres intsresados ·en las rutas de la cultura qUJe parrtiC!ipen en esa 
labor ·de·ben ser ~exdnusivamente nacionales". . . "Esta· labor concat::mada 
rigurosamente, este trabajo que tiende d/Eil principio al fin el mismo ob­
jetivo: forja:r una na,ciona:Hdiad sóHda y configurar una cultura firme 
y armóni·ca sobre Jas ba:ses hel'c•dadas, no la pu::,den plane:ar, ni condu­
cir otras gentes que las ecuatorianas" daro que no T<2rcharza la ayuda 
técnica del! exterior, ya sea bHatera;l o mu1Hl,aúerall; pero rsugieDe, con 
razón, que ~la conc,epeión, ·elaboración y puesh en maTcha d:o1 plan es 
asunto de -ecuatoTianos Entendidos en rla mal~Jexia. D2spués de.sarro1la 
ideas y propone cambios específicos pa'l"a ·cada uno de los niveles d~l 
sistema, desde BJ j<all"dín de i.nfa'l11tes hasta la Univa·:SidaJd. S:on ideas y 

suger·enciaiS fund!am2ntallie,s para Ylenov;ar el sistema educativo que ya 
enJto'l1ces no respondía a las verdad:eras necesidades dL::rl país. Lam2n­
tahlemente, e1 nuestro, es un pa1ÍS ·cuyos lídi2:I'2;S no raJ:lrmit12n, por lo 
general, terminar una obra iniciada por •el antE:rcesor; l:as ideas de rCha­
ves quedaron en e[ Informe y tordo comenzó die nu-orvo sin mayor im­
pacto general, aunque con aciertos parciales, pruehar de buenas inten-
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ciones, hasta¡ que por casualidad históric:a en 19•52, se pu~·rue elaborar un 
plan intsgral de desarrolJo educativo inspiTado ·en buena' pa,rte en las 
ickas expue.stas en 1'9:52, en o.t.ros conceptos propios eh la nuJsva década 
y basado :en investigaciones sohr·e l!a realici'a1d socioeco;nómica de~ país. 

Ahol'la bien, Fernc_ndo Chaves es como ed:ucador, también hombra 
de ac:c:ión; su inf.luencia en todas Las funciones que desempsña y parti­
cu!Larmente ·en la Uire·cción de U!:studios de Pichincha y en 1a Dir2oción 
Generc.ll de Educación es profunda y renovadora. En <Csta ú-:!tima fun­
d6n respaldado y estimu1ado por el Mini::stro de Educación ·d·e ·1~ época, 
don C'aTlo~ Zc_mbrano OrejU!E1l.a, transformó la ·Estructura administrativa 
de[ Ministerio de Educación, ape•ló a }os macsstros pa1ra hacer efectivos 
algunos cambios propuestos, m•svó al Minió:terio, con la aprobadón del 
Ministro, a un grupo de maestres 'E.'Xperimentados y &~ jó.vsnes educa­
dons y los puso a trabajar como directores y ayudantes técnico.!- en las 
SeccinrK'S de Educación Primaria y Normal, de Educación Ss·cundaria, 
de Educación Té·cnioa·, de •Educación Rura!t, de (EJducaiCión Física, etc. 
Por de:sgracia, y como si'empre, el Ministro Zambrano no duró mucho 
tiempo en el cargo y se mE..logró este• buen intento; pero hay, por supues­
to, un Informe a 'la Naci:ón, que •da cuenta de lo hecho y no hs·cho en 
ese período. Por cálculo político o vetiie1dad flormtina ·este he'Tmoso y 
útil trabajo se lo llevó, o casi, e;} viento; pero que-dó constancia de 1o que 
se pod~él' hacs·r cuando c1l Minist2·ri,o dd Ramo está s2rvi:do por profe­
siona~~es que sah2n dd asunto, resp::-ildados por políticos que ti2nen una 
vi:sión genera-l del problsma educativo y oyen complacidos a los técn~cos, 
a fím. de poner en marcha sus proys·ctos porque Jio que anima a poHticos 
de tal envergadura no' es el estrel:iato dd show sino un ferviente deseo 
de contribuir s·eriamente a la transformaiCión del país. A estas alturas 
de1~ siglo, :]lo mismo podría decirse de Jefes de Estado visionarios y pa­
triota!s qu~ saben estimmar y a~oy;a:r 'e'l trabajo de sus Ministros profe·­
sionalies d;e.J sls<Ctor, con mayor razón dlel campo educartivo. 

Hasta: aquí hemos anotado, •en brevísima .síntc:sis, los pensares y 
los queha•ceres de Fe,rnando Chaves ;en e.J mundo dipiliomático, en la 
lit-::ratura ecuatoriana, en el sector pujante del ps·riodismo nacionaJ, en 
el pEns.am~ento filosófico idealista de:l Ecua·dor, 'E!!l l:a historia miJ'itante 
de la educación nacionail. En todas partes, fue si2mpre espíritu creador, 
crítico irrefutable, hombre de acción, incansable trabaja•dor intdigente. 
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N o tuvo la oportunidad de ir como estudiante a grandes univ·ersidades, 
de grandes país-::s y no lo UE'Cesitó por obvias razon2s. Su forma·ción ins­
titucional básica se l;a da el Normal Juan MontaJ:'vo, y desde ahí vue1la 
a Q.as a'ltuTas, a las distancias, a las cercanías y ~lejanías, vuela a enfren­
tan;:te con 1:o.s rs:zcnes cósmicas de la vidta,, a guerr.ear contra el pe:nsa­
mi,c:,nto obsoleto, y en este· sentidü es un iconodasta, a desafiar las rea­
lidades agobiantes y agotadoras de todo orden. E's un gran ejemplo! 
No, que no se desafÍia ni al tiempo, ni al esp.acio con e1 propósito de dar 
ej'c:mpl'o, comn quien diee dtebn2•r la histc·ria, sino para Jl:amar a otros: 
a ilns que S:e' van y a le,;¡ que vienen rara que éhl•cB a su vez dtesafí.en a~ 
desafío, superen d pens:&miento expuesto, si.g.sm l;a marcha~ con ritmo 
más aoekrado, con acción más pragmática y vigorosa; es así como se 
res·ponc1e a•l :lhmado chtl cumpHmiento de11 deber impue1;:to por l:a vida 
mism•a. 

No se le ha ocurrido a Chaves, aún en sus noventa años, poner 
un ¡a.lto! a su actividad intclte'Ctual, o, decir como A'lfonsina Sto:rne 
"Voy a dnrmir, nodriza mía, acués.tame/ Ponme una 1ámpar'a a la ca­
becera/ una eonsidación, Ja que ts· guste/ todas son buenas, bájale un 
poquito/ Déjame sola: ayer oyes romp-sr los brot:•s/ te· a'cuna un pie 
CEt1este desde· arriba/ y un pájaro b traza unos compases/ para que 
oJvi&;s". 

No, señoras y señores, en el caso de Fernando Chaves, como dice 
un cantautor "los años son eomo Jas estre.Uas, entre más pa::an, más 
brit;~!s.tn, puss todav]:x requiere tiempo para editar nt.ro libro; dar su 
opinión sobre ·esto o aqueHo; sentirse útil en una soci·c:tdad que se d-=s­
quicia y se aloca por falita o sobra de tecnologías, por sobr8J o falta de 
pEm;::,amiento daro, po-r sobra de ambiciones de.Jirantes, por fa:ltat cb ar­
mo-nÍa•, de be]ik:za, de amo•r. 

La Casa de I.a1 Cultura Ecuatoriana "Benjamín Carrión" y su Sec­
ción de Educación y Fi:losofí.a: rinds:n homenaje a uno de sus 'conspicuos 
fundad'Q<r.::s y mi!::mbro de ~a .ss·cción académica. Al final de cuentas, 
el Chav·es de la diplomacia, de Ua literatura, del periodismo, de la filoso­
fía y de Ja pe-lítica hizo su tiempo, es la historita! del pasado redente; ha 
quedado vivo, de viveza t:sp::dacUilar, el Chaves perenne, esto eG', el 
orientador, el formador, e1 que s2·ñala rumbos, en una pa1bbra, el M.a~es­
tro por excelJ::ncia. 
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(x) Discttrso de Orden, en sesión de homenaje de le¡, Casa de ia Cul­
tura Ecuatoriana "Benjamín Carrión" y su Sección de Educac:ó·n 
y Filosofía, al señor don Fernando Chaves. Quito, junio 3 de 1992. 

Señor Presidente de la Casa de la Cultura "BENJAMIN CARRION'' 
Señ01· Presidente de la Sección de Educación, Filosofía yLetras. 
Seiior Doctor Gonzalo Abad Grijalva 

Señoras y señores: 

Mi vej<Cz se ve abrumada por ~os hcmenlajes inmerecidos que se 
han querido tributa;rme. Mis achaques m:: privan d-el pl:a•cer de sentirme 
junto a ustedes en cm:'l"po y alma, como lo deseaba. 

Nunca creí vivir tan largo y menos todavía s:=r acre•::dor al' recono­
cimiento de quienes han visto mis .canas, pero no han sido tEstigos de los 
duros afanes que· esos cabellos blancos me costao:-on. Ya quedan pocos 
de los que en e>=:·os años lejanos me acompañaron en la brega cotidiana. 
A muchos s2 les acabó el dclo vital y unos poc·os andan <lli:pers·os por 
e~ mund'o. 

Mi única eje•cutoria fue y ha s•2guido s12ndo un trabajo tenaz, 
constante, sin pausas y eon un de•cnro si.empre bien ddendido. 

ExpreEo mi agrc.•dedmiento emocionado al señor Arquitecto MIL­
TON BAHRAGAN DUMET por haber encabezado r::ste homenaje tan 
honroso para un obrero ya casi olvidado. 

A GONZALO ABAD GRIJALVA, mi viejo compañero de labor, 
de entusiasmo y sacrificio, debo agradecerle de modo especial por el 
generoso recu:•nto que ha hecho de mis labores en distintos campos. 
El ss.ibe bien que pongo el corazón en mis gratitudEs que a la verdad 
son muy pocas y todas muy motivadas. 

Al S'eño.r Doctm Don ANGEL POLIBIO CHA VES, mi inte~igente 
y abnegado colaborad:or en la S1ección dte Educación, mi veraz y hondo 
agrade·cimicnto. 

Y para todos los que han venido a< es·cucho.r mi nombre y mis tra­
bajos en esb recinto, lleno de prestigio que le han dado J:os años y los 
claros empeños de tantos, va mi sincero agradecimiento 
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Mis noV'enta años bien vividos y cargados de loo magros frutos 
die un aféllnar incesante me h~ deparado, Ji la postre, e•l v.aJúr indiscuti­
ble y •duratbJie de esta daremonia d2- aplauso que tan poco merezco·. 

Todos los viejos tenemos 1a manía de aconsejar a los jóvenes. Yo 
mé inclino ante esa heredada .costubre y desde el umbral d!eili sihmcio 
definitivo, digo con mi ciw:-a voz de siempre: 

Jóvenes a trabajar sin tregua y con limpieza de 1alma y de mano. 
Todo halJa alguna recompensa, así sea inmerecida. 

MUCHAS GRACIAS 
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CIRCULAR SOBRE LA APLICACION DE LOS 

NUEVOS METODOS 

Circular N<? 100 
Quito, Octubre 31 de 1933 

ASUNTO: Observaciones acerca de la práctica escolar 

Seño:r Director: 

Agita en general alli Profesorado el afán de encaminar su labor por 
1os cauc·es que mej·or s~ conforman con las nec2sidad·es de1 niño: en los 
casos en que la sinceridad preside la actus.dón dd maJestro, ese fervor 
se ha pJasmado en reaNdad, porqu2, al impulso irresistible eh ¡a inquie­
tud que domina su espíritu, ha dado pábulo a su inidativa, ha penetra­
do en ]o.s fuentes, ha· bus'Ciado lo:; medios, en suma, ha dedicado su per­
sona:l'idad al servicio de :ra nobli:~ y trascendentaJl obra que :se ha impues­
to; mas, en 1os casos en que la misión deiJI educador se ha equiparado a 
una simple ocupación, a un medio de· subvenir a l1o.s necesidia1des vital-es, 
impera la superficialida;d y aquel r:seudo-entusiasmo no ha salvado los 
ii!imit~·s de la dedamadón. Se invoca con insistencia "la escuela activa", 
"los centros de interés", el rnétodo de proyectos", el rnétodo decrolyano", 
"el plan de globatización", etc., etc., y el hecho no pasa de la mera no­
menclatura. Es innegable que a la fata de decisión para emprender en 
nuevas forrnas de trabajo educacional, se añade la carencia de rnedios 
y las dificultades provenientes de la exigüidad económica que irnpide la 
provisión del personal en el núrnero suficiente para la- docencia, pero 
es neicesario recalcar que se hará escuela nueva, que no se vitalizará la 
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didáctica, qtte no se ascenderá un pe!da1"ío en la evolución educativa, con 
la sola enunciación de lO's términos que están en boga en materíq. pe­
dagógica. 

Acendrado amor a la ni1"íez, hondo sentimiento de 1·esponsabiLidad, 
voluntad inquebr-antable para la ac::ión, diáfana inteligencia para pene­
tTQr en el alma infantil y para comprender los probiemas sociales, f•?. 
en el éxito del empe1!o transjo1·mador, fi?·me esperanza de ver la flores­
cencia y fn~ctificación de los anhelos, ausencia absoluta de fatuidadé:; 
este1·ilizado1·as, son las condiciones supremas, lo'3 factores p1·eponde­
rantes, los influjos decisivos para animar la obra educacionaL Sobre la 
excelencia del método está, pues, el espíritu del maestro, con lo cual 
no queremos decir que baste el btLen sentido para la realización de tan 
delicada tarea; el alma del educado1· será fundamentaimente el impu1so 
que requiere el fanal de la técnica, el que ha de iluminar e! sendero 
que ha de Tecorrer en su desempeiío p1·ofe:s'ional; y, en los dominios de 
la técnica, se erwnentra la parte metodológica. 

La elección del método fa.ciliba la 1:::hor, según el aci·erto con que 
se pract'ique, pero no r<:·l:.va de la tar2a de suministrar a lo>: alumnos 
cbrta suma de conocimientos; .a: travé:s de toda la s2rie- de métodos se 
obseTva que se exige, a más de la ·acción educaciona;1, qu= erl niño apren­
da el manejo deJ idioma, de los números y de las msdidas, que conoz­
ca a su patria, que adquiora nociones .acerca de la naturaleza y de lo~ 
principios y práctic•a:s que ha-c:on factihLe J:a convivencia social, que- sepé 
cómo viven Jas gentes de los demás ps.íses del murido y cómo se rela­
cionan con el suyo, que aprend,::J. a expresar sus ideas por rel dibujo :s 
a seTVirse de e>ste arte en sus nec2sidades vital}e•3 que oht:;nga el adies· 
tra:mi:?nto en las prácticas manuak·.s, que vigo.rio:= el cuerpo por el ejer· 
cicio físico, qUi2· cultive la voz y EJ sentimL::nto estético, qua se familia· 
riee con las prácticas y usos que han de constituir su modo de viví: 
ulterior. He aquí el .wbstractum ·con que 1a denominación de materia.! 
de asignaturas, de actividades o de ramas; en una forma desconectad; 
f. independiente o en una forma concentrada de a·cuerdo con la corre 
lación de los conocimientos; al•ejado d::l ambiente vital o íntimament 
rro~'acionado con el m::clio y des2ntr:;ñado de }g nec2sida:l, encontramo 
en todo programa, ya sea en el antiguo lancasteriano como en el moder 
r..o decrolyano. 
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Demostmndo qtw en todo programa aparece lo que en te?-minolo­
gía pedL\gógica responde al nombre de materia, hay que convenir en 
que esta materia se ha de dist1·ibuir en los varios mios qne comprende 
el período escolar y la distribución se ha de relacionar fm·zosamente 
con el grado de facilidad de los niños para la ct.3imilación; esto se observa 
también en las escuelas de vanQuardia, con la úni::a diferencia qtte la 
materia no se suministra de 1m modo sistematizado, sino que el trata­
miento surge ocasionalmente o con mucha habilidad provocado por el 
profesor. En el e-stado en que se encuentra entre nosotros el problema 
de la reforma, hay que confesar fmncamente que. no disponemos de los 
medios necesarios para entmr de lleno a rssolverlo, hace falta un perío­
do de transición en el que se pnpare el ten·eno en que CtL!minará la 
obra que encarne la concepción de la vida escolar acondicionada por 
la necesidad, espontaneidad, vitalidad, actividad, libertad, infantilidad y 
comunidad que se postu!an, ent1·e otras, como las características de la 
esctwla nueva. 

Dumnte el período que hemos llamado de trandción se eliminará 
paulatinamente el tratamiento de las asigncdnras en la forma desconec­
tada que se obse1·va cuando para cada hora de clase, en cada hora es­
colar, se toma un asunto completamente distinto de aquel qtLe se desa­
rrolló en la hora ante1·ior o de los quP. se tratarán en las clasas urteriores. 
Los prog1·amas analíticos que cwtualmente ensayan algunas escuelas 
tienden a la sup1·esión de aquella gmve inconveniencia pam la asociación 
de las ideas. Mediante la aplicación del plan que se fundamenta en la 
concentración, elegido el terna genera1., se lo estucl1a en sus diferentes 
aspectos, la proyección se extiende a todas las materias, pero siempre 
se mantiene la ligazón que favorece el encadenamiento ideológico. Ade· 
m2s, la práctica esco~a1· subordina ai plan en expe1·imentación, contem­
pla la apre~iah~e ventaja de desprender la motivación del arnb:ente y de 
sitttar la enseñanza en el plano de la reaiidad, evitando, así la elección 
de asuntos meramente fantásticos o imaginctrios: ma$, es preciso adver­
tir que, si se .cumple la observación con la 1Jalabrería, si se satisfuce el 
rnacst1·o con la conversución en las aulas, en vez de ll~var a los alumnos 
al escenario donde deben recibi?· impresiones, queda completamente anu­
lada toda la esencia de la reforma. Lo mismo sucede si por "aprovqcha·;· 
de las oporttmidades" el maestro olvida que las ciencias, origen de las 
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materias, tienen en sí mismas, entre sus diferentes partes una 'conexión 
irrompible, una trabazón lógica que si es olvidada o desatendida, deja 
los conocimientos como si dijéramos en el aire, faltos de trama y, por 
lo mismo, susceptibles de olvido, desprovisto de efectividad y viciados 
de inconsistencia. 

La aplicación de los denominados "centros vitales" se hat compren­
dido de dos maneras. 

Por la primera, se cree que dentro de cada hora o ciclo de labor 
Se· ha de tratar todo asunto que, nacido de 19! int::rrogación de los alum­
nos, originado por cualquier incidente· o ta]i vez provocado por erl maes­
tro, se relacione o pwszca relacionarse- con el tema fundamental. Esta 
forma entraña grarvísimars dificultades; primero, porque el trabajo do­
cente· qm:da a merced d~ Ja casua!lidad; segundo porque hace imposibJie 
la preparación metodológica del maestro, pue~;:.to, que, por grande que 
se·a su espíritu intuitivo y previsor, jamás a:lc~ará a• premeditar cuál-es 
S\;rán las preguntas que se ]es ocurran taJ los aJumnos, ni qué incidentes 
van a sorprendel"le en E'l nuevo día; tercero, cons::·cuencia de la dificul­
tad de previsión es la ausencia d::J plan que reguLe la tarea cotidiana 
y I:a imposibilidad de preparar e[ material nec::s!alrio ps.rra faci[itar la 
comprensión, máxime que nusstras escuelas carecern casi absolutamen­
te de estos rc·cursos, y que, por lo mismo, cumpLe al maestro entusia'5ta 
.buscarlo•s, arprovechancho de Jos medios a; su alcance; prero, aún en el 
caso de que· Ias escuelas conta-ran con la dotación suficisnte dte material 
técnico, todavía sería prc·ciso a:listar los objetos para poda utilizarlos 
en €il insiJall1te ovortuno; lo contrarrio equivaMría a que, formulada la 
pregunta por el niño, r<:tcono'C'ida por el ma2stro léll ne·cesidad de· ta1 o 
cual cosa, se vaya, ren ese instante, a indatgar donde- encontrarrla; no 
hace falta anticipar Jos resultados que fatalmente hubieran de despr<en­
derse de semejante maneTa de· actuar en la doc:::rncia. Por último, si en 
la misma ho·ra o ciCJlo se toma una dc,::is infinitesimal de muchas ramas 
o asignsJturas, porque el niño A pregunte -esto, ·E:Jl B, aquellro, el C' parece 
inter'esarse en ta1l tópico, eJ. D, astutamente, sa afana por desviar el 
cur•sro de la drase, etc., nG cHbe ESP'2rar que arraigue en la mente ningún 
concepto con la firm~za de conocimiento. Las ideas precedentes no tien­
den a excluir completamente el tmtamiento ocasional que arranca del 
in te que enfervoriza a los niños ni mucho menos a que se desoiga 
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sus ingenuas preguntas; lo que se quiere evitar es que esa forma de tra­
bajo sin concierto, se torne en el modo habitual del trabajo del maestro. 
Se quiere evitar también que de cada rama del conocimiento no que­
den en la mente del niiío sólo nociones confusas, desprovistas de todo 
nexo temporal y lógico. N o se puede edificar una ca~ a principiando por 
las ventanas o las cornisas, y una cosa parecida es lo que se propone 
el maestro que enseña a sus alumnos al azar un conocimiento hoy y otro 
mañana, sin relación íntima, sin orden alguno, sólo sujet!índose a la ar­
bitraria curiosidad de los niños o a la posible oportunidad que puede 
presentarse o no y que en muchas ocasiones es puro artificio sin valor 
vital ni alcance psicológico. Al atender a las interrogaciones de los alum­
nos se ha de valorizar la importancia de ellas y la conexión con el centro 
que se estudia y, apreciado el alcance, se debe dar la respuesta conve­
niente: somera, si la pregunta envuelve valor secundario y no se con.r:a­
tena con el punto fundamental; amplia, sí se compagina con él y no des­
vía el asunto que preocupa a la clase. El incidente que atrae la atención 
de 1los alumnas se tratará, en ocasiones, con preferencia al proyecto ela­
borado para la clase o para e.l día, según la extensión del moti~o que 
impresionó, según las proyecciones que se ramifiquen· y según se man­
tenga el 'interés de los niños por explotarlo. Se ve, pues, claramente que 
ésta es una forma accidental, más nunca habitual. Pero siempre él o los 
proyectos relegados en virtud de la primacía del suceso incidental, se 

tendrán mu·y en cuenta para reaiizarlos en la primera oportunidad; en­
tonces no quedarán lagunas ni se interpondrán obstáculos a la trabazón 
de los conocimientos. Seguramente la vanguardia pedagógica va a obje­
tar que siguiendo lo puntualizado no se hace escuela activa, por cuanto 
el trabajo escoge el maestro y no el niño, que éste se ve compelido a rea­
lizar una tarea que no fluye de la necesidad y que, escapándose a su 
comprensión el objetivo y utilidad, desaparece la espontaneidad en el es­
fuerzo y no clarea la libertad. Respondemos, una vez más, que con 
estos ligeros apuntes no nos proponemos penetrar en el campo de la 
escuela w::tiva en su significación genuina, sino simplemente ma.rcar un 
derrotero para la práctica en el paso inicial de la reforma. Más todavía. 
No es la libertad para el desorden, la anarquía lo que se propone la es­
cuela en ningún campo, menos en el del conocimiento. Nada de prove­
cho tendría hacer de la cabeza del alumno un batiburrillo, una caja de 
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sorpresas de la enseñanza. Eso que puede encantar unas pocas veces, a 
la larga cansa, resulta estéril, es una pérdida de tiempo, y nadie podrá 
desconocer que el conocimiento es, en el fondo, dis~iplina, que no ha 
p1·ogresado la ciencia sino con un ritmo progresivo lento que va por 
pasos contados. Del radio se supo cuando se investigaba a fondo la elec­
tricidad, y así en todos los ó1·denes. Y el maestro, a título de libertad 
no querrá hacer que sus alumnos calculen regla de interés antes de sa­
ber lcvs cuatro operaciones. La necesaria, imprescindible articulación de 
las varias partes de tcada rama del programa es algo que no puede olvi­
dar el maestro, y si lo olvida, su enseiianza es fofa, vacía en sus resulta­
dos y de un· efecto deplorable para la mente del niño que se 1·egodea 
más, si cabe, en su hereditaTio apego a la improvisación, en su falta de 
método para el trabajo que le obliga a Librarlo todo a! azar y en su inse­
guridad, en su vacilante actitud ante los conocimientos y su aplicación 
a la vida. Saber incierto y falto de trabazón no es saber. Es ignorancia 
disimulada ~~on palabrería. Y dentro del programa hay muchos conoci­
mientos y nociones que necesitan sabarlos de verdad, a fondo, di?·íamos 
de memoria, no enunciados soiamente o citados de oídas. Y a esto, a un 
pseudo saber, apresurado, falso y sin base, condu~en las clases inventa­
das, no .sujetas a plan, que un maestro conversador da en nombre de la 
escue.~a activa, de la libertad en la escuela, cosas que sólo le sirven para 
dm·se ínfulas de renovado1· y evitar el pesado tmbajo de preparación de 
clases que fatalmente está obligado a ejecutar. 

La segunda manera como se efectúa el ensayo de los programa:s 
ana~íticos consiste en desarrollar d centro vital, descomponiéndolo en sus 
proyecciones que son estudiadas en las ciases destinadas a las asigna­
turas en el horario. Esta forma alienta menos la espontaneidad de los 
alumnos; pero, lejos como estamos de la realización del trabajo docente, 
tomando como base las condiciones que engendran el interés concebido 
en su valor científico y ante las dificultades insuperables que emanan 
del crecido número de niños y, todavía más, de la necesidad de atender 
simultáneamente a varios grados, no hay duda que es la fm·ma más 
aprovechable.. Ciertamente qt~e of1·ece un cúmt~~o de in::onveniEmtes, 
en especial, para los fines educativos; pero también con;sulta ap1·eciables 
ventajas: en primer luga1·, se evita l.a dispersión del trabajo; ya es una 
mejora que todos los asuntos que se van a tratar en el día guarden es-
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t?·icta ligazón con el tema principal; ya no se tomará par cada materia 
un punto perfectamente desconocido de los demás tópicos elegidos para 
el plan diario, las materias se presícLrán mutua ayudcL y los conocimien­
tos se gmban con bastante segw·idcd; por otra parte, desaparece ·la con~ 
fusión que nace del pn.érito ele pasar en ceLda minuto a un asunto di­
ferente y obstructivo, refiriéndose a lo cual con sobrada ju3ticia, M. Gay 
exclama: "Los resultados del mden disperso adoptado f1·ecuentemente 
en nuestros días en la enseñanza, son las lagunas y falta de coordinación 
de las nociones adquiridas"; si preva?ece el orden, se gm·antiza la suce­
sión del tmbajo que conduce rectamente a conseguir ei fin propuesto, 
'!} se excluye el tratamiento fugaz q·ue, cual aleteo de mariposas, toma 
en la clase un poquillo de ejercitación del lenguaje, de lectura, de 
números de medidas de todo y que en la mente del alumno tal vez no 
deja sino la impresión causada por una cinta cinematográfica pasada 
con VfJ2ocidad vertiginosa. 

Pese el profesor el pm y el contm de cada tma de las formas de 
tt·abajo que dejamos expuestas; examine las di.ficultades peculim·es 
de su escuela y atribúyales su justo valor; constLlie el grado de sn 
voluntad pam la acción educacional y para el mejoramiento de su pre­
paración, y decídase por la que estime más factible y, por ende, máis 
fructífera. 

En todo l:?aso, Za Dirección ele Estudios está obligada a exigir p?·e­
pam~ión del trabajo a realizarse. Y la comprobará con los plams diarios 
de labor, con la ejectwión en l.as prácticas y con d examen del rendi· 
miento obtenido por los almnnos en la parte instructiva. 

Además ele los p1·ecepto1·es penonalmente, las Juntas de Profeso· 
1·es y los Centros Pedagóg'icos, deben toma1· debida nota de estos parti· 
culares, estudiarlos 1J reso:verlos en la mejor forma. 

Shvase Ud., sóior Director, hacer conocer la 1n-esente ci1·cular al 
personal docente del estab!.el~imiento ele su cm·go, y avisarme el corres­
ponciiente recibo. 

HONOR Y PATRIA. 

Fernando Chaves 
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EL PROFESOR DR. FERNANDO CHAVES REYES 

V LA REFORMA EDUCATIVA NACIONAL DE 1935-36 

El hombre dinámico, estudioso, guiado por su talento creador, 
puede ascender y proyectarse a los sitiales y dignidades a los que 
legítimamente tiene derecho, gracias a la capacidad y el honor que 
le son característicos. 

Introducción. 

Referirnos a la personali!ds .. d del Dr. Fernando Chaves Reyes es 
un •comeHdo, un intEnto muy diffcill, si se toma en cons:id1eración que s·e 
trata d1~ uno de los profesiona;les y de las mentalidades más nortables y 
destacadas deir pais en el presente siglo, que han actuado eficazmente 
durante 1a5 tres ·cua:rtas parte•s del mismo, en diversos campos, como 
son la erd'ucación, >]las l!etras, la fHosof1a, etl p¡e:riodi:smo, la diplomacia, 
•ek. Es decir nos encontramos con una personalidad muJlüfacética, cuya 
vida fecunda se ap:roxima a 1os noventa años, ofreciendo una~ mente 
lúcida, diáfana, profunda, reflejada •em. los diferentes campos del saber 
y la cultur.a nacional e internacionaJ en los cuales continúa Jaborando 
y produciendo ejemplarmente. 

Tocar la obra produóda con extraorclinJall'ia brifl:antez por Don 
F'ernEmdo e1s tarHt sumamente atrdua, porque requiere de una informa­
ción va.qtis:ima y el habeor'1o conocido y tratado de cerca para poder opi~ 
·nar, someramente por supuesto, tratándose de un personaje de [a valía 
y la caJid'ad indiscutible del Profesor Chaves; pero emprenderemos la 
tarea gustosa y resueltamente. 
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Nacimiento y primeros estudios 

La risueña y radian:te ciudad de Otavalo, cuna de brillantes inte­
tectuales y prcf:o;src:nak:ls ::::n los diversos c:ampos de Ja actividad humana, 
fue Ja cuna del eminente educador literato, psriodista, filóso.fo y diplo­
mático Don Fs•rnan:lo Chav:os, el 113 de febrero d!e 11\)102. Fueron .sus pa­
dses el muy respetado proL.sor Don Alejandro Chaves y Ja señora Jo­
sef& Reyes. 

La 'educación prima,ria la ·realizó en su casa y en el último año 
en la escu~::,la fi~·cal "10 de· Ago.sto" de su ciudad natal, revelando su 
diáfana int:iliger.cia e inqui€'tud creadora, distinguiéndose por su capa­
cidad, dedicación y amcr al estudio. Su padre fue su primer profesor 
y su mentor inteilieduBJl y docente. 

Formación profesional 

La escu:la fiscal "10 de Agosto" ha sido un fé·rti:l semillero de no­
tab1es alumnos que luego nutTisron las fi1::1s di:o.il NormaJ "Juan Monta1-
vo", don::h~ Don Fernando eEectuó la ed'uca·ción media y profesional en 
1a Capital de l\aJ Repúb:•;,ca. En el entonce·:s Instituto Normal "Juan Mon­
talvo", culminó sus estudios con gran éxito, graduándo::·e de Profesor 
Norm::,1ista en el mes de julio de 1920. Tuvo actuaciones dest.acadas bajo 
la dirección del eminente educador de juventudes normalistas Doctor 
Lecnidas Garda, Re·ctor notabilísimo dóil referido plantel formador clásico 
de profesores. 

Con su título profesional se dirigió resueho y optimista a cumplir 
su misión con abnegación y apostoilado, precisamente en su ciudad de 
Ot:::va1:o y :E.n la escue~:a "10 d:= Agosto", primero como profesor y luego 
como su dir2·ctor, institución a la que sirvió con encomiable tesón y 
afEcto dura,nte siete años, e·tapa csTaGteriZ2,-da por el signo inconfundible 
de Jahorio.::idad consistent2 y perssverante en be·ndicio de su querida 
e~cuda, la cual l·e dE.;para recuerdos y o.cñoranzas eh la infancia y de la 
co1ectividad otaval2ña, un remanso de paz y •Etli2gría incomparables. 

Destle el inicio de· sus <Estudios en •21 "Juan Montalvo" se p2rfil'ó 
como un estudiante muy concsntrado en los libros y en el dominio del 
conocimiento, tanto sistemático como por su propia iniciativa en las 
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libre:·rías, con cuyos propietarios hizo .amistad y de quir::ne::s obtuvo auto­
riza-ción para consultar y llevar libros a su domicilio, en pro·cura del 
saber. 

Intervino •en d•ebates estudiantiles y en defensa del Normal pro­
nunció vihr:a·nt=s discursos eL~ caráct::or pedagógico, hi~·tórico y po:émico, 
sobre I:a e·ducación Jaka y asuntos de controvE:-r::oia. Participó •:::n esos 
evento6 culturales y literarios a insinuación y baj-o l'a dir::::~ción de su 
ilustre Rector Dr. Leonidas García. 

En e.l Normal "Juan lVIontalvo" fuerorn. sus pTofesore.s: Don Abe­
lardo Fl.ores, Ciencias NG.>turales; Don Juan Gonzábz, Mat~m:3ticas; Dr. 
José Alsjandro iEgüez, G:;,stellano y Gramática; Dr. Rigoberto Ortiz Ber­
meo, Psico'logía; además los profesores alemanes: Dr. Augusto Rübbel, 
Sr. Franz WarZ!BJvg, C'i!:o·ncias NatuTail.es y Gimna'3ia; Ing. Obt:O Scharnau, 
Psicologí•a·. 

En la Universidad fueron sus profesores, intdectual·2s de la taHa 
de su ilustre Sr. Decano Don José R:fa.el Bustamante, quio::m pn.,terior­
mente il~egó a ocupar el cargo de Vicepresidente de la República; Dr. 
Lennidas Garda; Sr. N. MaTtínez, G:::-c,~cgía; Dn. C2saT Arroyo; Dn. 
Js.:;:a'C J. Barrera, Literatura; Dr. Julio iEndara, Psicopedagogía; Sr. N. 
He-rnánd::z, Latín, etc. 

Características Personal.e'S: 

El Profesor Chaves procede de un ,austero hogar provinciano, en 
que su señor padre era un notable y prestigio~-o educado·r de renombre 
en 1a encantadora provincia de Los Lagcs. Es po·r elao que Fernando Se 

di::Sl3.1ITol1:a en un ambiente propicio, de excd:snte organización, seriedad, 
trabajo, responsabi!lida:d, estudio, r2:~peto y actividad permanente, sin 
éllpartarsó! una ápice de la corr·e·cción, la ética, f.'l orden y la obsdi:-ncia 
imperante tanto en el hogar como en 1a: comunidad die la épnca, corres­
porndiente a les primeros años del siglo que vivimos, a una. E.·scasa década 
para ingresar cautdosos en las incógnitas d<T siglo XXI. 

La obediencia que primab:=l en su que·rdo hogar se pon3 de r-elieve 
en 'la O:f:·Ortunidad que se le presentó al joven e·ducador imhabur•oño pa­
ra ir a n)alizar e:studios supsriores en educadón y filosofía en Abma­
nia, durant:: la administración del Dr. Is-idro Ayor:J .. Sobre este particu­
lar 1e consultó un familiar a su :_eñora madre Doña Joso:fina Reyes, sobre 
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si [e podría permiür a su hijo para que aproVIerchando ~a beca asignada, 
viaje a Berlín; mas elJia respondió además que le consultaran a su hijo,· 
que agrad<ecía, pero no acepta!ba ~a oferta. Fernando se atuvo a esa 
I'IEispuesta, !'espetando la resoluc1ón de su querida madre y ni siquiera 
intentó convenc'Cda, ni tampoco recurrió a al:gún familiar para que sir­
viese de :interme,dJiario, agTJad'eció la gentil o.f·erta y no realizó un viaje 
que, evidentemenie habría sklo de grandeiS· ven1JaJjas para su futuro pro­
resionrail. 

La influlerncia señlerru y correcta de sus padres influyó decisivamen­
te en lla formadón dl2 su vigorCJIS~a pi::'I"sona:lidad', aJSÍ como en el des2nvoJ­
vimiento de su mentalidad bren dotada, recia y die Eo~rmidiahFe inclinación 
a la radividad, a1 t:raha1jo, a tta producdón cumlltiosa de su pensamiento, 
ocnfoJ:'I!Ille 1a plasmó en l;as tareas y jo<rnadas die la condUic·ción práctica 
de la edUJcación en Jos. pU.ani!e[es y Jias funcione1s dir.ectivas a su calt'go y, 
postiEit'íormente, en 'la edu·cación en el ámbito nadomul; así como en la 
única, sistemátioa y pilianificad!a concepción de la Reforma 'Educativa 
Nlacional, puesta en mq!I'cha con mano firme y maestra durtante 1935 y, 
1936, mientras desemp·eñaba il:a difícil función dle Di.rie'Ctor General de 
Edurc~S>ción iPúh1i,ca. 

Los laboratorios donde se forjó e{l educador. 

Los ·laboratorios que siTvk=ron de crisa1 dondie se forjó y ena[if;eció 
el ej-ercido profesional del educador Don Fernando :Chaves fueron los 
sigu~entes: 
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La el5'cu:ell'a fis.ca'l de niños "10 de Agosto" de OtavaJlo; 
La escuei]a muni'Cip.al "Eugenio Espejo" de Quito; 
El Instituto Normaí1 "Jua<11 Monta[vo"; 
La Di:re:cción :Provinciail de Educación d-e Pichincha (!Dirección de 

Estudios de Ja época) ; 
La Dirercción Gene:rtf![ eh Educación PúbrHca; 
El trabajo realizado m cailidad d~ invitado por J:a Secretaría d'e 

Educación dB Méxi:co; 
El Ministerio die Educación Pública; 
La cátedra 12n Ta Universidad Central; 
Las Misiones Diplomáti:cras ·cumplidas en Europa y América CentraL 
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Propósitos y Objetivos de la Reforma Educativa Nacional. 

En lo esenciail r1os propósitos que animlaron y guiaron a'l profesor 
Chaves fueTon los siguientes: 

1) Combatir la 'improvisación en el proceso de enseñanza-aprendizaje: 
Nacllé!J en absoluto, ninguna activ.ida1d por pequeña que s1ea pued~ 
emprenderse en forma improvisada. Toclla .empl"2Sa y proyecto, si 
quiere· marchar debidamente organizada, ·con seriledad y obtener el 
éxito dese·ado clébe contar con una efici<enrúe y sólida planificación, 
para poner en fundona.mi:ento ese proyecto, si no quiere correr e~ 
riesgo de'l fra1caso inminente. Con mayor razón sucedie en lo qtJ\e 
respe,c:ta al 'Campo e-ducativo, •en ·el cU!ail casi todo •está por hacerse 
y en :e~S.pedarr, en lo r:::llativo a los resultados finales, los cual-es se 
obtienen a medio y largo plazo, oSi espexaimos que estos sean p~ena­
m=:nte :oonfi!a.b~es y satisfactorios, para hacer pos±ble su expansión a:1 
ámbito nacional. 

2) Combatir el empirismo pedagógico: 
Un consklierahlie s1e1ctor d:e docentes vivía confiado de manera ex­
clusiva en el empirismo p¡:::dagógico, en !la práctica d:e ~)a costumbr·e, 
que :s:e repite en forma mecántoa, cuya va:lidlez es muy relativa. Su 
aplicación no tiene fnndamentadón dentífica en cuanto no sigue el 
proceso científico de 11a enseñanza. El empirismo tenía y tiene ine­
vitablemente que se·r reem¡:l1azado por hs méitod!os, procedimientos 
y s,istemas técn1cos, comprobados y cientiíficos para ser utilizados 
en las tarea1s ·cotidianas, con faci!lidad, comprensión, sencillez y así 
alüanzar buenos resultados 'en ell rendimiento y progreso educativos. 

3) Desterrar el tradicionalismo: 
Un apreciable porc•entaje de profesores en ejerc1cro, conforme S\e 

había podido consta:tar venia: actuando en la práctica do·c·ente ape·· 
ga;dos a'l tradioeionali~mo en sus diversas activ1dades educativas y 
cUltur~1es. Tal procedlimi.ento y actitud cleb.ía camh~!ars·e y ¡ponerse 
a tono con la1s tendencias y modalidades prev.aledentes en la época 
en la que se aplicaba la REtf.on.na Educativa; era un lmp1erativo la 

31 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



actualización en el empleo de métodos, proceilimbntos y siste­
mas .activos, material de <snseña!Ilza y preparación adecuad;a de da­
ses a desarrollarse. 

4) Transformar la enseñanza dogmática y rutinaria en un proceso 
dinámico, •a·ctivo mediante la participación directa die los a~umnos 
en la elabnD=:,c;ión y adquisición del co·nocimimto. Es decir, qu= la 
e•nseñanza no s'e <limite a l'a exposición oral de los profEsores fr·ente 
a sus alumnos y éstos a esc:uchar pacientem-onte '8. sus ma·sstros, sin 
tener la menor partidpación ni dl2mostracr ningún interés ni curio­
sidGd. NuEstra educación d'esde h:J.,ce tiempo no necesita de catedrá­
ticos sino d:: maeJS.tros en la más diáfana a'ceptación de1 vocabl-o. 

5) Preconiza una educación práctica y útil: 
De }o pre·c'edente se dssprende la necesidad inwplazabh~ de qu·e la<<en­
•señanz,::¡. se transforme en un proc·sso esencialmente práctico y útil; 
que se·a agradahl-2, que despierte el entusiasmo y el dshite de los 
educandos. Incuks.ha que la enseñanza s·ea menos verbali;:.t:~, r·ec·sp­
tiva, repetitiva, para transfoTIDarlS:e ·en pro·csso .a través del cua~ se 
enseñe a'Ctivarment1e·, mediante a<~dones pr·ograma·das, práctL;as, con­
cretas y de utrlidad y aplicación a 11a vida diaria. Así, por ejEmplo, 
1la agriéu1tura se la practique y a·prenda en el Huerto Escol13.r me­
diante el uso de herramientas, E'emLllas, abonos, cultiw::ndo l.a tie­
rra, sembrando y cos121chando. 

6) En la educación debe participar activamente la comunidad: 
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La educación venía funcionando a la época en forma ais!ada des­
vinc'Uil:a:::la de la comunidad local, con lo cua~11ús pl:a¡nte1ies escolares, 
primaTios y de educación media no contaban con la valiosa colabo­
ración &; l1os habitantes y Hderm de 1a ·comunidad par:a la solución 
dl:o· sus mú:]itip[es nec::=(;:ida:d;Es y prob1emas a fin de canalizar su nor­
mal funciorEmiento y dissarro1\jo. Por lo. ta.nto la reforma preconi­
zaba una -estr:::·~ha vinculadón entre las instituciones educativas y 
~es habitantes ds[ ento.rno educativo, cultural y social, para obtmer 
un mejor des:;nvo·lvimiento y msjor•2s resu1tados en los diversos 
aspe·ctos d1el queha<ce·r educativo a:.Sociado a la escuela y d cobgio. 
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7) La escuela como factor de producción: 
Siendo el érUtor un hombre sagaz, visionM"io, d~ gran experi~ncia 
formado en el campo y un exp-erto planificador integral es obvio 
que no podía prescindir de h e·ducación como fador económico y 
social. V e amos sus acertados conceptos constantes en el Informe a 
la Nación de 19,315-316,: 

"Aún no disponemos del dinero suficiente para convertir a tod~ 
las escml1as rurailles en granjas qm contribuy¡¡¡¡n a la cre'a'cción de ~a ri­
queza. Es ingente la suma que se n-~eesitaría para dotar a todas las es­
cue,las de una porción de terreno cultivable, d-e [as herl'affiientas ad-acua­
das, de las semillas suficientes, di::J riego y abonos imprescind'ible.s, del 
personal técnico que hace falta para realizar y vigilar los cu1tivos. Len­
tamente podrá el Estado atend<eT a esta necesidad. Año tras año adqui­
rirá tierrélis para sus e;scuS'las. Fiero ya está re,conoddo por todos e[ valor 
de 1a tierra como elemento educativo, en las ~scueJas rurales no s-e pue­
de prescindir de él. Y no tiene valor la argumentación de que <Iil niño 
d'el campo ya sabe die 1as cuestiones agrícolas y no hace fa.lta distraer 
su tiempo escolar con ocupadones ch:tsprendidas de Jas mismas. Lo que 
la escuela rmall va a hacer no es seguir la rutina de los trabajadores d-el 
c2mpo en -cuanto a cultivos, sis-t::mas de explotación de J!a ti-erra, etc. La 
c::s,cueJa trata de Uevar e-1 mejor.s.mi:mto de los sis-temas, la seh:cción de 
semili1as, la utilización de la herr,:¡mienkt mejorada y de J.os abonos, la 
implantación de· nuevos y más provechosos cultivos. Además, ha de en­
señar la explotación cobectiva de~ sti':Io y ha, de procurar introducir los 
pro'C!edimientos científicos aún cuando sea en pequeña y simplificada 
esca'~a. 

"De la escU!eJa ruraQ así conos·bida y eh e·ste modo vivida, han de 
salir Ios muchachos con ,amor para 1a ti:e~Ta. No so!amente con amor 
romántico, que no edifica nada, sino con el cariño .anclado en lo econó­
mico, que resulta el instrumento de riqueza, la fuc.nte que trae la pro­
pia re-d!ención. 

"La• escuela tiene que cambiar fundamentalmente, para que -el in­
dio, e•l campesino en general, :1a rone. El mestizo ya la quiere porque la 
ve como un instrumento de ascem-o social, de mejora económica. Cuan­
do eJ indio 1a vea también a':sí, die·fenderá la escue,la, la busca~Tá y será 
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su mejor sostén. Ya hay par'Cia11idade•s, pueblos indígenas que piden y 
veneran a su escuela, aunque todavía no es la •escuela que ellos quisie­
ran y que e.Jlos necesitan". 

Este hermoso parágrafo lo termina con estos profundos pe·nsamien­
tos ·cuyo valor y vigencia cobran cada día ·adualídad: "La escuela d·e al- . 
fabeto y tab[a únicamo<nte no ha de hdlar asilo cariñoso en el corazón 
de las masas. Esa es:cuela que da técnicas improductivas y extrañas, no 
puede subsistir en ·e•stos tiempos de meblizadón y de auge de il·a p·er­
sonail.idad. Lo: escuela necesita adaptarse- al régimen e·conómico, alen­
tarlo y tr•o.,tar de supera!'Jlo, c1aro et=:.tá pero reconociéndolo y propicián­
dolo y además, conformarse al p::rfil psíquico de los individuos con los 
cuales va a trabajar. Por eso 1la escue~a actual, la escuela que anhelamos 
que- nue•stros maestros expandan en el campo ha de ser una escuela 
cc·rdial y de propósito económico". 

N o•sotros <estamos plenamente de a•cuerdo y hacemos nuestras las 
ideas y los propó..::itos perfectam:mh trazados, sistemáticos y coherentes 
del Profesor Chaves por ser reatHstas y acorde con la situación ·educativa 
nacional y con eil hombre ecuatoriano, sus necesidades anhe1os e ideales 
que tod<.wía no han sido Eatisf::<chos €111 su mayor porcentaje. 

E$ta1s son someramente algunas ideas y principios que normaban 
y orientaban la ejecución del Plan que conducía la reforma ·educativa 
Nacional. 

Documentos e inst1·umentos de trabajo. 

A tr:avés del estudio de documentos e instrumentos de trabajo ela­
borados por d profesor Chaves Reyes en Jos diversos ·cargos desempe­
ña::lms, se puede apreciar la calidad y 'la finalidad que persiguen p3ra 
mej'Orar y tecnificar la educación ecuatoriana. En cuanto a su conteni­
do no han perdido actuaJ1ida:d y, en lo esencial, sus principios, fundamen­
tos y propósitos no han sufrido detE'Tioro 'EIIl cuanto al va!lor técnico y 
científico. 

Estos instrumentos técnico pedagógicos mantienen hasta l1a actua­
lidad su gran mérito intrínseco por la calidad de ·los mismos en cuanto 
al fondo y a ·lla forma correcta y precisa de su vahl:oso ·c•onbsnido. Fueron 
el pre.ludio, la anticipación con varias décadas al apa~Edrniento del 
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P1aneamiento Integral de la educación en América, eiT cual en nu-2stro 
país solamente pudo conv·2rtir.se en r>ealidad con la creación del Depar­
tamento respectivo en el Ministerio del Ramo, aconte·cimiento que tuvo 
lug12-!r en e\1' año de 11:161, sien::lo Minis;tro el Dr. Se-rgio Quirola Alarcón 

. y fue designado Director de P1am.eamiento ;el destacado eduoador uní·· 
versitario Dr. Víctor Rugo Sánchez Vera; dependencia que pronto se 

convirtió en el timón y cerebro de la educación ecm.toriana, según opi­
nic'11·2S autGrizai:i'as de p;ersonaU'i·dack:s de dolll!tro y fu2ra del país. 

Esos do:cumentos son los siguientes: 

Informe del Ministro de Educación Pública y Deportes, 1'936, to­
mes I y II; 

Circu13.r N9 4, en 2i2 págs. que es manual de instrucciones para los 
prec-.::rptor2s die ['a Repúbíl,ica, dirigida a los Directores Provinciales de 
Educación, reJativa a rla elaboración po:r parte de los preceptores del 
Plan de Acción Anual; 

P1ames y Programas dr~ Estudio para rras <ESCuelas primarias del 
Ecuador. 

La mencionada Circular engloba y re•sume, a la vez, la renovación 
p~edagógica emprendida por el Director G:=neral de Ed.uca.ción. Es, pre­
cisamente, todo un Plan Técnico de la rPiedagogía Na·cional. Es el único 
caso en los ail1a1es de nuestra educación en el que se imparte normas, 
direceione's y sugerencias indispensables para el eficiente desarrollo y 
progreso de Qa educación tanto pública: como particular, laica o con­
fesional, urbana y rural. 

Todo lo cual estuvo instrumentado por sendas circu1,arres ministe­
riales, instructivos d'e trabajo para Dirt2ctor:s Provincial12s de Educa­
ción, Supervisor-2s ~Escolares, Superviso-res Regionales. Contó con un 
sei1edo y experimentado equipo de- cnklboradores- para qubnes su únieo 
lema era trabaj&rr con dinamismo y efe·ctividad, quienes cubrían efi­
cazmente con la informa!Ción, instrucción y dir·e'cción técnica sobr.e la 
re.forma en ma'l'cha en la Nación; 

La publicra1ción regular de 1a Revista de Educación, órgano de difu­
sión culturta1 y profesiona'l deJ Ministerio del Ramo, donde apare-cían 
artícillos :e ilus:tracion2s con ampli:a y precisa información al r·especto. 
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A la cabeza de €Stas faenas que- abaircan 1a múltiple labor estaba, natu­
ra,lmente, se,cundando, y a:l-entando ell aspecto técnico Don Fernando 
Chaves Reyes, quten conforme hemos afirmado es hombr·e de sólidas y 
arraigadas c~onvicdoncs doctrino.Tias, convencido de la bondad de la 
edu~ación nueva, hombre de robusta personalidad fundida al calor y 
temple del tr.oJbajo y el riguroso cumplimiento dul deber desde la mo­
desta escuela rural, través de los Qargos que J.os a d~sempeñado con 
~ealtad, patriotismo y rigurosa ética p:rof€·sional. 

Sinopsis de la Circular N9 4 

De entre la múltip],e y sdecta instrumentación con que contó la 
reforma educativa merece ponerse de relieve 1a ·célebre Circular Minis­
terial N9 4, de 14 de enero de 1936, que es un auténtico Vademécum que 
serviría como pauta para encuadrar, guiar técnica e integralmenb el 
trabajo docente, de todas las actividades y tareas cotidianas y comple­
mentotrias, en forma acertada, práctica e integral. 

Se trata, indudablemente, dd instrumento más completo que con­
t]ene los siguientes aspectos en que se divide minuciosa y globalmmte 
la hbor educativa: 

a) Labor técnica escolar; 
b) Obra de extensión escolar con los adultos; 
e) L3.hor material en b2n:ficio de la escuela; 
d) LaboiJ.· material en favor de la ·colectividad; 
e) Acción cívica y social; 
f ) Obra económica y de cooperadón; y, 
g) Propaganda cultural y artística. 

Con posterioridad a ISU ,expe·dición apa'l"eció un extracto de la mis­
ma ·En un fo~~.oto titu:13'do "El P1an de Acción Educativa", que se distri­
buyó profusamente entre los profe.wres de la República. 

~n el Informe a la Nación de 1935-36 encontramos sus autorizados 
razonamientos: "Para la reforma de los p}anes y programas de educa­
ción primssria, qUJe tenían en estudio las Secciones Técnicas correspon­
diente;s, se estimó convenienb solicitar a las Direccion.es de Estudios 
copias de las adaptaciones hechas, las vigentes en ·cada provincia, tanto 
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para las escuelas urbanas como para las ruraíllss. Junto con las copias 
de dichas adaptaciones, se r2·quirió las observaciones y sugerencias res­
pecto a la a¡:Cicación de dichos planes y programas generZJles, tenisndo 
en cuenta las exp:::risncias que se hubii:Te recogido. 

"Lo mismo que para la E15cuela primaria, ss· designaron Ü!mbién 
comision~s para que estudien ~a reform3J de los planes y programas de 
las dem.ás ramas de la educación. 

A fin de que la labor del profesorado tenga punto;; concretos de 
referencia y con el objeto de que Jas autoridaJdes pos:=an bases pail'a 
apreciar la obra cb los ma:estros primarios, s~ dispuso, por circular NO 4, 
de 14 de enero del pl'.ósente año (193·6), que e1l personal docente de las 
escu::las EL<abm12· un :r:Jan de acción anual, con sujeción a 1as siguientes 
indic:c.!Cione•s generales: 

"Además de esto, e'l Director General, personalmente y en dife­
rent:s c-casiones, se trasladó a varias provincias para dar· explica.ciones 
verbales al Profesorado sobre el plan de trabajo nnual cuya formula­
ción se ord:snar3.•. También los Inspectores Regionales de ·Educación 
Primaúa¡ dieron explicaciones verbaLes, cuando hubo menester y sin 
perjuicio de las indicaciones que por escrito se ha he·cho M!egar a: qu~ene1s 
las so1icitaron. 

"Es natural que, a.l explicar el contenido dzü plan de trabajo se dio 
ribertad ·a· la:;:. autoridades provinciaLes para que hagan las re·ctificaciones 
que estimen conve·nientes. Y ademús de las sínt::sis concretas y precisas 
del :¡:Jan que owda profesor y cada escuela debían elaborar, se exigió 
tEmbién un plan de acción tanto de los Directores de Estudios como a 
los Visitadores Escolares. 

'"El. referido p1an de trabajo se elaborará, en lo •sucesivo, para cada 
año ·e,scolar, de modo que se pueda ver al fin de oaJda curso Lectivo lo 
qu:e ffios ma:ostros han podido realizar". 

Pensamiento Pedagógico que QUÍÓ la labor del Profesor Chaves 

Las siguientes son las ideas· y los principios fundamentales que 
guiaron 1a labor eduoartiva de Don FE:Tnando y constan con eJ título de 
"Conclusiones Generale,g" en su histórico Informe de 1S36, resumidos 
en nuev'e puntos de trascenc1ental'""importancia: para Ja educación na­
cional de todos [os. tiempos: 

37 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El servicio re'ducativo necesita ir a las cosas básicas, sin perderse en 
lat.S .c·osas acc::sorias ni en d aplauso que lo espectacular puede sus­
citar; 
Las cosas básicas de la educación ecuatoriana son: 1a escuela rura:l, 
la edificación escolar, la educa·ción física, y la alimsntación dEil niño, 
wa: formación del Magisterio, Ja reforma: de la escuela se.cundaria, 
Ja aplicación de pruEbas si:cul'ógicas y pedagógicas, la gra;f;uidad del 
texto imprescindible: idioma, 1sdura, historia, geografía; 
E'l servicio educativo requiere continuidad del esfuerzo. 
La simple opinión persona•l no debe d::struir las instituciones. Hay 
que ir a su o::crnbio 1luego de comprobada la eficacia y la ventaja de 
sustitu{.vlas con otras; 
El servicio educativo no busca frutos instantáneos. Su labor de or­
denación es pa!Ciente y sabe qu2 siembra para lo;;; días sigui2nt::s; 
El servicio ·educativo exige atención a sus variados aspectos. No 
se puede atendedos pa:rciaJmente sin dis1ocar y voJver nugatoria la 
acción. La alimentación, la asistencia social en la escuela·, el pro­
bLema de los niños anormales, la edificación, los texto.s, la mejora 
profe • .siona•l y económica dei magisterio, etc., todos son aspe·ctos que 
exigen simultánea a.tención; 
El servicio educativo, necesita, por lo mismo un plan unitario de 
CJ.~cción ¡;ara alcanzar sus obj·stivos. El aislamiento o la desGonexión 
de los .es-fuerzos ;son fatales para su eficiencia; 
El servi-cio educativo es una obra de· cooperadón; debe dársele con­
tsnido humano que l'e haga amado y defendido por la colectividad; 
La educación es un servicio social y en su desenvolvimiento no 
puede olvidar esta raíz sociaJl que la origina y 1a, justifica; 
La educación, servicio nacional, no e•s plataforma ni burocracia. Es 
misión humana en lo profundo y principia por cumplir su .papel de 
·exa~lúadón de :la personalidad, dd propio país". 

•ra pedagógica. 

Nos hemos referido con alguna amplitud a los documentos e ins­
ImentciS de trahajo, los materi-w1

·2oS e instructivos que pr•:o;p.aró para 11e­
r a la práctica.la TJefo!I'ma eduoativa, La que no fue de ninguna manera 
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por exhibicionismo y, por el contrario, son trabajos y daros, precis-os 
y de plena validez peclagogica, científica y técnica aún para la actuali­
dad. De todos e1los merece des1Ja,oa·r la obra titulo:da "Ideas sobre la po­
sición actual de la Pedagogía", publicada inicialm::nte en entr2ga.s su­
cesivas •En la Revista Educación y, luego, en su totalidad, debido ai ex­
traordinario interés demostr&•do por el enoargado de las publicaciones 
del ministerio Sr. Carlos Ve.loz; hasta que apareció la primera edición 
en €11 afio de 1933, en la Imprenta Na·cional. 

Es un libro de formato p:::queño, tipo de letra perla, cuenta con dos­
cientas páginas bi::n ·a;preiE.das. Con;:,tituye, como hemos afirmado an­
teriormente, un auténtico manual de Ia educación, porque contiene su­
ficiente materiatl de lo esencial con Jo::; siguientEs contenidos: Pedagogía, 
Filosofía, Psicología, !Sociología de la Educación, Didáctica General, 
Biología, etc. L':o.anenúo.hremente e•st= libro es casi d:::sconocido en las 
esferas dEJ: magisterio ecuatoriano, debido a que su edición había sido 
muy limitada y por lo mismo de escasa circulación; fue una edición que 
se la cono·ce con e'l nombre de "doméstica" es decir, solamente para la 
distribución entre :amigos del autor, d;e :z.h.í que en la Ss•cción Académica 
de Discip·l:ínas Filosóficas de la Casa: de la Cuiltura se resolvió solicitar, 
de manera encarecida, al Sr. Pr¿•sidente Arq. Milton B!.rragán Dumet, 
con e•l dinamismo y comprensión que le distinguen, se proceda de ur­
genci<i:li a imprimir la s-egumh e·dición en un formato más adecuado. 
Confiamos en que la publicaci·Ón d'C esta importantísima obra pedagó­
gica ·pronto se convertirá en halagadora realidad para los miembros de 
la indio:o..da .Sección y los el•emsntos d€11 Magisterio Na<Ciomil, los estu­
diantes de los Institutos Normales Sup2riores, Norma1es Bilingües y 
Biculturales de la República, con lo cua<l se lJenará un vacío que se ha 
venido obs2rvando para a:lcanzar una .>:•ólida y garantizada formación 
de aos educado-res en el país, en mat;;rias esenciales y básicas en el am­
plio campo del quehacer educativo. 

Fundamentación de la Reforma. 

L::11 planificación de 1a rdorma fue producto de la fecunda y vas­
ta experiencia docente, la madurez profesional, detenimiento y reflexión 
hasta en el mínimo detaHe, su probada capacidad y su producción tanto 
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en el campo pedagógico como en el literario, filos-ófico, psicológico, psi­
copedagógico, didáctico, [óg1co, periodístico y, €'Il. suma, de carácter in­
dectuaa.l. Es dec~, el Plan d~ la R:o:.forma revela la pe·rspicaz estrategia, 
cuidadosa y prolija; la calidad de·~ documento y la instrumentación del 
mismo. Es así co.mo el profesor Chaves se convierte en eil: gran estrate­
ga, eJ acdmirable arquitecto y el conductor sagaz y experto de la e-du­
cación nacional y Jatinoamericana. 

Su carrera magisterial. 

En su ejercicio profesional del magisterio de.sempeñó los siguien­
tes cargos: 

Profes,or municipal en educación primaTia, 19210-21. 
Profesor fiscal en educación primaria, 191211-27. 
Director de escueJa primaria, 1923-27. 
Director de la escuela munidpa[ "Eugenio Espejo" de Quito, 192\7 
1930. 
Dir¿ctor de Estudios de Pichincha, 1930-33. 
Profesor de· Fi•losofía en J.a Universidad Gentral1 de[ Ecuador, 1937-3'8. 
Profesor de Pedagogía en la Universida·d Centra[, !1t33ü-37. 
Director General d-e Educación Púbiica, 11935-3•6. 
Ministro de Educadón Pública y Deport::ls., 1952. 
Profesor del Instituto de Ciencias Diplomáticas de la Universidad 
Central, 19·57 -1961. 
Laboró como docente y en ·cargos directivos de la educación nado­
IliEJ~ a1redtedor d·c veintic]nco añots·; luego ingresó a ~a Carrera Di­
p1omática en lia que ~>:te' dles.:.m,peñó por más de tres lllustros. 

Todos estos ca,rgos l<os ej·erci:ó con éi. mayO'r ahin·co, retctitud, C<l!Ill­

petencia, sin €sperar de el[os €11: menor reconocimiento, mucho menos 
ninguna exaltación de personas ni de instituciones. 
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Huellas de :su proficua labor. 

Están determinadas en las carecterísticas de su personallidad: 
trabajo, rectitud, exig,mcia, inidattiVJas creadoras y el cumpimiento de 
los deheres de parte de quienes trabajaron bajo su responsabilidad; 
obtención de lo_, mejores resultados en lo cualitativo y -cuantitativo; 
des:mpeño de sus cargos con la mayor efici-encia, exactitud y pondera­
ción. En todas partes donde Jaboró quedó palpitante, un reguero de efi­
ciencia trabajo y seriedad, porque infund:ía retS~p-eto y gene;raba con su 
mirada celo, afán en e~ cumplimiento del deber y, por lo tanto, no podía 
haber excepciones ni disculpas graciosas, ya que e1 profesor Chaves 
R:eyes siempre se caracteriZJa,ba por dar ejemplo a su personal acerca 
de Ia exactitud, puntuatlidad, dedica·ción a} estudi;o; amor y abnegación 
por la profesión docente d-entro y fu:;ra del país; respeto y estimación 
a los demás. No era partidario en los cargos directivos de presentar 
fiestas, actos de relumbrón para impresionar con oropeles a los padres 
d;:;; familia•, ai público y medios de comunicación social. 

¿Qué ocurrió con la Reforma Educativa? 

Tuvo lastimosamente un lamentaablte e irreparable final. Se para­
lizó, se eclipsó definitivament·e. Lo:s a·vatares de la política mezquina 
di:;ron a:l traste con esta radiante d.arinada deJa educación y la ·cultura 
nacional. Las autoridadet.s educ,a:tivas y el magnífico dirigente de 13.• re­
forma fueron separado:~· de sus oargos o pres::mtaron sus renuncias. 

En la educación no se puede esperar los frutos d.e la noche a Jta 
mañana; para, que se cose-chen buenos r.esu1tados se requiere como ele­
mentms sine qua non que se cuente y aplique un buen Plan de experi­
mentación, que haya consistencia en la labor, en los re·cursos económi­
cos, técnicos y humanos, que haya perseverancia, que los dirigentes asu­
man con :¡;:Jena responsabilidad su misión y sus tare,as diarias. Pero si 
la duración de la aplicación del Plan es corta, insuficiente, transitoria, 
esto se diluye en la nada y pronto pasa a las páginas dsl olvido y, enton­
ces queda en "Lo que el tiempo se llevó". 

De mane·l'a; que lo.s úni.cos perjudicados sin atenuantes d:e ninguna 
clase son 'los alumnos, ·así como Jos padres de familia, ~as comunidades 
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locaf1es, provinciales, regionales y la nacional, que sufren directamente 
las conse·cuencias del estancamiento y el deterioro irreparable de la edu­
cación en todos 'sus niveJe.s, grados y modalida•des y, además, ~·as ingen­
tes pérdidas de recursos nacional•es que estaban llamados, necesaria­
mente, a redituar con creces y, de ninguna m·anera, a dilapida<rse por 
negligenci:a, dado que el presupuesto asignado a la educación. y a la 
cult:u:ra es si2mpre insufi'Ciente y deficitario, dada la magnitud de sus 
necesidade,s de toda especie. 

Obra literaria: novelística. 

De entre 'la producción literaria notab]e e13!borada y publicada por 
el Dr. Fernando Chaves, d:bemos mencionar las siguientes: 

Plata y Bronce: Esta obra obtuvo el Primer Premio Nacional en 
1!1127. La novela "Plata y Bronce" fue. laureada con }a Estrella Aurea 
"Isidro Ayora", en Concurso Naciol1la:l de Literatura promovido por el 
Grupo América, el cual también la e•ditó en los Ta!Jeres Tipográficos 
N2.cionai~es. Fue con motivo de cumplirse el XCV aniver.,ario del naci­
miento de Don Juan Montalvo. Esta primera edición ·Consta datada: 
Quito, abril de 1927. 

El Dr. Chaves con su novela ".Plata y Bronce" irrumpe con ga­
ii!Jard'ía en el escenario del mundo literario e intel·ectua'l nacional de pri­
mer orden, rubrio:mdo :la iniciación deJ :tema indigenista en la literatura 
e•cuatoriana, me·rederon ganar ampHa y franca acogida :en las ~etras la­
tinoamericanas. 

La pr•esencia de Don Fernando constituyó una grata ¡:¡ol-presa para 
autores e· intelectuales del país, no sólo por el triunfo tan notorio sino 
por la novedad de Ja temática y 1a calidad de la obra diáfanamente es­
crita. 

El Dr. Benj,amín Carrión, a1ta autoridad literaria de[ Continente, 
wl prologar la segunda edición de esta hermosa nove[a dice: Fernando 
Chav·es silencioso y modesto, sigue trabajando en •es·e tiempo. Y en 19•27, 
otro concurso literail'io nos da una gran revelación: la novela "Plata• y 
Bronce". Relato grande, novela propiamente, las trescientas páginas de 
una edición bastante ma]a gráficamente, nos ofrece ya una estructura 
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y una realización de nov.e.'la ... " Luego, agrega su apreciación E?eñera Y 
justa re'!.pecto de su awtor: "La obra de Chaves es, efectivamenb un 
hito inicial. De a1ilí arranca Qa novela contemporánea e;cuatoriana con 
p2rsonajes indios. Y es justo, por lo mismo, que las nuevas generaciones, 
1as qu= llegaron •él! los logros magníficos del año 30 y siguientes, fijen 
la fe·cha de aparición de 1·os relatos de Chaves, como punto de partida 
para recordaciones jubilares". Por último, expre,sa su beneplácito por 
la apao:ición de "P1ata y Bronce", en Jos siguient2s términos: "Saluda,.­
:mos en P'l13.ta y Bronce, de Fernando Chaves, la presencia de!l re~lato 

e·cuatoriano. Su asomo en la vida liter-all'ia nacional, con caracteres y 
solvEncia artística, alta calida·d y permanenóa·". Opinión que no puede 
ser más signifioaiiva y vaTedera y, en fin, no se podía esperar más de 
un autor tan serio y ponderado como el Dr. Carrión. 

La Emb1·ujada: La segunda edición de Plata y Bronce apareció 
conjuntamente en un sdo vdumen con la novela cort3.• denominada 
"La -Embrujada". La realizó la Editorial de la Casa deJa Cultura Ecua­
toriana "Benjamín CaiTión", en 1!3-54. Consta e'l tomo de 3:51 págs. Al 
resp:cto, en el prólogo de esta edición el Dr. Carrión se expresa así: 
"Realizador de novela e•cuatoriana es fundamenta1mente, Fernando 
Chaves. . . He contado ya, ~erpetidas vec::·s mi encuentro con este nove­
lista: un concurso literario pal'la: .c·e[::: brar un aniversario ~1923) de su 
pr-ovincia nativa, l'a de Imbahura de tlos Lagos ... La Embrujada se lla­
ma esta novela corta•, triunfadora en ei Boncurso ... " Luego prosigue: 
"Con La Embrujada (Plata y Br-once), constituyen la piedra esquiner-a 
de:J. ·e;dificio que, en más de veinticinco año:.o., ha resistido el .embate de 
loa "Bien pensantes", d2 los "Bien hablantes". El combate torvo y ma­
lóvolo de los que siempre miran hacia atrás, por no tener fortaJ.eza ni 
poder de visión hacia adelante". 

Oscuridad y extrañeza; (A pr-opósito de Franz Kafka). Seguida ele 
1a cc.rta a:r padre·. Tradu:::ción de Fer111ando Chaves de ~la versión fran­
cesa, de Marth 2 Rohert. Publicada por <la Editor1aJl de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. Quito, 1956. 

Se trata de tma obra de carácteT p&i:co]ógico, psilcopatoTógico y 

psico•ana:J.itico. 
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iEl propio autor, Don Fernando, en un parágrafo sintetiza con cla­
ridad de la siguiente manera: "A esos escritores extraños que a fuerza 
de profundid·a·d y de impecable análisis de las deformidades humanas 
aparecen obscuros pertene·ce el ·estremecedor Franz Kafka. 

E~ influjo de Kafka e<l extraño en toda La literatura actual es in­
menso. La crítica comienza a advextir que eill universo de Kafka por sus 
monstruosidades es un mun·do vulgar de todos los días. Ha permanecido 
ine·xpresado porque nadie tuvo el valor de deG.cender a sus profundida'" 
des abismaJ·es y luego exponerk.t:;:. con una ruda franqueza en una prosa 
admirabGe·. Eran necesari•o.s Los dones li.terarios de ese "end,:=moniado" 
checo y erra neeesaxia una vida original plagada de vulgares arrecifes 
anímicos pal'a qur:'! esa oarta del fondo psicológico que son Uas novelas, 
Ios re.la:tos, Ias meditaciones de Kafka pudiera ser trazada por un artista 
sin par'. 

Esta• obra tiene 109 págs. 

La novela "EscombTos": Fue publicac1a por la Editorial de La Casa 
de la Cultura iEcuatoriana, .en 1958. Esta obra tiene 225 págs. En la con­
tratapa de este libro encontramo.s un admire.ble extrac:to del editor acer­
ca de su contenido: "Una novéla interesante y evocadora, concluída y 
cksarrollac1a con habilidad, penetra.ción y acierto, escrita en magnífico 
estilo por un conocedor del idiom-a, que dispone de oauda[oso 'léxico y 
sabe utilizado .con fluidez, eLegancia y propiedad. E::.tas cualidades, bien 
conocidas por el mundo uitel'lario y particularmente por los hombres de 
letras y críticos del Ecuador, fueron d:mostradas -hace ya buen nú­
mero de años- en otras obr:as del autor de esta novela y en más die una 
oeasión fueron analizadas y reconocidas".- "El autor hace que· acom­
pañemos a dos personaj,cs que viajan por diversos !lugares, y através 
de mul!tiformes episodios y:a intensos, ya trivia1les, llegamos al conoci­
nliento y valoración de los ,sentimientos, de ios anhelos, y en suma d 
la psicología de aqueHos personaj·es".- "Esta novda no es de las que 
van por e:l obligado rumbo de una ffiínea férrea; no es de las que están 
pJanificad:as en pos de una tetsis moTJal, social histórica o ·económka•. N o 
tiene propósitos trascendentales. No estudia a un pueblo, a una colec­
tividad o conglomerado socia!l, para exhibir sus componentes sustan-
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ciales, magnificar do1ores, miserias y taTas, g.ritar injusticias y cruel­
dades, maldecir y re.tar implacabl:emente. Tampoco persigue las descrip­
ciones so-ciológ1cas o artísticas de tal o cua1 conglomerado humano, pue­
blo grande o chico, en :o~S·ta• o aquella época, en uno u otro momento de 
13, €'Volución histórica, por medio de la pintura de personajes centra­
les, secundarios o gregarios, !en todo caso típicos, inconfun,dibles, carac­
terísticos'. 

Dado el magnífico contenido de los p:msamimtos que preceden 
y, desde luego, que el autoT de la nove[a "Escombros" es un pre.stigiOGo 
inteokctua•l y escritor fecundo muy conocido y aplaudido en 1a:s l::tras 
nacional:s, comprendemos perfectamente que se trata de un prólogo 
muy bien logrado, que domina el género y ·conoce perfectamente al au­
tor desde mucho tiempo atrás. 

Historia Universal: Todlavía ado;rescente, cuando cursaba sus es­
tudie,;: en d Instituto Norma~ "Juan Monta:lvo", como fruto de su dedi­
cadón y preferencia a la historia, ·compuso afanosamente una obra ex­
tensa sobre HistoTia• Universail, la cual aún no ha salido a luz. 

Cuadernos PedagógicoiS: Esta muy importante revista educativa 
Etstá dirigida y auspiciada por llia Sociedad de Prof~sores Grupo "Cua­
dernos Pedagóg.cos". 

El Prof. Dr. F·ernando Chave:s ReyetS· •es el fundador y mentalizador 
de la agrupación de profesores inteJectuabs de a;vanzada, denominada 
Cuadernos Pedag.ógi;cos, •cuy.a existencia cubre más de ,s.eis décadas de 
vida• fructífera en el mundo pedagógico, cultura'l y científico de Ecua­
d!or y América. Don Fernando nos relata de La: siguiente manera: "Fue 
€'ll ·el año de 1927 que organicé esta asociación de maestros. Me despojé 
de mi autoridad de DirectoT de E.studio.s de Pichincha (hoy Dire·cción 
Provincial de Educación), nos reunimos en mi oficina los siguientes pro­
f:sores jó<vcnes, inquietos y dinámicos como son Gonzalo Rubio Orbe, 
Gonzalo Abad Grijailba, •Edmundo Carbo, Ern:esto Guev.arra W olff y otros 
amigos y les manif\O•sté: señores, vamOiS:· a fundar una revista, al oir este 
propósito inusitado, los asistentes se quedaron perplejos, caHados. An­
terionnente dice, no •existía ninguna revista sobre educación publicada 
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por profesores. Luego retSolvimos 1la:ma,rla "Cuadernos Pedagógicos". 
Era una revista muy buena, bien estructurada por su contenido y pre­
senta-ción. Un impresor tuvo tanto in:teTés y apego par.a su dtaboración 
que SJe· dedicó e~dusivamente a ·este trabajo; él me parece que laboraba 
en la Imprenta Nacional, lu::.go pasó a trabajar en la Editorial de [a Casa 
de J¡a,¡ Cultura !Ecuatoriana". Nos relata con gran emoción y entusiasmo 
al re·cordar fácil y nítidamente el origen y primeros pa.so,s de est02 va­
liosa publicadón, cuyo apal'e'Cimiento de cada número eTa esperado con 
gran entusiasmo por sus asíduos liecúoTes de la capital y en provincias 
y también ;Salta al exterior. En ehla aparecían, nos dice, no solamente 
temas y tópicos pedagógicos sino también había valio!as .colaboraciones 
de personas fuera del grupo, tales ~como el Dr. Julio Endara, el Dr. Ri­
goberto Ortiz Bermeo, intele'CtuaLes ampliamente conocidos en el país. 

Don Fernc.ndo dirigió la revista de 1927 a 1929, pero la dejó por­
que fue invitado a visitar Viernezusla y a su regreso continuó dirigiéndola. 
Al pTincipio J,a revista aparedó en forma de periódico o bo}e.t:ín tamaño 
tahloide; después de varios números pasó a ser una revista. Don Fer­
nando indica que e[ último ej·emplar dirigido por él lo tiene a la mano y 
nos entrega para que la revisemos y analic-emos detenidamente. Des­
pués se publicó como periódico y, finalmente como revista propiamente 
dicha. en el tama·ño y formato conocido ·en las e,sferas magisteria'les., es­
tudiantiles •e intelleduales de la República. 

Es una die ~as pocas pubJicaciones cuya vida se ha prolongado por 
tanto tiempo, lo cuail: es inusua'l en este tipo de revistas de educación 
y euiJitura. Hasta ahora se ha publicado alT·ededor d-e un centenar de nú­
meros de la revista, bajo el auspicio del Grupo mencionado, que asocia 
a unos cincuenta de~tacados miembros del magisterio na~cional que mili­
taron bajo la égida .de la escuela nueva de ]9,30, ..surgida, jubilosamente 
d\¡;J "Juan Monta1vo", cuya 1labor y prestigio ha ttrascendido las ~sferas 
internadonales. 

Actuación como estudiante universitario. 

E[ Prof. Chaves como cursante de la Faculita:d de Filosofía y Le­
tras tuvo una sobresaliente a1ctua.ción, tanto como estudiante en sí mi.~mo 
como en las intervenciones públicas, en actos oficiales, en los cuales 
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demostró palmariamente ~u vasta preparación humarnistica, pedagógica, 
socioilógica, psicológica; 18.! penetración en la reailidad educativa, sociail:, 
cu'l:turaJ y económica de la República, por cuyas inbrvencione& fu:e cáli­
damente ovacionado en cada acto que le correspondía actuar, siempre 
demostrando e[ocuencia, facilidad de palabra, argumentación sóHda y 
selecta, así ·como su amplia versa>Ción en el tema que discurr·ía en tono 
vibrante que ·convencía y peorsuadía ali auditorio. Esto s·e ·expHca porque 
era hombre de estudio, dedicado a la investigación educativa y socio­
lógica, porque -estuvo ampliamente compenetrado de la vida de Jos caro­
sinos, de los indígenas, de los obreros, de la clase magisterial y no diga­
mO<s de1 dominio técnico y científi:co de su profesión: el Magisterio, en 
cuya formación tuvo mentalidades de la talla deJ Dr. Leonidas García, 
el Dr. Julio ~Enda~ra y tantos otros más. 

Lauros en su vida estudiantil. 

Discurso pronunciado en el Salón Máximo de la Universidad Cen­
tral.- Cabe de~1tacar, en ·esta opo·rtunidad, el v1bra!núe discurso acadé­
mko y valiente pronunciado en el Salón Máximo de la Universidad 
Central oon motivo de la Inauguración del Año Lectivo de 1930-31, en 
repres,entación de Jos es<tudiantes de todas las facultades. ·En el mismo 
se refirió a •1a críti'ca severa a la educación superior, a la enseñanza que 
E·e impartía en la Universidad Centra!1 de esa época, durante la susten­
trución de la ·con:Derenda cosechó nutridos aplausos, tanto de los estudian­
tes ·como de catedráhcos, decanos, el Re,ctor y autorídade¡s universita­
rias, Ministros de Estado e inv~tados especiales para solemnizar el acto 
tan trascendente' y memorable en lo,s ana:l!es de 1,3! vieja Casona; habien­
do dejado palpitante en el .ambiente y en la mente del nutrido y selecto 
público asistente la impresión más bri:llante por justa y meritoria, por 
la claridad de pensamiento, los principios y fundamentos filosóficos sus­
tentados en torno a la meta e id2ales de la universidad ecuatoriana y l'a 
necesidad de su renovación en cuanto a la enseñanza y la formación 
académica y profesional. 
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Discurso pronunciado en el Aula Magna de la Universidad de 
Cuenca.- Es digno de menci<onarss• el discul'so sen-;:-acional pronunciado 
en el Aula Magna d-e Ja Unive·rsidad de Cuenca en repressntación de 
la brillante delegación de estudiantes y profesores de la Centra1, quie­
nes vila.jaron •a! Cuenca en virtud de un programa de Confraternidad Es­
tu:l.iantiJ Interunive·rsitaria. El estudiante <ChaV12s po.!leía admirable 
faci!Hdad oratoria. Los a'spectos de que trataba fue·ron tópicos universi­
tarios, tales como: el porvenir de la universidad ;la misión de la uni­
versidad ecuaúo!J."iana, la realidad en la que se debatía la Univ·ersid3.d 
Central; críticas por primera vez se formulaban a la universidad en 
cuanto a su dessnvol'vimiento y de,<;:~a<rrolilo de sus estudios; fundamen­
tación con especial referencia a la' Filosofía de .Ja Educación Superior 
y su teología. Tra1tó cerca de la necesidad e imperativo de mejorar sus­
tancialmente la educación naciona:l en todos sus nhne'les. 

Su intervención en la unú,ver~ti:dlad azuay~, sin que é~ ffio supiese 
hasta el instante mi>mo de Jrrsvar la pa;Jabra, lo hizo con todo ·lucimiento, 
serenida!d y tdocuencia, dado que desde las aulas del normal Juan Mon·· 
taJlvo venía gozando de merecida fama oen el difícil campo de la oratoria. 
Durante el desarrollo de su discurso arrancó aplcmsos por parte de es­
tudiantes, catedráticos, autoridades civi1es, lo más sek~cto de la inte~ec­
tualidJ3!d de Cuenca y las autoridades universitarias presididas por d 
ilustre Rector y decanos congregados en el Aula Magna, quienes deja­
ron cálida y emocionada constancia de su aplauso sonoro y las felicita .. 
ciones por ~a vibrante pieza oratoria. 

UNA CUALIDAD POCO COMUN EN LOS HOMBRES 

Una mención digna de anotarse por encontrarnos frente a un per­
sonaje excepcional de clara y ágil inteligencia, de eneTgía incontrast>aible 
y de múltiples cualidades es que el Dr. Chaves nunca fue vanidoso ni 
pedante a lo largo de toda eu 'existencia dle grandes realizadonss; pues, 
se aproxima a los noventa venturosos años de intenso trabajo y activi·· 
dad intele-ctuall, de positiva producción. Una demostración de esta afir­
mación es que sus numerosos y bel1as preseas, distinciones honrosas 
y muy merecidas •Condecora-dones, nacionales y extranjeras que posee 
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ni siquiera las exhibe en su <e~egante salla de recibo, donde amabl:emente 
departe con sus selectos amigos e intelectuales, haciendo siempr2 d~rro­
che de su cordialidad ca•racterística, su fina cu'ltura, su amena conver­
s:o·e:ión y l'a relación de sus recuerdos muy gratos gracias a su msmoria 
privHegiada. 

Labor tesonera en el campo diplomático 

Como justo reconocimiento a su r;[ausibl1e Jabor educativa, inte­
lectual, literaria y periodística, esta última, en los diaTios capitalinos 
"El Comsrcid' y "El Día", de 1928-ltJ61, la C.:mciJUería le Uamó a for­
mar fila,-,. en el Sgrvicio Exterior. En efecto, el Dr. Chaves Reyes fue de­
signado, por primera vez, Adjunto Civil a [a Legación del Ecuador en 
México, en 1934 y así ingresa a la carrs·ra DipJomática, habiendo desen­
psñado dignamente los siguiente·s oa:r,gos: 

Cónsul en el Havre, en 1938. 
Cónsul en MarseHa, •en 1940-41. 
Jefe de1 Departamento Consular del Ministerio de Relaciones 
:Exterio·rm., en 1941. 
Director de Asuntos Consulares, de 1942-44. 
Cónsul General del Ecuador en U-;:hoa, en 1944. 
Encargado de Negocios Ad-interim 1en Portugal, en 1945. 
Encargado de Negocios y Cónsul de EcuSJdor en Bremen, Ale­
maní~, de 1950-5-2. 
(Embajador dd Ecuador en la República de El Salvador, en 
1961. 
Embajador del Ecuador en México, en 1•965. 
Embajador dd Ecuador en la República de Nicaragua, en 
1965-66. 

Delegaciones Internacionales 

Fue Comisionado por el Ministsrio de Educación Pública del Ecua­
dor a •estudiar la organiza·ción educativa de México, a• donde fue también 
invitado por el Sscretario de Educación, Lícdo. Narciso Bassol!.s. 
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-Miembro de la' Delega·ción Mexicana al Congreso Científico Pa­
namericanú, celebra-do en Ciudad de México, en 193-5. 

-DeLegado a la Conferencia Mundial de México, en 1951. 
Todas estas deJega:ciones las de1~empeñó .con la mayor pulcritud, 

honorabil'idad y pundonor, teniendo en mente su Patria y poniendo siem­
pre en alto el nombre y 'el prestigio del Ecuador. 

Lo que Don Fernando Chaves pudo ser 

El Dr. Fern:mdo Chaves no abrigó j·amás interés alguno ni remo­
tamente de figuración, lo cual es 'evidentemente la mayor revelación de 
su valía y prestigio personal. 

Con las excepcionales dot.es y excelencias que posee el prof<:sor 
Chav<s, singularmente su ágil y ·convincente elo;uencia, su amplio 
acervo humanístico, académico, y el pl.eno dominio de los acuciantes 
problemas de la nación, en sus diver.sos estrados, pudo ser perfecta­
mente Diputa:do y Sena.dor de la República, o triunfar oen e[.z.cciones 
popu]ares nít1damente, cit·emos en consid1eración 1as intervetncione:> ora­
torias brillantes en el Normal Juan Montalvo, en las Asambleas del 
Magiste-rio de Pichincha, en las univ·ersidades Central del Ecuador y 

de Cuenca, disertando sobre la Edúcadón Púb1ka, el Laicismo, la Re­
forma Unive·rsitaria, críticas a la educación superior, el destino y tra­
yectoria de la universidad ecuatoriana. 

Al Dr. Chaves no le animaba eJ· menor afán de figuración política 
o de otra índo•le, a no ser su noble profesión docente; la diplomacia, la 
literatura, el periodismo y las disciplinas de su predhlección. Sin em­
bargo, fue dE"sign·ado Senador Alterno por la Educación Pública en 1934, 
no obstante las consideraciones precedentes. 

Perpetuidad de su obra cimera 

Mencionaremos que e[ Profesor Chaves se adelantó con mucho 
tiempo a:l aparecimiento deJ Planeami!.nto de la Educación en el país. 
Técnica y procedimiento que asegura y garantiza el éxito en la obra 
educativa de un país, en cuanto -elimina la improvisación y ,eQ derroche 
de rscurso.s humanos, económicos y materiales, más aun tratándose de 
un país, pobre·, .carrente casi de todo como es el nuestro. 
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PaTa La solución de tan grave problema c•omo la crisis económica, 
la explosión demográfica, los conf.1ictos mundiales, la falta de fuentes 
de trabajo, ,etc., surgió eil: ,pJaneamiento Integral de la 'Educación y, en 
este respe-cto, es justo y honrado reconocer el gran acierto con que 
el profesor Chaves bosquejó el plan de la Reform:t· Educativa Nacional 
y lo puso en marcha. Pero lamentablemente el Ecuador no supo apro­
vechar respaldándola, vigorizándoQa de·sd'e todo punto de vista, para 
beneficio de la educación nacionaJ y el país en general en todos Jos ór·· 
d-enes. 

Es bien sabido que en un país en vías de d<:sarro~ilo, la prescin­
dencia del planeamiento de la educación ocasiona consecuencias desas­
trosas en el orden económico, sociatl y cultura,!, el retraso del sistsma 
educativo y e[ estancamiento general d.e la Nación. 

Galardones: 

El Dr. Fernando Chaves obtuvo Medalaas de Oro en dos ocasiones 
en Concursos Literarios sobre Novela: 1-923-1927. 

Placas de Oro "Mo.squera Narváez" d.e :l!ao Universidad Central del 
Ecuador. 

Merecidamente se hizo acreedor a varias Condecoraciones Nacio­
nale·s al Mérito Educativo y de otras denominaciones. 

Epílogo: 

La obra y el pensamiento pedagógico expe·rimenta:l del Dr. Fer- · 
nólndo Chaves Reyes constituyen un auténtico y caudaloso venero para 
el Planeamiento Integral de la Educación Ecuatoriana y Latinoamericana. 

A Don Fernando le asisten los méritos indiscutibles para ser pro­
clamado Abanderado y Pionero perdurable de 1a Educación NaiCÍonail de 
todos ilos tiempos. 

HOMERO AYALA GARCIA 
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SINTESIS BIOGRAFICA DEL Prof. Dr. FERNANDO CHAVES 

Hom~~oro Ayala Garcia 

Nació en Otavalo, el 13 de .febrero de 1902 

Estudios: 

(.~argos: 

l1115tituto Normal "Juan Montalvo". Titulo: Profesor Normalista, en 1920 
Universidad Central del Ecuador, Título: Profesor de ·Educación Superior 

Profesor Municipal en Educación Primaria, 1920-1921 
]'>rofesor Fiscal en Educación Primaria, 1921-1927 
Director de Escuela Fiscal Primar:a, 1923-1927 
Director de la Escuela Munic1pal Eugenio ·Espejo de Quito, 19:.l7 -1930 
D:rector de Estudios de Pichincha, 1930-1933 
Profesor de Estudios de Pichincha, 1930-1933 
Profesor de Filosofía en la Universidad Central del Ecuador, 1934, 1937-38 
Profesor de Pedagogía en la Universidad Central, 1~36-.1~7 
Senador Alterno ;por la ·Educación Primaria, 1934 
Director General de Educación, 1935-1936 
Ministw de Educación Pública, 1952 
D:rector de la Biblioteca Municipal de Quito, 1956-1961 
Profesor del Instituto de Ciencias Diplomátic2s de la Universidad Central 
del Ecuador, 1957-1961 
Redactor de "El Día" y "El Comercio" de Quito, de 1928-1961 
Adjunto Civil a la Legación del Ecuador en México, 1934 
Cónsul en El Havre, 1938 
Cónsul en Marsella, 1940-1941 
Jefe de la Sección Consular del Ministerio de Relaciones ExteriorQS, 194i 
Dlrector de Asvntos Consulares, 1942-1944 
Cónsul General del Ecuador en Lisboa, 1944 
Encargado de Negocios Ad-interim en Portugal, 1945 
Encargado de Negocios y Cónsul General del Ecuador en Bremen Alema­
nia, 1950-1952 
·Embajador del Ecuador en la República de El Salvador, 1961 
E.'Tibajador del :Ecuador en México, 1965 
Embajador del Ecuador en la República de Nicaragaa, 196i-1966 
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Delegaciones: 

Comisionado por el Ministerio de Educación Pública del Ecuador, para 
estudiar la organización educativa en México a donde ha sido invitado 
,por el Secretario de Educación, Ledo. Narciso Bassols. 
Miembro de la Delegación Mexicana al Congreso Oientífico Panamericano 
celebrado en México, en 1935 
Delegado a la Conferencia Mundial de México, 1951. 

Galardones: 

Medallas de Oro en dos Concursos Literarios de novelas, 1923 y 1927 
Placas de .Oro "Mosquera Narváez" de la Universidad Central del Ecuador 
CondGlcoraciones Varias. 

Publicaciones: 
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Varios libros y folletos 
Actualmente dirige la revista "Correo D!¡plomático", publicado trimestral­
mente de ex-diplomáticos de carrera del Ecuador 
Ejerce en la actualidad la Dirección de la Sección Académica de Discipli­
nas Filosóficas y Educación de la Casa de la Oultw·a Ecuatoriana "Benjamin 
Can·ión" 
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FERNANDO CHAVES, SU OBRA 

Por: JOSE IGNACIO NARVAEZ P. 

SU SOLAR NATIVO 

Fernando Chaves nace en Otavall.o, la! zagala de los Lagos, como 
dijera 'e'l poeta, que se levanta en el v:erdegue1ante y florido vaiHe en­
ma,rcado por las estribaciones que arrancan del nudo de Mojan-da y con­
forman la :loma de Reyes por el Este y de Qukhinch~ por el Oe¡,;te, 
irguiéndose al Norte, cuales singulares hitos, Jas colinas de Asa.ma y 
Cotama; hacia el Noreste, centinela m.iJlenario, :se yergue majes.tuoso el 
Jmbabura cuyos repechos se desp\llegan corno que quisieran encerrar 
amorosamente :Eili pais:a.je, extendiéndose en el faldeo meridional d,e la 
tutelar montaña de los Sarances, beUo y plácido, el lago de· San Pablo. 
Atalaya en lontananza, imponente, e•l nevado de ~a hoya, Cota,oachi. Por 
los flancos del edénico cuenco ~comwcano, serpente·an de Sur a Norte 
los pequeños ríos de Machángara y ':Dejar, originados en la liaguna de 
Mojanda denominada Caric·a.cha, reservorio d·e aguas cri:stalinas que se 
encuentra ~custodiado ·ccmo Yanaco:cha por :eiJI mo.ja<ndin,o ceno Fuya­
F'uya; las pequeñas corrientes que bañan eil vaHe ~confluyen all. Norte 
para originar el rí;o de la Quinta quJe dese.mboca a corto tre·cho de su 
recorrido 'e'l Jatunya,cu originado en e1l desaguadero que fluye del Lago 
Sanpablino y que a poco vierte su caudal en el río Blanco que en su 
curso superior se denomina Ambi, corriente en donde s·e han efectuado 
instalaciones hidroelédricas que han ,contribuído en gran medida al de­
&arroJJo industrial de la p'l"ovincila•. En ~os contornos. dlel valle otavaleño, 
gráciles y murmurantes se hallan las fuentes de Punyaro, La Magda­
lena, Gamuendo y ias termales de Yanayacu. 
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Comunas y parciauidade·s ind:ígenél!S que re'Presentan en el Cantón 
elevado porcentaJe de !la pob}ación indígena, entre las que figuran por 
sus actividades industriales, !las de Pcguche y Quinchuquí. 

En el perímetro urbano se lev·antan las fábricas de San Miguel y 
San Pedro donde labor,3.n centenares de obreros y en la ciudad misma 
funcionan numerosos csntros artesana'les, alligunos de los cuales, como 
los de carpintería y ta!llado, han cobrado prestigio por la calidad de ¡<as 
ubras realizadas. 

Dentro del desenvoJvimi•r:nto culturaJ, determinadas escue.Jas pri­
marias han merecido especial distinción, anotándose que para la e-duca­
ción de los adole·scentes, desde hace poco tiempo funcionan algunos co­
Legios. 

En cuanto ·a los valores culitur-ales que des·dle tiempos atrás han 
figurado en Otavél'lo, merecen c1tarse, dentro del período colonial, al 
cok·ccionista de especies vegetales de la región, el sabio Hervas. En esos 
mismos tiempos, en el siglo XVII, timbre de aborigeneidad figura J acin­
to C'ollahua·zo a quien s•e refiere en su obra Juan de Velasco, señalán­
dolo ser el a•utor indiano d:e ;Jas crónicas LAS GUERRAS CIVILES 
EJNTHE ATAHUALPA Y HUASC~R, comunmente llamado Atoco, 
obra que según lo aseverado por el citado· historiador riobambeño, fue 
pasto de uas llamas por disposición de un oscuro corregidor, que raJ rea­
lizar tan flagrante atentado quiso escarne·cer a Jo.s indianos para que no 
osaran intentar escribi-r nada, en caso de Uegaa- a expresar privilegia­
damente sus pensamientos. 

Al iniciarse el período republicano, poco después que a! Otavalo, 
El G:onio de la Libertad, Bolívar le otorgara el títu!lo de ciudad en me­
recido reconocimiento a su desarrol!lo a.grícola e industriail y al ·c•on­
curso patrióti·co que ofrecieran sus hijos al alistarse en las fuerzas 
emancipadoras que libraron las heroícas jornadaiS de Junín, Ayacucho 
y Pichincha, se fundó en Quilto, en los inioios de la Repúb'l:ica,, el perió­
dico EL QUITEÑO LIBRE cuya diire•cción .aJ cargo de Ha:J.Q, Ped'I'o Monea­
yo y d' Cor·o.rl€'1 obava:Ieñn Ra.fa1el J aramillo, tribuna del pensamiento des­
tinad!a a combatir el régimen militarista de Juan Jo.sé Flores quien ejer­
ció la presidencia de ila naciente República y no c·ejó en persecuciones 
y destierros a quienes considlcró sus adversarios políticos entre l'Os que 
se ha:llraa-on los autores de~ periódico mentado. 
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En los decenios posteriores de.l siglo constituye figura de relieve 
el Doctor Migue'l Ega,s que en d gobierno gardano mereció la designa­
ción de Rector de la quiteña Universidad de "Santo Tomás de Aquino". 

Descuella porr su espíritu filantrópico Modesto Jaraanillo Ega:; que 
se radicó en Lima después d-eJI terremoto del 68 que asolró a Imbabura. 

En los primeros años del presente siglo, distinguidos o:tavaleños, 
movidm por el anhelo de que se abra una vía que ponga los pueblos 
de <la provincia en comunicación con los de 1a Costa, procuranéLo una 
salida al mar, ·editaron el semanario de orientación progresista deno­
minado ElL PAILON. 

Cobra relieve de gran valoración en la crítica, eil ensayo, el perio­
dismo, e-1 relato histórico a partir de•l segundo decenio el atildado es­
critor Isaac J. Barrera, notable personalidad en los cenáculos literarios. 

Los es,critores otavaleños dan comienzo a la temática vernacular 
indigenil>ta así en el orden etnográfico c·omo en el sociológico y rea;lístico 
en que· so-bresalen autores de notoria importancia como Fernando 
Chaves. 

ESQUEMA BIOGRAFICO 

Fernando Chaves ve Ila primera luz en Otava~o el 13' de febrero 
de 1903; fueron sus padres el destacado maestro Don Alejandro Cha;ves 
y Doña Josefa Reyes; su abue1o paterno el musicólogo Don Virgilio 
Chaves, artista pres1J:¡nte que legara a la cultura va.Jioso acervo de sus 
composiciones de corte dásico y vernacular. 

En el hogar paterno, Fernando Chaves aprendió las primeras le­
tras, bajo el esmerado empeño de su progenitor que había logrado en 
curso intensivo graduarse de profesor en el Normal "Juan Montalvo" a 
fin de ejercer con verdadero empeño el magisterio en su suelo nata~ 
donde organizó la escuela de tipo moddo, la "10 de Agosto" a la que 
equipó, mediante especiales gestiones de valiosos impilementos, un pe·· 
queño gabinz•t.e de Física, un laboratorio de Química y La colección de 
los dones de Fraebe,l, aphlcando la metodología Cü·IT'e·Spondiente en el 
eje;rcicio didáctico. 
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La formadón del nivel escolar concluyó Fernando Chaves en la 
duda·d de Quito, ·cursando la escuela "'Sucre"; su prepaTación de colegio 
inició en eil Instituto NacioillaJ "Mejía" del· que hubo de separarse a raíz 
del fai'lecimiento de su pa®e. Con apoyo de una beoél! que le confiriera 
la municipalidad Otavaleña ingre:SÓ al Instituto Normal "Juan Montal· 
vo" que por aquel entonces se halllaba dirigido por el ilustre Maestro 
Doctor Leonidas García que contaba con la colabora-ción de atildados 
catedráticos nacionales y de [os miembros de la primera misión pedagó­
gka alemana entre los que se contaban el Dr. Rubell, HE!menmann, 
Sharnow quiene.s difundieron el sistema herbartiano. Desde el punto de 
v];:ta ideológico los colegios normales ·se constituyeron en baluarte del 
laicismo que ha servido inestimablemente para difundir y garantizar 
el ejercicio de las Jihe·rtades democratices. 
Cha,ves se reve.ló como estudiante talentoso, contraído asiduamente a 
procurar un rendimiento ap!'C!ciable de las lec-ciones recibidas; ·Su pasión 
por los libros puso de manifiesto a lo largo de su preparación pedagó-· 
gica y ulteriormente en su noble apostolado de maestro. Se cusnta• de él, 
cuando alumno del normal; que fue <12signado por los directivos de.l 
p1:::mtd para efe;c,tuar una réplica a un. universitario de nota, que al refe­
rirse a la labor intelectua'l que se reali~aha en el "Juan Montalvo". 
afirmaba que eHa no era sino elemental, restando importancia a [a obra 
cull:tural de fondo que allí se realizaba. Tan bien planteados fueron los 
argumentos de parte del} a1umno normaJ}ista que el detractor, pese a 
estimarse situado en pJano superior de preparación, ost:mtando el ca·· 
rácter de (;lstudiante de una: facu11tad universitaria, no volvió a vert~r opi­
nión a•1guna que significara una cont:l1c.ll"éplica. 

Con esa intervención Chaves se calificó entre los estudiantes so­
bresalientes, confirmando una vez más la distinción que le prodigaron 
sus maestr01s, como Ja ·camaradería cordia.!l de sus compñeros. 

Obtuvo e[ título de profesor normalista en julio de 1920, desem­
peñándose en la do<c•encia de su lugar natail. en octubre del citado año 
a igual mes de ]!927, ya en ~oaQi:dad de profesor, ya •en la de Director de 
escuela, radicánd:os·e en Quito, una vez designado para taJ cargo en la 
EscusJa Municipal ''\Espejo'' que ha gozado de especial predicamento 
entre los planteles primarios ·CJarpita:linos, cursó en la facuHad de Filo­
sofía· y Letras de la Universidad Central a fin de ahondar en la cultura 
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filosófica y pedagógica. Fue designado Dire·ctor de Estudios de Pichin­
cha que sirvió ·con ta·1ento y vocación, no 1ogrando realiz,ar un plan de 
reforma educa,tiva debido a que el gobierno que a la sazón imperaba en 
eu País, lo separó del cargo, cumpliendo cornignas retardatarias d·en­
tro de un régimm demagógico. En •exilio vo-luntario, Chaves se dirigió 
a México donde realizó estudios importantes en la Universidad de la 
capitail Azteca y mantuvo contacto con elementos -cons:1grados al que­
hacer pedagógico, como Moisés Sáe~nz, quien fuera huésped ,en Quito 
en cierta temporada y de J.a que aprovechó para efe·ctuar relaciones con 
elementos de la esfera educativa. En 1a patria de Juárez mantuvo vin­
culas en el plano ]it2rario -con escritore,s de la talla de Alfonso Reyes y 
Jaime Torres Bodet. En 1935 retornó al país para asumir el cargo de 
Director General de Educadón en la señera etapa en que Carlos Zam­
brano Orejusla fue Ministro de Educación y quien se rodeó de colabo­
radores de p:restigio, tales como J ahne Chaves Granj-a, AJfredo Pareja 
Diezcanseco, Joaquín Gallegos Lal'la, Atanasio Viteri, RafaeJ Larrea An­
ch·ade, Emilio Alzuro Espinnza, Gonzalo Posso, Francisco Ferrandiz Al­
hornos, inte}e,ctua1 español desterrado en Ecuador y al que le confió la 
sección de publicaciones; fueron también colaboradores en el p1ano pe·· 
dagógico Pcll.idoro Are,Thano Montalvo y José Ignacio Narvász,. Durante 
su actuación en el Ministerio, Chólves contribuyó a que el Departamen­
to de Educación realizara especiailmente l·a organiz.3'ción de dos depar.ta­
tamentos: 'éil técnico y el administrativo. 

Después de esta releV~ante situación dejó la: capital por •corto la'Pso, 
aceptando un modesto cargo municipécl' en su propia tierra nativa el 
mismo que lo desempeñó con suma honorabilidad en el ejercicio de ]a 
Te2orería Municipal. 

De vuelta a la ciudad de Quito fue designado para el desempeño 
dle Jefe de la Sección Consul-ar de la Cancillería en la que puso en juego 
iniciativas especiales tendientes a sugerir el mejoramiento del s2rvicio 
exterior. Poco tiempo después fue nombra·do Cónsul en Marseil['a, en 
el Havre y Bremen durante la última guerr,a'; fue Encargado de Nego-cios 
en Lisboa donde contrajo matrimonio con una dama die nacionalidad 
fra•ncesa, culminando su carrera ·consuillaT y diplomáti,ca en el elevado 
cargo de 'Embajador en México. 
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Chave.s; ocupó una curul en el S!enado de la República en represen­
tación del Magisterio en épo·ca en que ejerciera el Gobierno de la Na­
ción dErto mandatario que se revelaba con 1~asg01s de autócr•ata y a quien 
fustigaba por sus exce~os, siempre en defensa de ~os fUJeros de Ja demo­
cracia. 

Ed'uC<a,dor, fundonario en se<rvido exberi.or; rep<resentam.te funcio­
nal d!Eil magistert:ü en e1 Parlamento, Fernando Chaves ha puesto de 
reliE!Ve su espíritu p~eno de civismo y su preparación indiscutible en lo 
relativo a la cultura, demostrando con su actuación, con verdaderas 
obras de aliento su gran ·Capacidad intelectual puesta magnüicamente 
al servicio de los inte:r;eses elevados de la cultura y de l'a patria. 

La Casa de la Cultura allá por el año de 1952, bajo el titular de 
"Diario sin Fe·chas" dio a conocer através de 1as páginas de ITa impor­
tante publicación "Letra's del Ecuador", notas autobiográficas aceirca de 
la trayectoria die Cha!Ves en el desempeño de las tareas correspondien­
tes •a su allta ca:lidad d-e vigía de la Educación y la Cultura. 

LA LIGA DE CULTURA JOSE VASCONCELOS 

Fue de indudable trascendencia e•l rol que Fernando Chaves man­
tuvo durante su permanencia en Otavalo. 

Egresado del Normal "Juan Montalvo" y hallándose en e;!: dies·em­
peño de la docencia s·e rela-cionó estrechamente con estudiantss del lugar 
que es>taban para te;rminar su prep:ara•ción de bachihl·erato, así en la ciu­
dad de Quito como en la de !barra y quienes organizaron el grupo 
"GermEn" que laboró poniendo en juego las inquietudes intele,C'tuales 
propias de la etapa de la preparación en la que se encontraban. El pe­
riódico que decidieron publicar re·cibió iguwlmente el nombre de "Ger­
mEn" en que los escarceos litena<rios en prosa y en verso se vertieron 
plausiblemente. En la mentada publicación co[abo:ró Chaves íSumándose 
al juvenil .empeño en la sustentación de un nuevo ideario através de una 
sensibilidad manifiesta. ''Enfoque·s y desenfoques" fue el ep[grafe que 
tuvieron sus artículos en que se hacían comentarios de la vida luga­
reña en lo adiffitini:stratLvo y Laboral, los mismos que suscribía con ét 
seudónimo de Florestando Montieli. Eil año de 19'2'3, en el fervor con 
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el que se mantenía la pequeña: gaceta estudiantil, Chaves terció en el 
concurso literario promovido por los estudiantes universiba·rios dd Nor­
te con motivo de cel·ebrarse la Batalla de Ibarra en su centenario, si·:m­
do acre3dor a1 pri:ms-r prem!o con 1a novela "La En:brujada". 

·El grupo "Germen" mantuvo escasa duración ya que los inte­
grantes del miomo tenían e:l compromiso de contraerse a Ja preparación 
universitaria En J.a ciudad de Quito. Había quedado en la población 
otavaTeña, como resultado de esta actividad ·cüHural, una inquietud que 
tenía en mientes el poder continuar con una labo·r de igual carád·2r. 
Así, en las postrimerías del año 1924, se organizó la Liga de Cultura 
"José Vasconcelos", nombre que se aplicó en testimonio de admiración 
al ilustre es·critor y comentado fH6sofo mexicano que a 18.! sazón des·em­
peñaba :En su país Ja Secretaría de Educación PúbHca, desde la que re.a­
lizaba ponderada tarea planificando la incorpora'ción eh las masas cam­
pesinas a Ja vida nacional, para lo que organizó las misiones culturales 
trascendentaJhs en eJ medio rura:l, lo cuai1 consagró al eminent-e mae:stro 
como após·tol de la cultura Indo-América. 

Chaves asumió eJ liderazgo de la organización a la que se incor·· 
poraron entl'le otros vaJ:i.oscs elem-entos, Aurelio Ubid'a, jurisconsulto 
de nota, poeta romántico cuya cs.1sa solariega disponía de nutrida y se­
leda bibJioteca; además, los profesore's Alejandro Jaramillo, José Ig­
nacio Narváez y algunos miembros de la administración municipal en­
tre ellos Miguel VaJdospinos y Luis Gómez Bravo, sumándose también 
los ~estudiantes universitarios que actuaban culturalmente en períodos 
vacacionale.s, así Gabriel y Enrique Garcés, Francisco Humberto Mon­
cayo, Luis Enrique Cisrueros que asumían con entusiatSmo tareas de fon­
do inteJedual dictando conferenciaos y colaborando en el periódico y 
en Ja revista', ungidos de ideales de renovación, propendiendo a que la 
colectividad lograra mejoramiento en el orden social, económico y cu1-
tural. 

Contaha, la Liga de Cultura con la coJaboración de quienes eran 
ya figuras consagradas en la! poesía, el relato, el periodismo. El lema 
que !Se impuso la Entidad fue: POR LA IGUALDAD Y LA CULTURA. 

El vocero se llamó "¡Adelante!" que apareció quincenalmente y 
después se convirtió en semanario, sobreponiéndose a dificultades de 
orden económico. Felizmente en ese período, gradas a }a empresa cons-
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tituída por los Hnos. Aurelio y AHonso Ve1asteguí que impusieron e~ 

simbólico nombre de "Juan Monta:lvo" a su impl'lenta en donde se editó 
el p.erriódi'co y posteriormente la revista que llevó e1 nombre de "Imba­
bura" a ~a que enviaban selectas co1aboraciones, de Quito, Augusto Arias 
y Jorge Reyes y Reyes de Ibarra, Rafael y Hugo Larrea Andrad·e. 

Las ·co~umnas de ''Adelanü~" s~empre estuvieron henchid3LS de pro­
testa cuando :en dete-rminadas áreas geográficas del mundo se consuma­
ban atropellos tendientes a coartar el pleno ejercicio die rra spberarnía 
de los estados, tal en el caso de la guerra del Riff, en Marruecos, pose­
sión en que se obstinaba en mantener la coyunda colonial la corona es­
pañoléll y en Ia cual, \Las bravas huestes árabes con d liderazgo de Abdd­
Krim no cejaban en su lucha de liberación; igual fu.e su actitud cuando 
las fuerzas saxo-americanas ocuparon temporalmente Nicaragua donde 
se levantó el pueblo capitarne;ado por Sandino para bata1lar contra ese 
brote i'mperiaJista. 

El mismo órgano periodístico de la Liga, en Abril de 19126 insertó 
en sus páginas ei programa de principios del naciente partido Socia[ista 
Ecuatoriano. 

¡Adelante! d·emostró fervor dando a conocer el movimiento que 
se operaba en la literatura, destacando l~s valores consagrados a las 
beUas lertras. Un detalle interesante fue el de que para exornar una 
semblanza de !a descollante poetiza chilena Gabrie1la Mistra-l, su autor, 
Fernando Chaves, personaJmente, tallara una xilografía de la eminente 
escritora cite la Na1ción de la Estrella Solitaria. 

Con el grato motivo deJa inauguración del ferrocarril entre Qui­
to y Esmeraldas en e[ tramo Quito- Otavalo, la Liga Cu!ltural Otava.; 
leña, publicó la revista "Imbabura" en edición extraordinaria en la edi­
toriaJ capitalina "Chimborazo" a un costo relativamente elevado que 
obligó para cubrirlo a una eroga·ción aJ'go subida entr.e sus miembros 
aparte de <:ontar con las recaudaciones en anuncios. En el editorial se 
sustentaron por parte de la Dire1cción de la revista asertos como éste: 
"Caminos para la compren:sión, caminos paTa el entendi'miento, caminos 
para el progreso". 

Fue amplio el radio de a·cción de la entidad cultural, pues en va­
rias ocasiones auspició la presencia de conferencistas de otras latitud2s 
que hlegéllban a visitar el Jugar, así la del andariego español antiflamen-
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quista Eugenio Noel como la de[ orador ál'ahe Habit Stéfano que con 
su cálido verbo expuso sus impresiones en conceptos e'locuentes y ga­
bno en que hacía resaltar las bellezas de la comarca otavaleña. Auspi­
ció también la Liga, variadas repres::mtaciones dramáticas, contando con 
la co-laboración de belJas e inteuigentes damitas, destinándose el produc­
to de las entradas a manifest1a<CÍones de carácter filantrópico. 

La obra realizada por la Liga tuvo repercusión en el ámbito na­
ciona·l, ya que agrupa·ciones de intelectuaJ.es y maestros de diferentes 
provindas siguieron el ejemplo. buscando contacto con Jta· organización 
otavaleña, De este modo, el predicamento a1.canzado constituyó valioso 
estfmulo para J.os eLementos vasconcdealllos que prossguían en 1a tarea 
de divulgación literaria, ar.tístioa e ideológica. Se elevó aun más excep­
cional :¡::redicamento al haber sido el dirigente de la "Vasconcelos" 
Fernando Chaves .a•creedor \2.1 prime·r premio en el concurso nacional 
promovido por el grupo "América", por su novela "Plata y Bronce". 

Lamentablemente por el imperativo de la lucha por la existencia 
y eJ afán de perfeciom<miento, tuvieron que separarse del lugar natal 
Fernando Chaves, al haber aceptado la dirección de la Escuela Mnicip~l 
"Espejo" en la ciudad de Quito y Efedmt<r estudios en la Facultad de 
Filosófia y Letras de la Universidad Central y José Ignacio Narváez, 
quien fue a des.empeñarse en calidad de Director-profesor de escuela 
de una laboriosa población manabita; los e'!ltudio.nt~s universitarios in­
tegrantes de la Liga, a•I fijar su resic1ecrJ.cia en la urbe capitalina se au­
sentaren también del lugar natal otavaleño. De este modo, 1a· entidad 
vino a debilitarse limitando casi por completo sus actividades. 

Un a•contecimiento extraordinario const1tuyó la visita del grande 
hombre José Vasconce1ros a Ortavalo. Todos los que integraron k:t Liga, aún 
los que s12 haliiTaban radicados en Lojanos l!ugarm, se dt:>.rron paxa conc'e:r;a­
trarse en Ja sede de la institución a fin de tributar la: bienvenida al Maes­
tro y rendirl:'e cbbid'o homenaje. Al final'izar junio de 1930, por la fron­
tera Norte, hizo su arribo el Pensador Azteca y al pisar tierra otavaleña 
se aprestó ésta para recibirlo alborozada, teniendo en cuenta 1a obra 
cultural que habfa realizado l:a Liga. Reconoció el insigne Pensador la 
adividad trascendrcnte efectuac1a por la agrupación que se cobijó bajo 
su nombre; de allí que sus frases de· pleno afecto fueron sumamente gra­
tas; embargado de la behleza del pa.isaje, expresó su simpatía al indígena 
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que lo observó activo, laborioso, entusiasmado por hallarse en la cslebra­
ción San Pedrina en que dejó ·Escapar los sones de flautas y rondadores 
en pronunciado acen.to musical a la tierra nativa. Impresiones extraor­
dinarias llsvó el -célebre visitante, autor esdarecido de "Indol-ogía" y 

huésped distinguido de la comarca de los Sarances. 
Años después, sin dejar que desa:paredera la enseña cultural de 

la magnífica agrupación, se realizaron tareas recomentables al crear el 
Instituto Otavaleño de Antropología, dedicad-o a realizar investigaciones 
científicas y efectuar labor publicitaria. Las importantes obras intitula­
das "Los Pendoneros" han recogido del acervo tradicional y arqueoló·· 
gico valiosos motivos que han enriquecido la bibliografía respectiva. 
Frente a dicha institución y como fundador de ·eHa, se halló Plutarco 
Cisneros y colaboradores como Carl-os Benavides conocido en el qu:hacer 
literario con el seudónimo de Alvaro San Félix, incorporado a eJ.los, se 
mantuvo Alfonso Cisneros Pareja, encargado de la dirección del sema­
nario "Presencia". Actualmente ~a organización ~stá a cargo de Marcelo 
Valdospino.s que cuenta también con un personal de solvencia cultural. 

OBRA PEDAGOGICA 

En la ardua cuanto delicada actuación pedagógica, ejercida con ver­
dad,ero ta~ento y dedicación, Chaves ha demostrado, gran preparación 
que ha puesto de manifi2sto en el ejercicio de la docencia y en la -labor 
de dirigente. 

Obtuvo el título de profesor normalista, según ya se han informado 
en el Normal "Juan Montalvo" en el que la: misión Herbartiana proce­
dente de Alemania planteó la reforma del sistema de aprendizaje. Laboró 
con tesón en los inicios de su carrera como profesor de la escuela "10 de 
Agosto" de su tierra natal, desempeñándose después como director del 
mismo plantel .. En el plano ideológico de la! educación defendió el lai­
cismo que tiede a cimentar la tolerancia amplia, hase del convivir demo­
crático nacional; fue ·combatido por este motivo por las huestes reaccio­
narias intransigentes. 

Las dases impartidas por Chavoes eran de especial actividad en el 
alumnado el cuaJ demostraba rendimiento apreciable, especialmente en 
las Ciencias Sociales de Civismo e Historia. 
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En la revista Imbabura, órgano de la Liga d2 Cultura "José Vascon­
celos", en el artículo "Escuelas para indígenas" al enseñar a los alumnos 
el desarrollo de los acontercimientos de Cajamarca durante Ja conquista 
esp:a.ño~a, cuenta Chaves qu2 los disd:¡mlos indígenas del grado, sin disi­
mulo, vertieron lágrimas en que transparentaban la pena que provoca­
ba el relato de la prisión y mur;;rte de Atahualpa. 

En calidad de subalterno, como de dirigente de la escuela la cum­
plió esmeradamente con su deber y .concitó a sus colaboradores a mante­
ner indeolinablemente un 'espíritu de responsabilidad. 

Actuación excepcional que no se olvidará fue esta, una vez que h 
escuela de su dirección fue ocupada por una guarnición militar, no 
suspendió las clases del E;)txblecimi2nto, logrando que lo3 gentil :os propie­
tarios del teatro de la localidad le cedieran para que allí pudiera con­
centrarse el alumnado de la escuela y cada maestro, después de pasar 
lista, según su iniciativa se dirigiera con el grado a su cargo al huerto 
ce.dido con amabilidad por algún dueño o fuera a los atrios de los tem­
plos para cuando la seGión de trabajo terminara, se volvie:ra al lugar de 
coneentración g.eneral a fin de disponer Ja salida del alumnado. Ese es­
tado de cosas no impidió la preparación de la fiesta y agasajo navideño 
a los niños de la escuela. 

En siete años de labor docente fe•cunda en la escue.Ja de su suelo 
natal, como subalterno y como Director, Chaves puso en evidencia· su 
esmerada capacidad de organización, resultados eficientEs, ciñéndose para 
el efecto a los planes y programas en vigencia, y mant=niendo leal con­
tacto de compañerismo con sus colaboradores. 

Durante su permanencia en la ciudad de Quito, en calidad de di· 
rector de la Escm:1La Municipal "Espejo", desplegó interés especial por 
dar al plantel tónica de acerc:;.miento con los padres de familia con el 
objeto de que ellos ofrecieran su ge:ne·roso apoyo en ord2n al mayor de­
senvolvimiento de las actividades educativas. Mantuvo la unidad indis­
pensable con el distinguido personal que actuaba en las tareas docentes 
bajo su a·certada dire·c'Ción. Fue preocupación ·constante de Chaves rea­
lizar planteamientos de fondo tendientes a r2alizar reformas en el plano 
pedagógico .eon sentido pragmático. 

Como alumno de la Facu1tad de Filosofía y Letras de .la Universi .. 
dad Central, con motivo de la inauguración del nuevo año de estudios, 
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fue designado para pronunciar el discurso de rigor, formulando pletórico 
de id'eales y animado de ~cál:lidlos anhe·~os, a fin de que e[ Alma Mateur 
de la .Cultura Nacional emprenda en la realización de obra renovadora, 
dando importancia a la investiga·ción, a J'a pra:cticidad de detorminadas 
disciplinas y la creación de nuevas facultades universitarias para que 1n 
juventud estudiosa se convierta en guía ·de la sociedad, en bien d-e lo. 
patria, r:spondiendo a las palpita·ciones del progreso y a Ja conso-lidación 
de ia democra-Cia en Jos planos del derecho y d~ la justicia social. Dicha 
celebrada pieza oratoria sienta, por así decido, nuevas hases pedagógi­
en lo referente a la educación superior; mereció, como e.special estímulo, 
que fuera publicada en los anales de la Universidad Central correspon­
dienté:· a los años H)3tl-32. En las €levadas funciones d-e Director Nacio­
na1 d'= Educsdón en el período en el que el e.stadista Carlos Zambrano 
Orejuda, en 193'6, fue Min.istro del ramo formuló la circular que estaba 
signada con el número 4, que tradujo el espíritu de reforma educativa df: 
nivel primario, principaJmente en lo que se refiere a la e-;:cuela rural y 

en la que se aconseja que el maestro, a más de la formación del niño, 
dehe ofrecer como misionero de la· cultura, su concurso para lograr la 
incorporación de las masas indígenas a la vida nacional, recomendando 
fomentar el sentido cooperativista. 

En 1952 ejerció por corto período el cargo de Ministro de 'Educación 
con general beneplácito en las filas del Magisterio. 

Su labor en cuanto a publicaciones científico-pedagógicas es noto­
ría y de verdadero valor. Cursando la Facultad de Filosofía y L-=tras en 
la rama de Ciencias de la Educación e;n la Universidad Central, junto 
a colegas distinguidos como el profesor Carlos Romo Dávila y figurando 
el decanato de la Facultad el notable neuróJ.ogo Dr. Julio Endara, s~ 
publicó el ensayo denomino.,do "Los Temperamentos" cuyo capítulo final 
tiene el título "Ideas sobre la posición actual de la pedagogía" qu:: ·co­
rresponde a Fernando Chave.s que mereció ser publicada por el Ministe­
rio de Educación, ya que la nu::va ciencia educativa dehe cimentarse en 
sólidas bases de índole bio-síquicas .. Se determina en dicho capitulo 
asertos que anuncian lo siguiente: "La pedagogía necesita espigar :sus 
postulados en las recientes adquisiciones científicas de todo orden. La 
educación, manifiesta, no puede encerrarse en €Squemas por amplios 
que sean, señalando las-teorías en boga en lo biológico, psíquico y socio-
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lógico para esta>blecer o determinar el diagnóstico con relación a las 
edad·es·". 

En el mencionado estudio se hace referencia, en primer lugar 
a la .constitución somática del individuo a fin de señalar la correla-ción 
con el ¡:siquismo, ·considerando fundamental ·estabLecer el rol que juegan 
en e'l suj<:,to la herencia, e1 sexo y el medio ambiente. Al respecto se cita 
a destacados hombres de ciencia, Freud, famoso sicoanalista, Ad'ler, 
Yung, Kreschmer y al destacado escritor y científico español Gregario 
Marañón que en sus estudies determina el papel que juegan las glán· 
dulas endocrínicas o de sscreción interna en el organismo y los trans­
tornos causado.s por Las deficiencias de su funcionamiento. Refirién·· 
dose a Kreschmer, en lo que refiere a la herencia somática anota las 
difasncias es1)ecíficas qUJ:: se d~rivan en 1!0 rcliadonado con les actitu­
de·::; características die acuerdo con el tipo individual. Al considerar la 
distinción existente entre temperamento y carácter, señala que aquello 
es fundamental, supuesto que ,EJ temperamento es resultado de la he­
rencia y el carácter, en su formación, depende considerahlem.ente del 
medio ambiente, constituyendo un error asignar a determinado com­
portamiento del individuo una ca-lidad conceptual que no 'le correspon­
de en la formación ético-social. Afirma la tesis que para realizar la 
coeducación conviene cimentarse en el estudio de los temperamento·::; 
y actitudes. Señala hasta qué punto el amor, el feminismo, el matri­
monio son estados que tienen 'Como punto de partida J:a integración de 
los ,S1EXOS, 

Ampliando los horizontes de lo conceptua!J en lo reJ'ativo a la con­
ducta humana, manifiesta que· e·l juego, la educación física, el deporte 
sm1 medim que constituye!ll en J¡a forma'CÍ:Ón Í:n!tlegral del individuo, den­
tro de lo temperamental. 

·El trc.hajo científico en mención demuestra que Chave'.s pone d~ 
relieve rasgos espedal:s en su .calidad de educador, especialmente en 
.cuanto •Conci:erne a·l tratamiento que se debe dar en la' etapa crítica de 
la adolescencia al 'educando, considerando espe.cíficamente bases bio· 
síquicas. 

En l!J52 un selecto grupo de e·ducadores jóvenes entre Jos qm! 
deben m:ncionarse a Gonzalo Rubio Orbe, Gonzalo Abad Grijalva, 
Edmundo Carbo, Julio Tobar confió a Fernando ChaVIeis la dirección de 
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la importante revista "Cuadernos pedagógicos" destinada a realizar al­
go más que comentarios acerca de ]as corrientes educativas en boga 
y las reformas qu2 debían I"<'·ahzarse; se orientaba: a puntualizar que lo 
conveniente era estahLscer nexos con similares agrupadones de las na­
ciones latinoamericanas a fin de .sentar las bases del progreso, unidad, 
libertad y justicia. La cdebrada revista mereció acogida entusiasta en 
los círculos culturales tanto del país como de algunos pueblos her­
manos del Continente. 

EN EL PERIODISMO 

En cierta forma Fernando Chaves inició su trayectoria de escritor 
en el periodismo. Afincado en su su:=lo natal en ejercido de la delicada 
tarea de educador, mantuvo su inquietud en relación con e} desenvol­
vimiento cultural de la localidad. Con Francisco Humber.to Moncayo y 
otros talentosos estudiant~s, fue colaborador de "Germen", quincenario 
que mantuvo el grupo juvenil que· tuvo igual nombre, en -el año de 19'32: 
sus co.Jumnas mantuvieron e1 seudónimo de Florestando Montidi, ca­
racterizándose su estilo por la sátira en contra del fanatismo y la gamo­
nalería. 

Organizador de la Liga de tC ultura "José Vaseoncelos" figuró como 
director del semanario "¡A¿,s1ante!", anotándm:e que sus trabajos pe­
riodísticos estaban cuajados de los ideales de libertad y de justicia. En 
"Imbabura" revista cuya aparición fue auspiciada por ;la misma orga­
niu.,~ión, las páginas de· corte lit:=rario enfocaron de parte de Chaves va­
riados asuntos de orden social y cultural que fueron bien recibidos por 
la cxítica. 

Radicado en la ciudad de Quito en el decenio del 40 participó en 
el cuerpo de redactores del diario de grata recordación "El Día" del cual 
fue director e~:e inoJvidable personaje Don Ricardo Jaramillo. En ese 
distinguido círcuilio pe·riodístiJco que mantuvo amplios miraj,2G al difun­
dir nobles idearios IiheJ:'!tarios, Chaves de<!O<pl<egó a'ctivida'd am:¡:óam2nte 
fecunda y con ingeniosos colabora-dores del diario creó el cuartel que 
lleva la sugestiva denominación de "Flechas en el Blanco" de acentuada 
ironía- tratándose de personajes que figuraban -en espe.ctantes posiciones 
pol~ticas. 
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Períodos después Uegó a integrar la planta de redactores del de­
cano de la prensa capitalina, diario "EJ. Comercio", llegando a figurar de 
editorialista dei rotativo cuyos comentarios, en eleva·da forma, se ref0-
rían a la rEalidad del país y a la obra: gubernamenta.J: que estaban obli­
gados a reaJizar los gobernantes en lo político, administrativo y eco­
nómico. 

Tal, la tarea de Chaves en el periodismo en que exhibió una per­
sonal:idad señ::ra en defensa del imperio de la democracia. 

EN ElL ENSAYO 

Una amplia información literaria y el cultivo de determinados gé­
neros, Chaves ha entreg:t.do producciones de espe·cial importancia en el 
ensayo. Así "·El mal de la fachada" es un trabajo destinado a combatir 
el rastacuerismo que se engola en lo superfluo olvidando lo esencial, 
manteniendo lo somero y epidérmico, fusTa de lo que en verdad es im·· 
portante y virtual. Es peyorativo el drama de las apariencias frente al 
fondo ético-social consagrado a cimentar no únicamente los vaJor2s cul­
turales, sino a deslindar responsabilidades de orden político y social. El 
em:ayo plantea como imperativo aqueUo que debe servir para definir 
las cualidad·es individuales y co~ectiva\S. 

En la Universidad Central efectuó, aparte de los trabajos mono­
gráficos ya considerados, el enfocamiento d-2 tesis filosóficas como el 
racionalismo; señala que según este sistema cuyo creador fue Descartes, 
se re·conoce que no hay autoddad o potencia que supedite a la razón 
humana, afirmación ssgún la cua1 se perfilan los fundamentos y mé­
todos del cono:::imi•ento científi.co, opuestos susianci;ailroente a todo cuanto 
tiene relación con lo metafísico; en de:;terminada medida, continúa, son 
sus precursores Howes y Kant. Configurándose, en principio, en d siglo 
XIV, se cristalizó doctrinariamente en el siglo XVII y se mantuvo con 
pocas variantes en el siglo XVII con el caráoter d·e tendencia filosófica. 
Más tarde, con Spinoza y Leibnitz se concretó en lo ·epistt::mológico, o 
sea en eJ sbtema de lm fundamentos y métodos del conocimiento cien­
tífico. Predisposición, diríase que advierte la formación del criterio del 
conocimiento más puro, acentuado en el trancurso de una vida, orien-
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tada a demostrar que ~a razón humana abarca todo cuanto puede ofre­
cer el campo de la dc;ncia. Las conolusionc;s y lo que· pudiera constituir 
lo programático, señala, ordena o sistematiza en la pedagogía ra:::iona­
lista. Enseñar, impartir conocimientos ajustándose a la potencia de la 
razón conclure la tesis. 

EL RELATO; LA NOVELA 

En este género Cha'Ve<S despliega en forma amplia' y característica 
ISUS facultades de escritor de calidad. 

En sus cuentos se descubre la originalidad que acerca de la tc;má­
tica ha constituído su mérito especial, característico. La: revista "Im­
babura" y el Centro de Universitarios del Norte publicaron, la primera 
el cuento "La virgen india" y el otro el r·sLiato "Si;cmpre mi madre". 

"La Virgen India" ti-ene -como argumento la presencia de la longa 
núbil que va a contraer matrimonio con el longo Juan. Ella espera jun­
to a la fuente de la parcialidad al novio que ha: ofrecido ir a tomar jun­
t'->s el baño cuyas aguas crista-linas se hallan salpi.cadas de rosas silves­
tres qw2' la vísp.2ra ha arrojado eli~a a la verti:ente; .se desviste despa­
ciosamente votldcndo la mirad:a hada e•l C!Gstc_do por d!onde supone ha 
de presentarse e1 Juan; se destrenza despaciosamente y sus pies tocan 
el líquido Gn que ha de sumergir ·en breve su 'cuerpo, p,sro na:d:a, no apa­
re.ce él. Tal vez el patrón haya ordenado que Juan vaya a la hacienda. 
La desesperación le hace presa, pero aJ fin toma un baño ligero; se viste 
con prontitud y retmma apesadumbrada al hogar. No ha visto a:1 novio 
y siente desesperación. 

De· poca acción y relato, parece que su autor solo ha tratado de 
pr.es•entar una estampa. 

De crudo reaHsmo, desbordante de pasión es el cuento "Siempre 
mi madre" ·cuyo argumento se refiere a las relaciones amorosas de un 
oficiaJ de tropa que se ha11a de guarnición en el lugar. He.Tmosa, de 
cautivadora esbeltez ·ella responde a los requerimientos del uniforma­
do que por momentos deja arrastrar el sable en la acera empedrada. 
Las entrevistas se realizan en la sala amoblada de la mansión soladega. 
La pudibundez de la doncella no ha consentido entrevistas furtivas. Se 
ha señalado aún la hora en .eil. que el galonado debe ser esperado. 
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Alguna vez ella· demoró en presentarse a su ga•lán a la hora fijada, 
tal vez por inconvenientes especiales; pero un día al llegar ·Con El retra­
so y penetrar al apartamento de recibo, tremenda, terrible fue su sor­
presa al ver al oficial comprometido acariciando sobre sus rodillas a 
la madre de la mancehi'"·· N o pudo e;l~a ro-ticuU:ar otras pwlabDas que [·as que 
constituían no solamente un reproche sino algo como una: acusación im­
placable configurada en estas pa·labras: "¡Siempre mi madre!". 

"La Embrujada".- Con esta noVJeJa la .ohra de Chaves tiene tras­
eencl:sncia extrao'!'dina.ria, en que con tai]ento creador y •aTgumento ori­
ginaJI, configura el arte literario en que rc.S3.Jita el ambiente y los 
personajes manifiestan característi<cas propias. 

"La Embrujada" obtuvo el premio en el concurso literario promo­
vido por el centro de estudiantes UniVJersitarios del Norte. Su argu­
mento versa acerca de un asunto que <tiene en el país un arraigo supers­
ticiow entre las gentes de humilde cündición. Se tr.ata de una bella 
y ·artr·activa joven, llamada Soledad de Urquijo, miembro de una fam1lia 
lugareña sumamente acomodada y que prz·sumía ·poseer pergaminos no­
biliarios. No le interesaban :a la joven los requiebros amorosos con que 
pretendían bien plantados mozos asediarla. Se sentía enferma de un mal 
desconocido que· iba agob3.ndo su cuerpo esbei1to, demostrando ·en sus 
actividades indiferencia 'ante .lo que podiía atraer su b2Jleza. Sus pa­
dres atentos a 1a enferma, solicrtaron la asistencia: del médico del lugar 
que presumía tener acierto en sus intervenciones. Sus conocimientos 
puestos en juego, sus recomendaciones, sus re·cetas en nada contribuían 
P'ara restaurar la salud de· Soledad. La· familia muy preocupada por el 
caso, deponiendo pujos atrabiliariO!S, a instancias de la tía de la hermosa, 
acordó recurrir a un brujo en razón de que decían las gentes que ella 
se ha de encontrar "brujiada" y que, únicamente, el indio curandero qtw 
tenía fama de haber ·devuelto la salud a algunas gentes del lugar, po·día 
devolver el bienestar a la niña Soledad. Se recurrió al indígena que vivía 
en las cercanías, llamado Ma<rtín Yacelga con quien se acordó que pres­
tara sus servicios, el mismo que dispuso que todos los días, al 'Caer la 
tarde se dirigiera la enferma a su .choza, eso si, no acompañs.<da de hom­
bre :aJguno, así fuera su padre, !sino, cuando más, de mujer que para el 
caso se prestó la. tía de rSoledad. Siguiendo un sendero algo escabroso 
la enferma y su pariente se dirigían a Ja hora ·convenida a la cabaña de 
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Yace1ga que ordenaba que únicamente la niña tenía que entrar al rús­
tico aposento, debiendo quedar afuera su acompañante. El brujo indi­
caba que 1a enferma se descubriera sus ropas hasta eJ busto y en sabá­
ticas esc:enas iba arrojando sobre ella bocanadas de humo de cigarro y 
de aguardiente atomizado, procediendo luego a pegar •sus belfos en el 
cuerpo de la blanca;, operación con la cual, en superchería diabólica, de­
cía e•l brujo que absorbía el mal que había ca!bdo hondo en el cuerpo 
de ·l·a bellat. Esa repugnante operación repetía cuantas vecES S·e pre­
sentaba Soledad la misma• que se sentía atosigada por tanto humo. En 
una de las visitas y en arranque de las·civia una de las tardes el indio 
mefistofélico ordenó ir a la paccha (cascada) dizque a botar el mal que 
ha hechizado a Soledad, quien segu~da de la tía se dirigió a la acequia 
que originaba el salta rugiente en donde el brujo abrazándola fuerte­
mente de la cintura dio salto feHno para alcanzar la oriUa: opuesta y 
en la húmeda ribera abusó de la blanca, en tanto, presa de desesp·era­
ción, en la otra orilla la tía de· Soh:.dad' ~1anzaba gritos de desesperación 
implorando auxilio. No tardó en pr;esentarse e1 señor de Urquijo, padre 
de la víctima, quien guiado por un presentimiento, a prudente distancia 
todas las tardes seguía a la pareja que iha: a la morada de Martín Y acel­
ga e•l cual, en las brsñas desoJadas, luego de haber consumado el•crimen 
con su paciente, golpeándose jactanciosamente el pecho, se regustaba 
exclamando haber hecho suyas a numerosas blancas. El señor de Ur·· 
quijo que sudoroso, ardiendo de coraje acababa de JJ-egar, pleno de fu­
ria en salto extraordinario ganó la orilla donde su hija había sido ultra­
jada y agarrando al indio abusador del cuello lo estrechó fuertemente, 
presa de odio y arrojó el ·cuerpo deJ brujo a J,a: cascada que, como dice 
el autor "seguía cayéndose despeñándose". 

"La Embrujada", novela de ·especial relieve en el género refl.eja 
lo que la crítica señatla en eila "color de ambiente y calor de vida". 

"Plata y Bronce".- Esta notable producción literaria de Chaves, 
de tema vernacular descubr:e €•1 amplio horizonte de la novela indige­
nista en el •Ecuador. 

El grupo "América" de Quito, consagrado a específicas tareas en 
el campo de las letras para celebrar el13 de Abril, el año de 1927, fecha 
memorable en que se re-cuerda el nacimiento del ilustre Cosmopolita 
Juan Montalvo y de otros eminentes varones, promovió un concurso li-
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terario a nivel nadonal en los géneros de la poesí·a:, drama Y novela. 
Según se informó, distinguidos escritores presentaron trabajos de im­
portancia al evento en ei cual e~ jurado calificador se halló integrado 
por connotados críticos y estilistas entre los que se contaron Isaa:c J. 
Barrera, José de Asturias (diplomático y ensayista venezolano), Luis 
Veloz, el poeta Guilrlermo Bustamante, decJ!a<rando que Fernando Chaves 
con su novela de titular sugestivo "Plata y Bronce", era acreedor al 
primer premio, la medalla de oro "Isidro Ayora". 

El argumento constituye en cierta medida un drama romántico 
de,senvuelto en una hacienda de la sierra norteña; no por eso descarta 
el motivo sedal que imprime a la producción desde el punto de vista 
dasista, un sello caracterísüco puesto que quien protagoniza es víctima 
del abuso en la esfera de la masa indígena explotada. 

Manuela, bella indiCI! joven, que tiene de novio al gs.ñán Venancio, 
de acuerdo con la inveterada costumbre impuesta a }os siervos, por ser 
hija de peones tiene que concurrir al cas~río de I:a haJcienda a fin de 
rea1izar d puesto de "servicia" hasta cuando los patrones no dispongan 
reemplé:zarla. Fatalmente se halla, obligada a realizar ]los quehac-e'l'es 
durante largas horas en el dÍ'BJ y parte de la noche, sin .tiemp-o dispo­
nible para poder :entrevistarse con Venancio por lo que sus sufrimientos 
se vuelven más penosos, no qu:edándole otro recurso que el d·e llorar 
a escondidas dada .su triste condición de sierva sumisa. Raúl Covadon­
ga, que es ·el amo del gran predio ha invitado a su primo a pasar jun­
tos unos días departiendo con él los asuntos que le conciern~n como 
patrón de la gl,eba y de vez en cuando realizando excursiones de cacería 
a la montaña próxima donde se sab"" que son a:bundanto:s las piezas de 
caza. Cerca a la gran hacienda s•e halla el case·río parroquial en e~ que 
pontifica el cura y en e.J cua!l el teniente político se encuentra siempre' 
dispuesto a cumplir órdenes de los señores feudales. Funciona en el 
poblado una escuelita a cargo de una cumplida maestra normalista. El 
ve·cindario está integrado por gentes que .en su mayoría realizan peque­
ños negocios con lo·3 mayordomos, escribientes y gañanes de la gran 
propie·dad; sin embargo no podían faltar en el poblado mujerucas pro­
clives a ciertos excesos y ellas eTan las Antúnez. 

Se iba a dar comienzo a la rama, c-ostumbre tradicional en que los 
señores enhacendados reciben de hll peonada :la llamada ofrenda de ga-
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l:Jinas, cuyes, frutas compradas en el mercado y pan adquirido en las 
Hendas de abastos de la población cercana, todo conducido en largas va­
ras sostsnidas en 1os hombros de los oferentes indígenas. Terminado el 
desfile, en retribución los amos promueven ·corridas de .toros en los am­
p:lios r;atios y dan a tomar chicha y aguardi!ente a todos, inclusive a los 
espe·ctadores. 

A la fiesta campestre concurren quienes han sido invitados pm· 
los patrones del gran predio, espedahnente la profesorélJ a la que se pr'::;­
tende embriagarla haciéndole demostraciones de estudiada .cortesía, pla­
neando el propósito de retenerla. Ella, la maestra, esquiva los remilgos, 
se retira pronto del jolgorio dignamente, cos.:u que no sucede con otras 
invitadas como las Antúnez . 

.Pasados los días y próximas Tas cm:•echas, Raúl y su primo se dedi·· 
can: a la ·cacería, llegando a los escarpa·dus sitios del nevado de la, región. 
Ausente ya su primo busca toda oportunidad para atraer a Manuela 
con trato lisonjero, ·a·brigando el designio de posesión. Así ~·e suceden 
las siembras y luego las cosetchas y Raúl imponiéndose al padre de Ma­
nuela para que ella permanezca en su condición de "servicia". Al fin 
el patrón urdió la forma en que lograria~ ·consumir el ultraje con la sier­
va y unw de :esas noches de campo en que no se oye sino bramidos a 
intervalos que proviene de los corrales donde se encierra el ganado y 
en que la techumbre del caserí.o grazna!ll las lechuzas listas a la apari­
ción die roedores a fin de caer sobre ellos, Raúl ordenó a Manuela que 
se d'irigie·ra a 2·a. ai:coba donde ahusó de eolia, .ejerciend'o :1o que secu1Ja·r­
msnte ;~te bJs.<bÍa impuesito a los SiE:•rVOS de ra gleba, e[ derecho de plS•rna<da. 

El padre de la longa y Venancio ·el novio, que disimuladamente 
seguían los pasos dr::'l patrón observaron a través de los vitrales de la 
estancia cuanto sucedía en el interior de eHa, el drama brutal, desga­
rrwdc·r y armados como estaban de filudas hUJchas de la!s que se servían 
para eil corte de leña en el monte, irrumpiJeron en el atposento y poseídos 
de atroz venganza descargaron sobre el blanco abusador tremendos gol­
pes con las herramientas que nevaban, volviéndose e1 cuerpo del hlian­
co una masa sanguinolenta en que aparecía la •cab:eza cortada .a oeercén; 
de esos restos sangrantes llenaron un saco de .cabuya que fue arrojado 
por los victimarios al socavón por el cua'l se deslizaba una acequia. Se 
aplicó después inmotivadamente a los pobladores de la comuna el bal-
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dón de los "costaladores". Los indianos huyeron con dirección a la mon­
taña hasta cuyas faldas s·e extendía el1atifundio y pese al •escondite qu·~ 
creyeron encontrar en las anfraduosidades cuajadas de matorralss ca­
yeron ·en manos de la policía que un día y otro desplegada: en condicio·· 
nes especiales sorprendió, a:l fin a los asesinos indígenas. 

Manusla, aunque mujer tímida y humilde, con demostración sen­
sible e insospechada parece que abrigó algún recuerdo afectum.o para 
su amo y presumiendo donde podía encontrar el fardo que contenía los 
restos de é<l, llegó al obscuro pasadizo y pudo palpar en el ·cauce el saco 
qUJ;o. abrió con manos temblorosas, sacando de él la ·cabeza tumefacta del 
bianc"O qUi:;· be>s6 con cier~ta romántica• demostra>eión, produciéndose el 
desenlace simbólico en el cual e1 bronce de la raza indígena oprimida 
Se· rind-e amorosamente• a la pJata de la r'aiZía opresora. 

"Plata y bronce" desenvuelve un dramatismo cuyo argum-ento, 
pleno de realismo, es de variados cuadros costumbristas. No es-tá ausen­
b de la celebrada novela d:e Chaves la denuncia sobre e:l tradicional 

de·recho de pernada ejercido abusivamente por Jos señores feudal::;s 
con sus si::rvos, cünsumándose la protesta al cobrar con el crimen que 
ciega la vida al abusador. 

El estilo es vibrante que se refleja con mayor énfasis con el em­
pleo de la cláusu'la •cor.ta, sigui-endo con ma·estría artística a Barbusse 
y sobre todo a Papini de qui'en exhibe en la portada el introíto de la 
obra Jia tajante dedicatoria que el eseri-to>r italiano exhibe en "El cre­
púsculo de los Hlósofos y que es como sigue:_ "Libro, ·como todos los li­
bros de los que aman y odian y no se avergüenzan ni de sus amores ni 
de sus odios". 

El poeta y ensayista, escritor brasileño, A1cides Arquedas dice de 
ella: "Obra de cerebro y -corazón"; autores de relieve la ·comparan en 
méritos con "Raza de bronce" de Alcides Arguedas. Isaac J. Barrera 
ha expresado que en la novelística de Chaves hay: "R:ea~ismo y costum­
bri:mw beHamente presentados". En el ensayo ace.r·ca de la novela ecua­
toriana Angel Felicísimo Rojas cons·igna estas opiniones valiosa~: 'Cha­
ves es e1 verdadero •Creador de la novela! indigenista en el Ecuador" y 
añade: "Plata y Bronce es el nombre qu-e tien:e la novela de este autor". 

"Fue premiada en un concurso nacional de literatura" y refirién­
dose al argumento d:e la misma señala: "La ubicación geográfica de la 
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accwn e.s· la de toda novela indigenista, la sierra ecuatoriana. !En este 
caso, de :Ia Sierra es·cngió la zona más colorea-da: y poétitca: la de la pro­
vincia de Imbahura, que nuestros poetas han Hamado La Provincia de 
los Lagos. Etnic:amente encontramos en sus campos fértiles a un indio 
y a: un mestizo que viven menos abi:ertamente que en otros lugares. 

Se habla die 'la bel1eza de las langas de Otavalo, lugar de aüaicción 
túrística y de actividad manufa·cturera de~s-empeñada por los indios. Fi­
jad·a así la topografía literaria y la composición humana del grupo trata­
do, nos :enco-ntramos ya con fiestas típicas, con escenas 'Campestres He­
nas de movinlientos, ·con lidias, con borracheras de indios y de blancos. 
Y -en la plata-, el amo blanco y-en el bronce- la hembra india, 
uniéndos'e en ·c·onjunciones ·andina:s y de ritual unas, trágic&s otras. Tam­
pnco falta lo que nuestra novda social tendrá prodigamente: la abierta 
propaganda política. Chaves declama, toma· un partido, hace doctrina, 
se abanderiza a:] narrar. Pe·dagogo como es, no olvida de presentar en 
la figura idealiz:ada de la normalista el símbolo del maestro (en la al­
dea) qus lucha en la aldea contra la hostilidad del cura, el gamonal 
y la autoridad política". 

Benjamín Co.rrión, crítico integérrimo en su obra "El nuevo rela­
to ecuatoriano" expresa de Chaves y su obra: "Fernando Chaves ha 
hecho largos itinerarios por l·os paíse·s del pensamiento y por las co­
marcas geográficas del mundo, la Filosofía, las ciencias de la educación, 
la crítica literaria. Todo hecho a conciencia, con honestidad de espíritu 
inquebrantable. Y en lo que nos interesa hoy, en el relato, además de 
"La Embrujada", la novela grande "Plata y Bronce". En las dos Fernan­
do Chaves hace arte, realiza literatura de elevación, nos descubre el 
paisaje brillante, recién lavado de sus valles y se•rranías Imbay.as. Per"o, 
por sobre todo, nos descubre la injusti·cia que pesa sobre la raza indíge­
na en el Ecuador. Surge el dolor y l.a protesta en forma obvia·, expontá­
nea, de la lectura de sus libros. No existe la predicción expresa, el ensayo 
sociológico hipócritamente disfrazado con el ropaje tentador de la no­
vela; es, en realidad, obr21 de arte, nove1a bien hecha, cumpliendo su 
función social y continúa: "La obra de C'haves eonstituye la inicial de 
la inquietud, que después tanto se generalizara, por los temas indige­
nistas con sentido de denuncia y de protesta .Ella vale en sí misma por­
que está muy bien realizada en todos los aspectos de[ a['te. 
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'~Escombros".- Después de algún tiempo de receso en que Chav' 
escritor mu.Itifa,cético, s•e hallaba en el desempeño de elevadas funcion 
en el servicio exterior, editada por la Casa de la Cultura el año de 19 
presentó su novela E:SIC:OMBROS cuyo argumento no <enfoca ya la i 
máüca verna·cular que .constituyó la fuente de inspira•ción de sus ant 
:riores novelas; en esta última obra no deja de referirse al desastr.e q 
ocasionó la conflagración en que se vio envuelto el grupo de países 
la vieja Europa. El argumento tisne sentido romántico y en ese mee 
de destrozos de todo orden los protagonistas pretenden mantener · 
compromiso amatorio; éJ ti.ene a su J,a:do a un amante que en gran m 
dida no se identifica con las gente;s. de esos países lejanos. Extraña ] 
paisajes plenos de vida en donde el sosiego, la paz mantienen seren 
los espíritus. Perfecta que es la amante nacida al otro hdo dcJ Atlánti< 
en estas tierras cordilleranas se une al hombre, especie de trotamund 
que trata d~ convertirs'e en dueño de su corazón. Por la suavidad, 
dulzura que üene en el trato para con ella, él tratéiJ de llegar a la pos 
sión más que material íntima de1 cariño que guarda para ella. 

Hay en el relato un módulo subjdivo que preocupa a los amant' 
especialmente a Perfecta que se encuentra junto a él, •evo,cando circur 
tancialmente la hermosura de su país de origen ubicado al otro lado e 
inmenso mar. 

Pero la constancia con la que se manifiesta él en el empeño 
buscar en eJ fondo de ella una expresión de amor, fracasa, y todo rest 
ta inútil; por eso, el relatista tiene esta presunción: "Pero l.a· segurid 
de saberse amada, sin ella amar, l'e había dado dulzura h había regal 
do una .ar.fectuosa resignación" en este sentido puede manifestarse q 
ESCOMBROS ·Carece de un argumento confHctivo. Constituye un an 
lisis y una pasión que se ve privada de una plenitud del goce. De a 
que ESCOMBROS se podría incorporarla dentro de la nove~a sicológi 
desde que desarrolla un diálogo en que impulsos y emocione.s tien 
,carácter de subjetividad. El desenlace inesperado induce a la :aman 
a expresar dolidamente; "si volvieras Perfecta, ya no te trataría cor. 
a diosa porque, por haberlo hecho, me trat&ste de inhum::~no". 

La obra tietne estilo poético que se reHeja en el poco· persuasi· 
diálogo. 
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EPILOGO 

Fernando Chaves es un descollante vruor de la intelectualidad que 
ha contribuído. con su valiosa obra .a enaltecer la cultura nadonal. Como 
eduoa:dor posee reJieve importantísimo, habiendo demostrado en .su mi­
sión de ma·estro laico su amor a la niñez y afecto a la juventud, inspi­
rándnse en doctrinas y principios de indiscutible importancia social y 

democrática. 
'Periodista, se ha mantenido siempre entregado a combatir los des·­

potismo:s y las injusticias, pletóricas de ideales nobilísimos. 
En su caliidad de ensayista sus producciones realizan la prepara­

ción de fondo de que está revestido al enfocar tesis c1entíficas y filo­
sóficas. 

Novelista, como ha sustenta·do la crítilca, es autor de alta figura­
ción a qü~::m ss debe el d:>sarrO'Ho de 1a temática indigenista, ·consignando 
significativamente la denuncia, y la protesta en el contenido social del 
relato. 

Es, pues, Fernando Chaves escritor que ha enriquecido la p:roduc·· 
ción libraría, conquistando renombre no sólo en ]os ámbitos de la na­
ción sino en la!> esferas culturales de los pafselS de América. 

OBRAS PUBLJ!CADAS 

-LA iEMBRUJADA, novela que apareció en el diario "El Telégrafo", en fo­
lletín y en 1926 la Sociedad Jurídico-Literaria realizó la edición en formato de libro. 

-PLATA Y BRONCE, novela editada en la Imprenta Nacional el año de 1927. 
-LA ·FMB:RDJADA y PLATA Y BRüNCE, edición conjunta realizada por la 

Casa de la Cultura en 1956. 
-.ESOOMBROS, novela editada en 1958 por la Casa de la Cultura. 
~Discurso de inauguración del Año Lectivo 1931-32 en la Facultad de Filoso­

fía y Letras. Publicación realizada por la Universidad Central. 
-J'ILATA Y J31R:ONiCIE, novela en ISIU tercera edición auspiciada ;por la Uni­

versidad Católica de Ibarra - 1985. 
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JOSE IGNACIO NARVAEZ PAZ (*) 

1904- 1991 

Por LUIS E. UBIDIA RUBIO 

Cada vez que falle·ce un educador y aún más si e.S de [a talla de 
José Igna1cio Narváez Paz, los que quedélllllos ocupando ese vacío, tene~ 
mos que poner todas las fuerzas de nuestro espíritu, todas J:as t:merg!as 
de nuestro ser, para que la Cultura no demore, para que la :Cultura no 
se deforme;. pM"a que la Cultura siga adelante a paso de vencedores. 
Porque en re:alid.ad cuando muere un Maestro, sea éste peqwsño o gran­
de, mecUocre o destacado, la Cultura Pélrece que tambal·ea; pa:rece que 
en su andamiaje ·completo y enorme, se abriera una peligrosa fisura. 
Pe.ro entiéndl3se bim, que cuaJndo pongo de paradigma al Ma:?stro, estoy 
incluyendo allí a todo ese Ejército de Profesores, intelectuales, escrito­
res, periodistas y más gente que, de alguna manera se haUa comprome­
tida en la incontef.l1ible mmcha en sincronía con la Comunidad en la 
que él vive, o en la vivimos. Porque en realid:a:d, todos llevamos dentro 
de nosotros al'gún Magisterio, porque tratamos de e!l1Se·ñar lo que sabe­
mos .. Tratamos de participar con los demás, las tareas del ·conocimiento, 
[os enjuagu::s de la ve:rc1ad, los caprichos de la Ciencia·. Todos llevamos 
adentro de alguna manera madera dt .Ma'estros. Dentro de 'esta corri-ente, 
han llegado, o mejor diré, hemos llegado a la profesionaHza:eión, porque 
as-í 1a ens·eñanza-apre1nclizaje, se te·cnifica •con conocimiento de causa 
y uno de éllos fue Maestro por vocación y por fé como José Ignacio Nar­
váez, que acaba de bajar a la tumba en su querida Otavalo, el 12 de 
octubre de •este año de 1'9191. 

(*) DisotiDso ¡proniUilciado por el Profesor señor Luis Ubidia Rubio, a nombre 
del Núcleo prov1ncial de Imbabura de la Casa de la Cultura \Ecuatoriana, en 
homenaje póstumo al maestro señor José Ignacio Narváez Paz. !barra 1 de 
noviembre de 1991. 
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Con la muerte de Narváez, ha habido una seria baja en las filas 
del Magisterio N adonal. Esta baja inexorable, ha dejado un dar o irre:=m­
plazable en ese Ejército de la Cultura y de la Educación. Pero finalmen­
te eie claro será ocupado por otro soldado, porque caso contrario, no 
habria esa marcha adelante permanente que tanto la necesitamos. 

Pero es el ca.~o que ·cuando desapare•cen esos soldados de [a Paz, 
de la Esperanza y de la Luz, si su tarea ha sido cumplida a conciencia, 
ha sido profunda y ancha, en un claro difícil de reemplazarlo, ya lo di­
jimos e insistimo-s en ello. El •caso de José Ignacio Narváez es precisa­
mente. éste, Maestro tenaz, luchador y consagrado. Maestro-Apóstol 
alerta a los nuevos rumbos de la Cultura. Fue además un apologis•ta de 
la Educación. Escribió castizamente, ·COn el rigor del más depurado hn­
gu~je en favor del portento de ella. Fue un Adelantado €n renovaciones 
básicas como aqueUo de organizar Centros Culturahs donde todos pon­
gan su esfuerzo y su saber, como fue el caso de la LIGA JOSE V AS­
CONO'ELOS que tanta animación dio a la Cultura otavaleña allá por 
los años 20 y 30 de nue~stro siglo. Esta ;animación tomó más vuelo con la 
visita que Vasconcelos hizo el autor de RAZA COSMICA a la dudad 
de Otava,lo. Estuvo con elltos. Les e·stimuló y ]2s orientó con lo que se 
hacía en México después de la revolución d!e Madero y bien lo recorda­
mos, se hospedó ~n la Mansión :S:o<ñorial y hermosa del Dr. Aurelio Ale­
jandro Ubidia Barahona. Junto al talentoso escritor m:-xicano elstuvie­
ron jóvenes soñadores y dinámicos como Aurelio A. Ubidia, Enrique y 
Víctor Gabriel Garcés Cabrera, José Ignacio Narváez Paz, Fernando 
Chaves R:yes, Víctor Alejandro Jarami.;llo, Luis Ubidia Proaño, Fran­
cisco Humberto Moncayo Parreño, Luis Enrique Alvarez y algunos más. 
Ellos, E'Sta élite intelectual, contituyeron un sólido baluart€ que sobre­
salió y dio E:<.Splendor a las letras imbabureñas trazadas y traídas con 
mucha elegancia y sabor. Todo lo que anoto lo testimonia [a publica­
ción de la REVISTA IMBABURA, un lujo de revista. A esto hay que 
añadir los pei-iódicos :¡.emanales y quinc2naks qu:= publicaron localm=n­
te. Ellos traían las mañanas de 1o:;; domingos mensajes de sev.era recri­
minación a las autoridades y otra~ veces el horizonte azul d= las espe­
ranzas o el poema lleno de amor para la novia. En todas estas publica­
ciones se veía el fervor juvenil de -sus autores o la pintura de tm futuro 
dorado de estrellas y lunas llenas. Narváez estuvo .en todos estos ren · 
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glones, en todas esas lides de [a letra escrita, e inclusive fundó y dirigió 
un quincenario. Su .espíritu de Maestro -con mayúsculas- ·consagradfJ 
y activo, así lo ;encaminaba. Naé!:Váez, de clara inteligencia y meridiano 
saber y perpendicular enseñar, siempre avisoró con entereza mejor-e!! 
días para su terruño. Fue admirador y compañero de Fernando Chaves 
que en el Ecuador rompió el auba de la nov.ela indigenista. Fueron com­
pañeros de trabajo en la Escuela DIEZ :DE AGOSTO de Otavalo. Y .era 
tanta su admiración por Chaves, que dejó rocrito un breve estudio lite­
rario sobre él. 

Siguiendo adelante, Narváez hizo su formación profesionail. en el 
Normal JUAN MONT.A!LVO de la Capital. Allí orientó con propiedad 
y latir de afanes su papel de Maestro que supo desempeñar con severa 
rsoctitud personal, con severa entereza profesiona~l. Pero también del 
Noa-mal recogió con devoción el apostolado laico. S.e acogió a una rebel­
día que cua,drah~ en un medio social pequeño que no acababa de d~s­
pe:rtai· del leffi:rgo cohmi!al, burgués y estático, diría yo, casi conventual 
por ser místico y conservador. Naváez, Ma:estro joven y entero, trae 
a Otavalo la urgencia de la renovación social. Combate con virulencia 
y rigor ai absurdo de la injusticia. Clama por él ·con el imperativo de 
la letra bien escrita: y suficientemente pulida. Impulsado por las ideas 
sabias y honradas del N m·mal, ingresa luego al Partido Socialista Ecua­
toriano que acababa de nacer. !Por <eso cuando estuvo de Profesor en el 
Co,legio BOLIV AR de Tulcán, comparte allí una n~volución socialista 
con Campo Elías Bravo, EidUia'rdio N. Martínez y otros jóvenes carchen­
ses de izquierda tan valientes como él. Lo que hacen es cerca de la5 

cinco d:e la tarde de un día de eJecciones, al grito unánime de ¡A las 
urnas! ¡A las urnasl, tomarse la urnas y hacerlas desaparecer. Desapa­
re·cen los votos y ellOi~· también por riscos y quebradas. El Gobierno los 
persiguió. 

Es de justicia anotar que Narviiez fue un Profesional responsable 
y eficiente. Fue un Catedrático brillante en los Colegios Normal MA­
NUEL J. CALLE de Cuenca; BOLIVA'R de Tulcán; Colegio Nacional 
OTA VALO de Otavalo donde fue Vice-rrector y Colegio de Señoritas 
REPUBLLCA DEL ECUADOR ·en la misma ciudad. 

En realidad, en el Magisterio Narváez fue una s2ñal valiosa, una 
señal luminosa. Su Dbra fue siempre positiva, aunque la política tanto 
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nacional como [oc·al, nunca le dieron quietud ni sociego. El, un Mae.stro 
de línea y un socialista conv.encido, llenó de sinsabores su vida y su 
casa. Por eso con a:lgún presentimiento en forma lapidari:a dijo que lu­
chará "aunque sea ,en el último tramo de su vida". ·Lamentablemente 
ese ú1timo tr:amo de su vida fue para él una dolorosa: penumbra y para 
nosotros muy angustioso el verle vencido ingratamente por una ancia­
nidad sumida en la amargura. Algo inesperado que con su postración 
física ~pero nunca postración mental- nos desconcertó a familiares 
y amigos. Su fortaleza física había declinado dolorosamente en el últi­
mo tramo de su vida. 1S~empre temeroso de la enfermedad y de la 
muerte, se sumergió en la obscuridad de la impoton'Cia. Se sumergió en 
el dolor de vivir. Ese último tramo de su vida fue para él un callejón 
pesado, desesperado, incontenible y heroico. Nunca se sintió derrotado. 
Lamentablemente la muerte es eterna. lEs la vencedol"a: en todas las 
batahlas de la vida. Hay que subrayar que Narváez, Miembro Titular 
dre la Casa de la Cultura BENJAMIIN C'ARRION, Núcleo de Imbaburs•, 
nos supo honrar con su amena y singular camarad0rí>a. Supo colaborar 
con lea.!1'tad, prud;encia y talento. Su :pailabrra era escuchada con respzto. 
Sus ideas pesaban lo que el buen oro en kilate\S. 

Pero hace ti=mpo, recuerdo e insisto algunas veces, en el 9ulce 
y humano verso de la poetisa mexicana Anamaría Rabaté que nos dejó 
cuando visitó nuestra Provincia, que con amor y delicadeza en bella 
estrofa nos dejó este hermoso r.ecue:rdo: 

Nunca visites panteones, 
ni llenes tumbas de flore~ 
Llena de amor los corazones, 
en vida, hermano, en vida. 

!De acuerdo con esos versos que llegaron profundamente a mi al­
ma, fuí yó el que al Municipio de Otavalo en el año 1989, pedí la con­
decoración Chicapán al Mérito Cultural para Don José Ignacio N arváez 
Paz. Nuestro Municipio y algunos Municipios del país tienen la buena 
co~tumbre de agradecer a sus gents·s que nunca dilataron servicio al­
guno en beneficio de la .Comunidad €-n que vive . .Seleccionan a quienes 
han apor:tado una entrega totai a su terruño. El de Otavalo entrega este 
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agradecimiento en la Fiesta Grande como es el 3,1 de octubre de cada 
año. Es:tas fiestas siEmpre están presididas por el Lib2rtador. Narváez 
se To mereda en e1l ata.rdercer de su vida o ~con pa:labDas de él diré "en 
el último tramo de su vida" ya en ps-numbra porque venía ITa noche 
sin luceros ni estrellas. Vivía ya ese tramo sombrío y necio. A esas ho­
ras del a:tardecer, estaba bien e¡ hacerle saborear el agradecimiento 
popular poT medio de esta especial comkcoración. Como quien dice, 
había que coronax su vida con la gloria de la gratitud de su pueblo, 
para que vea que todo lo que él sembró no lo hizo en .€.[· viento. Esa 
presea de oro le fue concedida por el Municipio otavaleño en medio del 
calor humano que sabemos los Saran!css ofrecer con afecto y con inten­
sidad. Ese trago de gratitud de los otavaleños, Narváez supo saborearlo 
cuando ya estaba vencido por la vida. 

Recordaré aquí al amable lector, que esa clara y alta inteHgencia 
llamada Alfonso Cisneros Pareja, tuvo la sabiduría d,e establecer en las 
fiestas octubrinas de Otavalo, la llamada CAMINATA MOJANDA 
ARRIBA para celebrar y conmemorar a aquellos ejemplares Sarances 
o .Sarancis tuvieron que tras,l:ada~s:s· a pie y otros a caballo a la Capital 
a estudiar para profesionalizarse Hl algo y servir y vivir mejor. Yo fui 
ta:mhién uno de ellos y me tocó viajar a pie por Mojanda para estudiar 
en el Normal JUAN MONTALVO. Narvá!ez hizo lo propio porque él 
pertenecía a una familia pobre. Pués su mamá, Doña Soledad Paz, era 
panadera:. Hacía el más exquisito pan ota:valeño. Nadie le superó en ese 
sabor tan particular y de ese trabajo tuvo algún dinero para costear los 
estudios de sus dos hijos en Quito, amboo en el Normal MOiNTALVO, 
Carlos y José Ignacio. Felizmente ninguno de los dos defrauda['on ni 
a la familia ni a la sodedad a la que, por medio de la educación que 
elles supieron llevarla como un ~postolado permanente y vital. 

Para: José Ignacio N arváez Paz, vale la pena finalizar este esbozo 
biográfico con estas sacramentales palabras del latín que dice: 

MAGrSTRORUM MBMORIA TN POSTERLS MANEBIT o sea en 
es¡:eñol legítimo: SIEIMPRE LIA POSTERIDAD RECORDARA A LOS 
MAESTROS. 

Narváe·z tuvo la 'Cita final con la muerte en !barra, e112· de octubre 
de 1.:991. 
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LA INVESTIGACION Y EXPERIMENTACION PEDAGOG!CAS, 

BASES DEL SISTEMA EDUCAT~VO NACIONAL 

Por EDMUNDO CARBO 

Es alentador para las tare·as de la cul~ura, que prestigiosos diarios 
de nuestro PaÍ's, en los últimos años, hayan intensificado el análisis 
de nuestra realidad educativa; acción saludabl·e qu~ contribuye a elevar 
la conciencia ciudadana acer·ca del papel que la educación ;cumple en · 
la sociedad. 

El gran diario "El Universo", de- Guayaqum, de circuladóu y a-co­
gida nacionales, merece el aplauso de les ecuatodanos por haber promo­
vido, a·certadamente, est~ encuentro denominado "TAREAS DE LA 
EDUChCION EN LA ULTIMA DECADA DEIL SIGLO XX", al que 
con.curren ciudadanos di~ los diversos ámbitos de J;a Patria, y cuya coor­
din::t<ción la realiza el Sr. Profesor Don Franklin Verduga Loor, con su 
probado talento y dinamismo. 

:Dentro de los inquietantes bmas del encuentro, está el que se me 
ha a1o:ignado: "LA INV:ESTIGACION Y iEXPERIMENT.ACION PE­
DAGOGICAS, BA~.E DEL SISTEMA ·EDUCATIVO NACIONAL". El 
tema acentúa la experimentación pedagógica, como uno de los métodos 
de mayor rigor científico y confiabilidad de resultados; en nuestro me­
dio, el menos utilizado en ei campo pe·di::.gógico. 

(*) Este es uno de los trabajos con los que el autor :participó en el "Encuentro'' 
realizado en Guayaquil, ¡promovido por el diario "El Universo". 
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El planteamiento es incuestionable, casi un postulado; de la: mis­
ma manera como nadie podría poner en duda que, sin C<enso poblacio­
nal se puedan tr2zar planes reaHstas de ninguna clase, tampoco se los 
podría hacer en educación, illn conocer las condiciones en que ésta se 
desenvuelilvle. Eil conocimiento dentífiico de la rea•l1dad ·educativa sa con­
vierte en factor preponderante de las políticas de su conducción y, los 
o}ementos técnicos debidamente organizados para alcanzar ese saber, 
como es la investigación y expe·rimentación pedagógi·cas, en estructuras 
o elementos imprescindibl.!s del Sistema Educativo Naciona~, de cual­
quier País, desarrollado o en vías de desarrollo. 

Las denuncias y críticas ·constructivas sobre las deficiencias de la 
eduoación; el anáJ:Iisis serio de las ·tareas que ésta debe ·cumplir hoy 
y en el futuro; así como los esfuerzos individuales ,e institucionales por 
mejorarla, son indicadores vaHosos que recoge el Sistema Educativo pa­
ra adaptarla a una realidad cambiante que expresa sus diesajustss y 
ne·cesidades. 

Sin embargo, es la investigación que, al someter las situéllciones a 
un conocimiento verificable, fundamenta las innovaciones, reformas y 
proyectos y l€s otorga sentido a sus obj·etivos y metas; justifica las deci­
siones politicas, asegura~ la pmiibiiídad die acie·rúo y confieTe solid·ez y 
confiabilidad al Sistema Educa.tivo. 

Los sistemas educativ·os responden al dinamismo d:= la sociedad en 
la cual están inme·rsos y de .Ja que constituyen un subsistema, s•egún la 
texminologLa: de los especialit;.ta:s de este enfoque; pero, ellos mismos 
advierten que el educativo es un "sistema vivo, >eomplejo, .a,daptable, 
no fatal (como podría se.r una re1d de lámparas eléctricas); tampoco sus 
productos pueden compararse con los de una empresa, porque el alum·· 
no es un ser humano, no se lo forma; no se lo mode1la: para un uso de­
te\rlllina~do de antemano por parte de la sociedad; él·~S•e forma en su 
entorno familiar, social y educativo" (1). !Lo·s sistemas ·educativos se 
autoconstruyen mediante una~ :a•cción racionalizada y c-oherente-· con la 
realidad; y, al mismo tiempo, influyen en ella ·COn mayor o menor grado 
de eficienciru, según la idoneidad e integra:ción de sus estructuras. La 
investigación educativa, una vez más, es el instrumento que permite 
captar y valorar la realidad en cons1tai11te proceso de cambi-o, con cuya 
in.:formaiCión, el sistema educativo afirma su realismo y funcionalidad. 
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Un siste-ma educativo, como lo sintetiza con precisión el autor an­
tEs •citado "es una totalidad organizada en la cual , el ·comportamiento 
de un elemento cualquiera depende del lugar que ocupa, de los com­
portamientos de los otros elsmentos y del funcionamiento de la totali­
dad" (2.). Es imperativo, por tanto, que la investigación como elemento 
pedagógico, de ·conocimiento e interrelación con el medio, que conforma 
la estructura del sistema educativo nacional, se integre a él, debidam:=n­
te organizadw e implementada, con •los recursos necesarios, humanos, 
tecnológ1cos, económicos y materiales que aseguren la ·calidad de su 
trabajo, ya que todas las otras estructuras se nutven de los datos ·con­
fiables que les suministra, para dar sentido a las tareas especificas que 
realizan. 

Sin investigación, sistemática, técnica y seriamente conducida, se 
rompe d equilibrio, la contirnuidad y totalidad del sistsma educativo; 
rete se vuelve vacilante e incongruente, propicio· pa;ra ser ·conducido por 
conjeturas, reformas aisladas sin fundamento; iniciativas bien inten­
cionadas, mucha·s: v.e·css, pero sin una visión iintegral, coherente, como 
respuestas científicas adecuadas del Sistema! a las necesidades de la 
saciedad. 

Ese es el camino racional y económico de un Sistema Educativo 
que, apoyado .en la investigación científica, re;coge y valora :los proble­
mas y ·críticas de.l medio; actúa dentro de él •con todos' lo.s factores que • 
po.sihilitan alcanzar modificaciones positivas en la situación. 

En cambio, la a:ctuación irresponsabTe, aJ margen de las situacio­
nes concretas, :J!a "política" de:l "b(}rra y va de nuevo", és altamente 
nociva para los estudiantes y para el mismo sistema. E1 Dr. Jacques 
Bousquet, uno d'e los Expertos Educativos más ailltamente calificados 
de la UNE:SCO que haya actuado en nu~1stro País, a!l repa!Tar en estas 
deficiencias de algunos sistemas educativa:s•, ha consignado en uno de 
sus libros estas profundas reflexionEs: "si las industrias. . . realizan es­
tudios muy riguros:·os antes de empc=zar una; fabricación, es que la na·· 
turaleza misma de las cosas las obliga a eUo. 1Si los planos de un avión 
no son exa•ctos, :si las pruebas están hechas sin rigor, hay muchas proba­
bilida:des de qu~ el :avión se estrelle. Lar sanción es, pues, segura, inme~ 
diata y visible. Si una nuevá vacuna l).a sido experimentada precipita-
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damente, puede traer como consecuencia accidentes mortales en las 
p::rsonas vacuna::La's ... Aquí también la sanción es evidente y brutal ... 
El industrial no puede producir impunemente de cualquier manera. 
Pero con la educación es ·totalmente distinto. Es muy posib'le que los 
resultados de un mal .sistema de educa1ción cuesten finalmente más ca­
ros a Ia sociedad que una industria que no- está ,a¡ punto. Pero es difícil 
imputar las responsabilidades de las catástrofes e·ducativas y, en todo 
c;aso, la ·catástrofe viene demasiado tarde para que all;a.nne a los res­
ponsables" (3). 

Con jUJstificada razón se afirma que la investigación científica y 

tecnológica es una de las v.ías apropiadas de los países en desarrollo 
para liberarse· de la dependencia traumatizante que los agobia. Esa dura 
y difícil batalla tropiez·a con obstáculos no solamente externos, sino 
también internos, como el de un mal entendido nacionaJismo y la falsa 
idea de qu:; toda innoV\adón que utilice técni:cas que no sean propias, 
es una "copia". La investiga:~ión cie,ntífio31 y te,cnoJógica, con todos sus 
métodos, son herramientas universales adaptables y tranferibles que no 
tien=n más nacionalidard que la de los talentos y manos idóneos que 
los utilizan con fines constructivos en sus propios países. En este s-:::n-­
tido, fue una obra muy positiva la creación del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CON.ACYT), en la que tuvo una intervención 
muy destacada su primer director, un especialis·ta muy caHficado, el 
economista 'Eduardo Ma:toveHe· Zamora. CONACYT impulsa la inves­
tigación científica en la juventud de ambos sexos de los planteles de 
Educ;;:,ción Media del País; en las Ferias que organiza se pueden admi­
rar experimentc,s muy valiosos y origina·les en varios campos de la cien .. 
cía y tecnología. Entre otras de sus atctividades, en un estudio estadís­
tico acerca de la investigación c1entífica en los sectores público, privado 
y Universidades, anota el número de unidades de investigación y el 
porcentaje de éstas dedicadas a las diferentes ramas de ciencia y te,cno­
logía'. No se menciona en ese· estudio de manera explícita la investiga­
ción aducativa .. 

La invEstigación educativa es tan necesaria para el desarrollo del 
País, como lo son desde sus respectivos campo.s de acción, la investiga­
ción de ciencias: exactas, agronómicas, médicas y químicas. Todos ellas 
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necesitan avanzar, tanto en Jos aspectos teóricos como aplicados. El 
Sistema Educa.rtivo debe conocer, con objetividad y certeza, la reaíidad 
de su ámbito de acción, para comprenderla y conducir con efi.ciencia 
sus tareas específicas. Los sistemas educativos se enriquecen con les 
resultado.s válidos de las investigaciones, porqu= al aplicarlos en la so­
lución de los problemas, se estimula la crea1tividad y coherencia de las 
estructurar;; responsables de la fundamentación de los diseños y ejecu­
ción de proyectos destinados a resolverlos. 

Sin una .estructura investigativa sólida, e[ Sistema Educativo Na­
cional, disminuiría su capacidad para enfrentar con éxito las comple­
jas .exigencias del siglo que se avecina; de allí que sea de indiscutible 
prioridad, la creación del Instituto Nacional de Invel!:tigadón y Experi­
mentación Pedagógicas, junto con los servicio.:;. complementarios de do­
cumentación e informaCión. Esta propuesta tend.erfa a mejorar las 
unidades de investigación oficial ya existentes, dotándolas 1de mayore:; 
posibilidades, eiJ.evando sus. condiciones técnicas y ampliando su campo 
de acción. Para la realización de este proyecto se cuenta con fa•ctores 
mucho más favorables que los de unas décadas atrás. Así, por ejomplo, 
la introducción de la asignatura de investigación científica en los r1an­
teles de Educa.ICión Media y en las Universidades, ademá:s. de Institutos 
de InvEstigación en éstas, ha permitido la formaci6n ·de personal prepa­
rado, a1lgunos de ellos con especialización en el exterior y un alto nivel 
técnico. 

El ferviente propugnador de la creación del Instituto es el Dr. 
Gonzalo Abad Grijalva, ex-Mitistro de Educadón, quien en 1979 pre­
sentó a•l Ministro de entonces, un Proyec.to junto con el Reglamento 
respe·ctivo. Hoy se lo revive con motivo de e~.te auspicioso •Encuentro. 

En el ámbito internacional, la creación de· Instituto de Investiga­
ción Educación fue incluida como recomendación prioritaria ha·ce más 
de dos décadas. En ese lapso, los países del mundo desarrolla~do y en 
desarrollo, o han prestado atención preferente a los trabajos inve,stiga­
tivos o los han instituido quienes no los poseían. En nuestro país son 
las Universidades, en sus facult8Jdes de Educación, las que han creado 
institutos para la investigación en e's1ta área del saber. 
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Con oa~ácte:r naciona[ no se proyecta tod'a:vía fu. creacwn de un 
Instituto de Investigación y Experimentación Pedagógica. Si las émpre­
sas que producen bienes materiales, afincan la calidad de sus produc­
tos en la investigación científica, invierten dinero en mejoraa:- las téc­
nilc.as y oonsidletran que in'V!estigatr es la base de J.:a "supell'ViV·~ncia" de la 
empresa, con mayor razón, debe hatcerlo illa gran empresa: ·educativa 
que forma:, no solo recursos humanos, sino individualidades inte1ectua­
les, culturales y espirituales de los.más variados mat1ces y calidades. 
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EL CONTINUO DE LA ENSEÑANZA 

(Adaptación del ensayo filosófico- educativo 
de THOMAS F. GRIEEN) 

Prof. FRANCISCO LEIV A ZEA 

Si pedimos a todas las personas de un grupo social ·cualquiera que 
nos digan su definición de \ENSEÑANZA, encontraremos en el re­
sultados dos rasgos notorios muy importantes: 

l. Cada persona nos da una ded:inición diferente porque tiene un con­
cepto diferente de lo que es enseñanza; 

2. !Dentro de cada grupo, los 'conceptos y, por tanto, las definiciones 
de cada uno de .sus miembros, tienen rasgos comunes que están ín­
timamente relacionados con , el tipo de actividad que deL>:a["rollan. 
Así por .ejemplo, Jos profesores darán definiciones parecidas, y los 
militares, zapateros, pescadores, médicos, etc. harán otro tanto. 

D.FlNTRO DIE •C~A GRUPO SOCIIAL, LA ENSEÑANZA TJEN!E 
UN CONOEJPTO DIFERIENTE 

-Con toda seguii!dad, de lias definiciones enco:nJtraJdials podemos 
tomar palabras como éiS:bas: illlstrucción, entre111amiento, adoc·trirnamiento, 
conducta', comportamiento, conocimiento, expeiriencia, vail.ores, dogmas, 
verdad:, mentira, ensayo, etc., etc. 
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Eso es nartural y es correcto, por dos razones: 1) porque todas fas 
definiciones son válidas, ya que responden a·l concepto molecular, abier­
to y muy amplio 

-En efecto, la enseñanza, como toda abstracción, permite una 
gran variedad de interpretacione:;;, todas las cuales deben ser aceptadas 
como corredas. Gre•en dice que eso sre debe a que el concepto de ens~­
ñanza es moillecular, es decir, que püeid;e contener a va:rias actividades 
que están relaciona,das con ella. 

Por otro .l•ado, Green dice que puede ·consid•erarse que un concepto 
es una r2gla de lenguaje y, en sentido más general, una regla de com­
portamiento, en tanto indican 1-o que las personas han de harc:=r con tal 
o cual palabra. Pero no todos los conceptos son •como "casa", "hombre", 
"m3.d:r•é", "risa", "manzana", "aire", etc., a los cua11es llama· d:e estruc­
tura cerrada. 

Hay o1tros, de estructura abierta:, que no específican ·con precisión 
lo que está y no está permiUdo h3.,jo esa rs•gla. A esos concep;tos de es­
tructura abierta pertenece el concepto enseñanza. 

-Todas esas ace·pciones caben dentro del concepto de enseñanza. 
Varias ind1can. actividades que se pueden realizar dentro de un proceso 
de en.~·eñanza: instrucción, entrenamiento, adoctrinamiento, condiciona­
miento, propaganda, castigo, etc. Pero es muy difícil, si no imposible, 
delimitar a cada una de ellas; no es fácH establecer, por ejemplo, dónde 
termina la· instruoción y empieza el adoctrinamiento, dónde termina; el 
entrenamiento y empieza el condicionamiento, etc. 

Es ·Como tratar de estabi1leeer dónde el azul deja de ,srer azul y pasa 
a ser negro en un ~uadro de pirutura abstracta, por ejemplo. 

-Pero, así como los colores y trazos del cuadro tienen ·cierto ord·en 
definido, posible de encontrar por quien lo mira, ·en los conceptos abier­
tos también es factible descubrir :cierto orden, cierta rela•ción ordenada, 
dentro de su ambiguedad, entre los ·e'lementm. que lo conforman. 

En el caso de enseñanza, es factible encontrar que, en algunos ca­
sos, la pa1tabra puede ser reemp1aza,da por otras como entrenamiento, 
W1trucción, adoctrinamiento, etc. 
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LA NORMA APLICABLE SIERIA: .el entreruamiento, illa instruc­
ción, el adoctrinamiento, el cond1cionamiento, la propaganda, la amena­
za, etc., están destinadas a ens3ñar algo, a producir cambios en las per­
sonas que son objeto d!e la enseñanza. 

ENTONCES, ¿.SON LO MISMO? 

¿Es lo mismo entrenar que enseñar?, ¿es :lo mismo adoctrinar que 
enseñar?, ¿es lo mismo hacer propaganda que enseñar?, podriamos es­
tabLecer todas la's comp.ara'ciones y seguramente ·~as respuestas que se 
den a tal,es preguntas serán neg.a1tivas, má~ en unos casos que E:-n otros: 
NO ES LO MISMO REALIZAR TAL ACTIVIDAD QUE ENS~ÑAR, 
aunque todas esas actividades tienen como objetivo enseñar algo. 

-¿Qué es lo que establece la diferencia?, ¿qué factor determina 
que no sea lo mismo instruir, condicionar, ado·ctrinar, entrenar, etc., que 
enseñar? 

Ese factor es la docis de inteligencia que se emplea para realizar 
esas actividades. No es necesaria la misma dosis de inteligencia para 
entrenar que para condkionar, para instruir que para adoctrinar, etc .. 

-.A!L hablar de dosL;;. de in:te;ligencia, nos referimos tanto a la que 
ne•C'2sita ·el sujeto activo que el suje•to pasivo, el que da y el que recibe; 
la acción. Si nos referimos a L:t Escuella, e~ pa:-ofesor y rel ,aJlumno. 

-Para aclarar más aún el asunto de análisis, podemos tomar los 
términos enseñanza y entrenamiento y de·cir que, aunque el prim·ero 
contiene al segundo, en ningún caso son idénticos o sinónimos. Por ejem­
plo, podemos decir que entrenamos a un animaa, pero no que le ense?ia­
mos; parece más acertado habla;r del entrenamiento de un perro antes 
que de su enseñanza. 

Esto no quiere decir que no le ens1eñamos algo ~J entrenarlo: le­
vanta;r una pata, tomar un obje•to con el hocico y .entr.egall'1i0 a su dueño, 
acostars·e, sentarse, etc., actos en Jos cuales el perro hace uso de su in-
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teligencia, pero ésta< es, en todo ·caso, 'limitada. Para hacerlo, un entre­
nador no titene que expl.ii.car1e a!l' perro con .al!'gwnentos las razon;es para 
que haga lo que él desea; no tiene que justiHcar sus actos ante el animal. 

En e51te cas.o, es daa-o que Ula adiv.i!dlad: que realizarrnos se iderntifi:ca 
más con ~a pailialbra entrenamiento que ,con 1a paJ.abra enseñanza. 

-1Eil quid de liat cuest~ón ha si.dJo enunciíad'o en un párrafo anterior: 
parece que ·enseñanza requiere de cierta dosis de raznnam~ento de cues­
ti:onam.iento por praTte dlel .sujeto pasivo, mientll'as que eJ. "entrenarrrlÍ':=n­
to" y otras a:ctivida;dies s·imilares no admiten eso. 

FAMILIIA DE .A:CTIVIDADES 

-'Dijimos ya que la palabra enseñanza es un concepto molecular 
que contiene a muchas actividades en ~a.s cuales se enseña algo. NO .ES 
UNA ACTIVIDAD SINO UNA FAMLLIA DIE ACTIVIDADES. 

-Sin embargo, las actividades que implican enseñanza no son to­
das igua1es ni tienm similar impoTtaJncia. Hay unas más importantes 
que otras; unas que son más "enseñanza" que otras . 

¿Cómo .estab[ecer la diferencia entre ellas, cómo jerarquizar su 
importancia? Precisamente tcmmdo como re;J)e.r-encia> e1 punto de vista 
de la dosis de inteligencia!. 

-Una actividad será más "enseñanza" mientras más inteligencia 
requier:e .Para su r'e'aliz.alción. 

-A fin de· facilitar la tcomprens16n de este punto de vis:ta, Green 
dice que la enseñanza puede representarse en forma d'e un continuo 
que ·cC'nteng,aJ todas· las actüvioda<dles posibl·es que se ind'uy·en en su con­
cepto molecular. Para determinar la dosis de intel1igeilcia que cada una 
demanda, coloca un punto centro supuesto que dividie al continuo en 
dos campos. 

--EI ·campo de la izquierda (con respetcJto all·ector) contiene a las 
actividades destinadas· a la modelación de la conducta y los comporta­
mientas humanas, me·dianrte formación de hábitos y valores; allí ubican 
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Green al ENTRENAMIENTO, el CONDICIONAMIENTO, la COER­
CION o AMENAZA, el OAISII'IGO. 

-A la dere·cha están las actividades del campo cognoscitivo, es de­
cir las encami,nadas a enseña!l' contenidos dei· vasto campo del saber 
humano. Allí se ubican actividades como la INSTRUOCION, el ADOC­
TRJNAMíiENTO, la PROPAGANDA y la MENTIRA. 

CONTINUO DE LA ENSEÑANZA 

<------> 

COMPORTAMIENTO Y CONDUCTA CONOCIMIENTOS Y CREENCIAS . 

TORTURA CASTIGO COERCION 
CONDICIONAMIENTO ENTRENAMIENTO 

PROPAGANDA MENTIRA 
INSTRUCCION ADOCTRINAMIENTO 
LAVADO CEREBRAL 

INTELIGENCIA 

-iE1 gráfico se explica por si solo: hay cuatro actividades, dos for­
mativas y dos inst.ructivas que ocupan todo el campo de la inteligencia, 
y de .ellas, unas más que otras. :Así tenemos que: 

~El entrenamiento demanda mayor despliegue de inteligencia que 
el condicionamiento; 

-La instruc·ción, más que el adoctrinamiento. 

-Eso se debe a que: 

-'EL ENTRENAMIENTO está dirigido a la formación de hábitos 
y el desarrollo de valores que, en conjunto, integran la· conducta del in­
div~duo como manifestación externa de su personalidad. 
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-EL CONDICIONAMIENTO está dirigido hacia la modelación 
de comportamientos definidos, ·como respuesta a estímulos también de­
finidos y comunes. 

Para esto consideramos que la conducta e.s algo perman:mte mien­
tra<s los comportamientos son breves y, a veces, instantáneo;;;. Por lo mis­
mo, la conducta es una actitud más inte;Jigente que el comports.miento 
porque demanda la utilización de mayor dosis de inteligencia que éste. 

Prueba de ello es que mucha:s veces adoptamo3 comportamientos 
que s.on ajenos a nmstra condUi)ta, de lo cual s-e dan cuenta con faciii­
dad las :¡::ea:sonas que nos obs::rvan. 

-Del mismo modo: 
-LA Il'fSTRUOCION eJ;;tá dirigida a la en.;::eñanza de CONOCI-

MIENTOS, los cuales, para ser tales, deben cumpHr un requisito básico: 
sa demostrables científicamente (o que ha.yan S~ido demostrados ant::-s 
por los científicos y estén incorporados como talss en el saber humano). 

-EL ADOCTRINAMIENTO está encaminado a la enseñanza de 
CREE1.1\fCIAS Y DOGMA:S, que no demandan comproba·ción alguna y, 
por lo mi:omo, no requieren sino de· un mínimo esfuerzo intelectuaL 

Dos ejemplos nos p.s~miten dejar bien daro est:= &sp-:::cto: 
-La fotosínte.~·is es un conocimiento, mientras que la re·SUre>::!·Ción 

de Cristo es una creencia convertida en dogma por la Iglesia. 

EN LA REGION DE LA JNTELIGENCIA 

-Observando el gráfico en su parte inferior, encontramos qut: 
las actividades de entrenamiento ·e instrucción ocupan un sector más 
amplio del rombo con que h::mos representado a la región d-e la inteli·· 
g.encia. 

Eso quiere decir que para entrenar y para instruir tanto e1 pro-­
fesor como el alumno hacen uso de más inteligencia que para condicio­
nar o adoctrinar. 
Podemos aclarar más esta aseveración: 

El entrenamiento demanda mayor dosis de inteligencia porque es­
tá destinado a lograr que el sujeto adopte cierto tipo de conducta en 
determinadas circunstancias, como por ejemplo, ceder el asi-ento a una 
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señora que IS<ube a~ col::ctivo con un niño en braz·os. En estJ~ caso, el su­
je1o debe prüce:sa<r en su cer.:;bro un razornamie111to antes de tomar la 
decisión de ponerse en pie. 

En cambio, el ponerse de pie cuando entra al aula una peTsona 
mayor, es un típico acto de condicionamiento al que acostumbramos a 
los aJumnos. Para ponerse de pie el alumno no piensa nada, sino que ins­
tantáneEimsnte r'eaiHza ([ acto pam eJ que está -c-:mdlicionado. En el pri­
met!' caso hay mayor utilización .de la inteligencia que en el segundo, sin 
lugar a dudas. 

~La miGma re•la!Ción se es:tabl:::,C'e entre instmcdón y adoctrina­
miento. La instrucción implica, nece,sariamente, comunicación. Es más: 
ne;.c•esitamo•:; cierto tipo .dJz. comunicadón, 'cl11 eJ cual nscesa:riamente t,:ne­
mos, que dar razones, explicar, dar evidencias y razonamientos, con el 
fin de aproximarnos a la verdad; .en la ·comunica-ción, e:l apT€ndizaje no 
es ne1cesariamente un sujeto pasivo, receptor incondicional de los cono­
cimi=ntos, sino que es un suje-to activo, en ·condiciones de cu·estionar 
lo que le están eooeñando. Las preguntas: poa:- qué, cómo, cuando, dónde 
so111 'oomunes al prüc·eso de en5Jeñar mediante la insb:ucdón. 

-Mientras tanto, el adoctrinamiento no demanda de tal~s esfuer­
zos. Se enseñan cosas: creencias, dogmas, supuestos, sin mayor esfuerzo, 
ni del que enseña ni del que aprende. 

En los ejempU:os que pusimos antes podemos obs-::rvar clarament~ 
esa diferencia: cuando el profesor ens::ña lo que es la fotosíntesis, ti~ne 
que reaJlizar un esfuerzo inteligente para explicar el com¡::J·ejo fenómeno 
químico-biológitco que se realiza en Ia.IS plantas; el mismo e,sfuerzo tie­
nen que realizar los alumnos, ocupando toda su inteligencia para ello. 
Necesita comprender. 

En cambio, para enseñar que Jesucristo resucitó al tercer día y 

subió al cielo, ni eJ profesor ni los alumnos necesitan realizar ningún 
esfue·rzo inteligente, porque es un dogma que no acepta cue..stionamien­
tos ni dudas, tienen que creer y nada más . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COERCION, .C:AJSTIGO, TORTURiA 

-Si ob:!!ervamos a los dos lados deffi continuo, encontramos otras 
adividad€\5 que están destinadas 'a ·enseñar algo o a obligar al sujeto 
receptor a hacer algo que inclus·o puede estar divorciado 'Con su volun­
tad. Tal ocurre· con la coerc'ión o amenaza, tan fr2cuentem2nt2 empba­
da en la .escuela· y el colegio, lo mismo qua con el castigo, muchas veces 
utilizado para: que el alumno haga lo que no quiere o no puede ac=ptar, 
y, más todavía, con la tortura, aún empleada por ciertos profesores, aun­
que ya pasó la época en que era recurso diario para some,ter a los alum­
nos que se ·resistían a a·ceptax las normas de comportamiento que le im­
ponían la escuela o el maestro. 

A propósito de la tortura, puede haber dudas respecto a si se la 
emplea o no todavía y respecto a si puede 'Considerars·e o no una activi­
dad que c:abe dentro de 1a enseñanza. 

Respecto a lo primero, todavía se hacen cosas como éstas: tener 
largo tiempo de pie a un alumno, ·con los brazos en posición horiz,mtal; 
tenerJo arrodillado sobre un piso duro o gr1anos de ma,íz; decirlo diaria­
mente y a 'cada raJto: "eres un animal;', "eres una bestia", "dile a tu 
taita que te haga aprender zapatería", "dile a tu mama que te ense.ñP- a 
pelar papas y a lavar ropa:, porque no sirv,es para e.studiar", etc. 

Esos actos de tortura física o m<;ntal están destinados a obligar 
al alumno a aceptar normas impuestas o puntos .de vista que le son 
ajenos, es decir, a enseñar algo. 

-Lo que es digno de anotarse e.s que estas 01bras actividades, aun­
que impUiican de algún modo enseñanza, no requieren casi ningún o 
ningún esfuerzo mental para realizarse, y que, mientras más s~ elejan 
de] centro del continuo, más se alizjan también del actuar inteligénte­
mente. 

PROPAGANDA, MENTIRA, LAVADO CEREBR:A!L 

-Al otro lado, encontramos en el continuo adividades C'omo la 
propaganda, la mentira, y, el} el extremo, el lavado cerebral, todas las 
cuai!,:es caen dentro del campo cognoscitivo y qUJe se alijan, cada una 
más que [a anterior, del centro y por tanto, de la región de la inteligencia. 
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-La propaganda, está destinada a ens-eñar algo. Basta pensar en 
el modo tan fácil cómo la propaganda le enseña al fwnador a fwnar talt 
o cual marca de cigarrillo. 

Cuando el que fwnaba Lark pasa a fumar Malboro, no lo hace pre­
vio un razonamiento en ·el S•entido de: "voy a fwnar Malboro porque 
time el 44% menos de nicotina y alquitrán", ni algo por •el estilo. No 
piensa en nada, pero cambia de marca porque se deja lle·var, incons­
ci':ntEmente por la propaganda. 

Lo mismo puede decirse del alumno o de sus padres, cuando esco­
ge o cambia de escuela, atraído por la propaganda. No requi'6re de nin­
gún razonamiento ni otro tipo de proceso inteligente. 

Se puede dudar de si la mentira y -el lavado cerebral ·caben dentro 
del concepto de enseñanza. Sin embargo, es indudabJ.e que en la e.scu;;la 
y ,en la sociedad se enseñan mentiras. que no resisten el más mínimo 
análisis racional. 

Se enseña por ejemplo, que el !Ecuador es un país democrático y 

soberano, lo cual obviamente dista muclto de ser veTdad. Per.o el indivi­
duo aprEncle esas mentiras y J'as acepta sin discusión. 

EI,Zavado cerebral es el extremo de este campo cognoscitivo y es 
tm proceso que impli-ca la eliminación absoluta· del razonamiento. El su­
jeto aprencle ciegamente lo que lJe enseñan y luego lo repit~ tambi~n cie­
gamente. 

EL CONTINUO DE LA ENSmANZA Y LA ESCUEILA 

Antes que nada, t~m.emos que aclarar que ·e¡ término "escuela" es 
·Effi'P~'<:.ado en e.>:1te ensayo con sontido institucional y total, es decir que 
comprende tanto al jardín de Infantes como ·l1a escuela primaria, el cole­
gio y la universidad. 

-¿Qué debe hacerse en la escuela? Dándo1~ funcloltla[idad a;l co­
nocimiento del continuo de la en!:oeñanza, Ja crespuesta surge rápida. 

, Debe hac::rse s6lo aquello que contribuye a ['a utilización y, por 
tanto, al desarrollo de la inte::·ligencia de los educandos. 

-<En Esba parte, p:J::ntsamm un punto de v.iB1ta importante: la· exis­
tencia de la escuela se justifica, en •cualquier sociedad, más que como 
institución encargada de la socialización de los individuos, como insti· 
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tución encargada· de ayudar al desarrollo de las facultades intelectuales 
de niños y jóvenes. 

-Es sabido que nacemos ·con una cantidad X de células nerviosas 
(neuronas) que- son las únicas céLulas que. no se 1·eproducen, o sea qu,~ 
constituyen un tesnro que debomos cuidar ·celosamente. 

Pero no sólo debemos cuidar nuestras -células cerebrales, sino que 
debemoo cultiva,r~as, para que se desarroU.zn y fortal·eiZ•Can, evitando 
que se anquilosen y mueran por falta de uso. Obviamente, la única ma­
ne·ra de desarrollarlas y fortabc•e·rla.s consiste en utilizarlas en la. mayor 
me·dida posible. ESA ES LA FUNCION .PRIMORDITAL DE LA ES·· 
CUEiLA. 

-Y para que el alumno desarrolle y fortalezca sm neuronas, es 
indispensable que TODAS las actividades escolares contribuyan a ello. 
TODO CUANTO HAGA lElL MAESTRO EN 1SU AULA DEBE ESTAR 
ORIENTADO AL DESARROLLO INT\ELECTUAL DE SUS ALUM­
NOS. 

¿OCURRE-ESO AHORA? ¿TODAS !LAS &CTIVJDADES QUE REA­
LIZA EL MAESTRO ECUATORIANO EST.AN ORIENTADAS EN 
ESA DIRECCION? 

Lamentablemente no. Veamos: en la escuela ecuatoriana y espe­
cialmente en el nivel medio se continúan empleando como principales 
recursos para el aprendizaje estas dos actividaade.s: d dictado y la me­
morización. 

-¿Contribuye el dictado al desarrollo integral de la inteligencia'? 
La re~puesta es no. La comprobación el) fácil; una persona común y co­
rrknk es oa:r:•az d'e redbir si:n e~r·rores un dicta~d'O MIENTRAS PIENSA 
EJN OTRA COSA e incluso mientras realiza alguna otra actividad men­
tal·o física. 

Eso significa que el dictado sólo ocupa una pequeña porción de la 
inteligencia humana, mrentras eil resto qus<da ocioso y no se desarrolla. 

Idéntica eosa puooe decirse de la memorización, como el agravante 
de la memorización hace correr al alumno el seguro rissgo del olvido. 

¿Cuántas veües hemos E'.Scuchado expre.siones como éstas: "No s~ 
qué me pasó: sabía de memoria toda la materia y en el mcl!llento. de dar 

102 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



la lección me olvidé", "no entiendo que le pasó a mi hijo: me consta 
que se sabía de memoria toda la ma.'t-:.ria porque yo le tomé, con el cua­
derno en la mano, y en el momento del examen S'c ha olvidado". 

El problema aparente es S'2nci1Io: Sabía de memoria algo que ln 
era totalmente ajeno, algo que sólo se había depositado temporalmente 
en su memoria y que podía desaparecer con la misma facilidad que 
1a que ~a que requirió J\a mE:morizs.ICión. 

-Y esto ocurre por los malos métodos de em:eñanza, que parten 
de una falsa concepción deJ prn:::so en~':::ñanza-aprendizaje: el mal pro­
fesor des:lobla ese proceso en dos partes: YO ENSEÑO Y EL ALUl\!L~O 
TIENE QUE APRENDER, como dos instantes distintos, cuando lo co­
tredo es concebir al prnceso em:,:::ñanza-aprendizaje como una unidad 
indisnlubl e, de la cual el único responsable es el profesor. 

AUN ks conocimientos se enseñan como simples cre-encias si no 
son producto de una explicación científica de un diálog::l que implique 
cuestio.namiento por parte del alumno y que este se sie·nta tota,:mentc 
c:atisfec:ho, es decir, que participe en la elabo.ración de €·Se conocimiento. 

CUANDO EL .A!LUMNO PARTICIPA EN LA ELABORACION DEL 
CONOCIMfE:NTO, ESTE SiE IJ\,'TERNALIZA EN EL, PASA A SER 
PART!E DE SI MISMO Y POR LO TANTO, NO PASA A SER PARTE 
SOLO DE LA MEMORIA, NO .SE OLVIDA F ACILMENTE. 

CONCLUSIONES 

l. 

2. 

3 

4.. 

5. 

6. 

El urofesor debe emplear en la enseñs.nza - aprendizaje preferentemente 
aqu~llas actividades que contribuyen al desarrollo intelectual: entrenamiento 
e instrucc!ón. Sólo en casos inevitables puede emplear el condicionamiento y 

el adoctrinamiento. 
La .!nstrucó6n debe ser tal: emeñar conocimientos, con la mayor claridad y 

.profundidad posibles 
El alunmo debe participar· activamente en· la elaboración del conocimiento, 
aun'lue sea sólo preguntando "por qué". 
DE:BEiN DESCARTAR·3E, EN TODO LO POSIBLE, EL DLCTADO Y LA ME­
MORIZACLON. 
Debe adoptarse decididamente el princip:o pedagógico de "EN.SE~AR A 
IAPRENDEIR", más que el enEefíar cosas. 
El mae:;tro debe renovarse constantc:nente, especialmente en el campo de ¡,, 
Didáctica y la Psicología Educativa. 
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UNA ALENTADORA SUGERENCIA 

Por BOLIVAR GUARDERAS S. 

A comienzos deJ mes de enero del año en curso (19,912), el Minb­
terio de Educación y Cultura oficializó la convocatoria a una CONSUL­
TA NAC'IONAíL sobre la EDUOA!C:I:ON SIGLO XXI, mediante la 
expedi1ción de una publicación en la que consta, además del nombr~ de 
los organismos nacion::J.les que la convo-can y las instituciones interna­
dona}es como la UNESiCO y ,el UNIJCiEF, que 1a auspician, los siguientes 
cuatro temas principales de discusión: 

l. La educadón y el trabajo. 
2. Estado y sociedad civil en la educadón. 
3. iLa educación en una socie·dad -con ·culturas diversas. 
4. iLa eficiencia en la .educación. 

Sin desconocer ni menoscabar la alentadora sugerencia provenien 
te deJ: Ministerio del Ramo, esbe hecho se produoe· a raíz de dos eventos 
internacionales muy importantes: La Conferencia Mundial sobre la Edu· 
cación para Todos· ~Satisfacción de las Necesidades Básicas de ApDen­
dizaj e- efectuada en Tailandia entre e1 5 y el 9 de marzo de 199t0, con 
destacada actuación del Ecuador y ~a IV Reunión del Comité Regional 
Intergubernamental del Proyecto Principal de !Educación en América 
Latina y el Caribe, realizada a fines del mes de abrhl de li9 1fH en Quito, 
Ecuador. 

Especialmente en este úLtimo encuentro, que por der:to es la cuarta 
vez en que los Ministros de Educación de la Región se reúnen alrededor 
de temas ed'ucativos, l10s veintiséis Secretarios de Educa·ción suscrip­
tores de 1a llamada Declaración de Quito se comprometieron a adelan­
tar acciones en ·cada uno d!e sus áreas nacionales paT!aJ viabilizar Jos as-
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pedos que sirvan para superar las deficiencias que actualmente adole­
cen los sistemas educativos de nusstros país::;s latinoamericanos. 

IndudablE-mente -como puede colegirse de la le-ctura de los pun­
tos que por su trascendencia me p-ermito transcribirlos- la Declaración 
de Quito inspira derroteros ·confiable.s y seguros para que por m::;dios 
expeditivos ejercidos por los diversos estamentos que intervienen en ei 
hacer educativo, la educación mejore cualitativamente. 

¿Qué importante, por ejemplo, resulta para obtener una buena 
orientación educativa contar con .el ingrediente valioso de la experien­
cia popular CALIFIC.A!DA, ·cuyo aporte vendría a enriqu-:cer ·las in­
vestigaciones, diagnósticos, evaJluaiCione:>· y hasta diseños programáticos 
realizados por los técnicos de la educación? Y así por este orden, la 
Declaración de Quito formulada en aquella ya célebre reunión, propone 
nuevos rumbe-s a la educación de este contin::;nte en base al eficaz cum­
plimiento de los siguientes puntos: 

"l. Lograr un gran cons2nso nacional sobre la prio1·idad de la 
educación. Nuestros países necesitan fortalecer su int2gración regional 
y bilakral, invertir prioritariamerute en la formación de sus recursos 
humanos y fortale·cer su cohesión social. Sin una educación de calidad 
es impot!áh~::; el Cl'e<cimiento, la equidad y 1a d::;mo;::rracia. Por eso, es 
preciso lograr para la educación un gran consenso nacional que asegure 
el compromi>:o en toda la sociedad y la continuidad de las políticas y 

programas, entendiendo que las políticas educativas son políticas de Es­
tado, no de gobierno y que, por tanto, deben planificarse y continuarse 
más allá de los períodos formales de gobierno. 

2. 'Realizar una transformación profunda del sistema educativo 
y de la gestión e·ducativa tradicional .Es pre·ciso articular la educación 
y la.:: demandas económicas, socia·l·es, políticas y culturales, rompiendo 
~·1 aislamiento de la educación. La educación debe responder a las d2-
mandas sociales y no quedarse entrampada en la propia administración 
educativa. 

3. Asumir la educ·ación como una responsabilidad de todos, no 
únicamente dei Estado o de un Ministerio. Es necesario asumir que la 
educación va más allá de la competencia del Estado, del Ministro de 
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Educación y del propio sistema educativo formal, y que requiere la coo­
peración de todos y nuevas .formas de relación entre el Estado y la so­
cisdad, los organismos gubernamentales y los no gubernamentales, el 
sector público y el s-ector privado los diferentes s•ee:tores ·e instancias del 
propio Estado. 

4. Modifi.car sustancialmente los estilos de planificación y admi­
nistración ds· Ja educa~;:ión. Los ·e.stHos trad:iciona:le:s de planificación y 

a-dministración educativas han mostra;do grandes limitacion·es y un papel 
decisivo en I.as deficisncias de bs sistemas educ:aJtivos. Es preoeiso u~ 
nuevo estilo que dinamice la participación de los actores del pro-ceso 
pedagógico, se haga rc•Spo·nsable de los bajos resultados del sistema edu­
Cativo y los corrija oportunamente, priorice y fc-calic·e acciones, promue­
va la innovación en las experiencias y la creatividad de los docentes. 
Se plantea la necesidad de de:&C'entralizar, regionalizar y desconcentrar, 
estableciendo ágiles mecanismos d-e evaluación de resultados, programas 
de compensación educativa para los grupos y s2ctores menos favoreci­
dos, programas de emergencia para resolver situa.ciones críticas, siste­
mas de información e investigación que permitan tomar decisiones so­
bre bas:s ·confiables. y objetivas. 

5·. Introducir ·cambios profundos en la práctica pedagógica: y en 
los contenidos de la educación. Mejorar la calidad de la educación re­
quiere mejorar sustancia.lmente la práctica pedagógica y llevar .a cabo 
una transformadón profunda del <currículo, a fin de asegurar que 'los 
métodos sean Ios más adecuados y los contenidos los más p·ertinentes 
tanto desde e·l punto de vista del individuo ·como de Ja sociedad. Todo 
esto, a su vez, exige mejorar la pro.fesional'ización ·docente y gall"antizar 
E'n genera:! a •l-os maes>tros las cond~cio.ne·~ ne-cis'sarias para un buen de­
semr;eño de su función. 

6. Robustecer la soiidarid.ad int2rnacional. Impulsar todos esto;, 
cambios supone un grE.rn empeño a nivel int2rno de cadi3J país, que re­
quiere a su vez del apoyo y el a'compañamiento internacional. Inver­
tir en educación no es un lujo: es invertir en las personas, principal 
recurso de toda nación". 
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Los asuntos aprobados en ~a Declaración de Quito advierten, en 
primer término, del ,convencimiento que existe en los países del área 
latinoamericana y del C~i<he que 'la crisis de 1a educación es su mal 
endémico y, por lo tan:úo, requieren tomaT medidaiS urg.entes paxa su­
perarla. Desde luego, conviene anotar que los síntomas de la crisis no 
son nue'Vos ni :Vampo·co ,S'e 1os ha de,tect;;tdo recientemente sino que fue·· 
ron descubiertos desde ha'Ce ya mucho tiempo en bas-e a los tr·abajos 
de investigación y diagnóstico rea'liiza;dos por especialitas. Varios· p·en­
sadores a,l incursionar en problemas •elducativo.s, entre ellos, Mantovani, 
Coombs, Suchodolski, Manacorde, en sendas publicaciones se encarga­
ron, hace cerca de cuatro décadas, de puntualizar la crisis que acusaban 
nuesbros .sistemas educativos y, todavía en forma más agresiva lllich, 
Reimer, pusieron en tela de duda la importancia y vitalidad de la; .es­
cuJe1a primaria . 

.Por otra parte, aquellos puntos de la De,cJaradón de Quito obli­
gan a reflexionar sobl'!e las medidas que deben adoptar nuestros países 
para romper con e:l ·estancamiento y, en ·cie·rtos aspectos, hasta con la 
regresión, en que han caído nue.s•tros sistemas •educativos. Partidario, 
como siempre de una planificación integral de la e•ducación no por ni 
para sí mismo sino estrechamente vinculada con los demás sectores 
nacionales de la producción y del bienestar social, las ideas que se ex­
pre:san a continuación no pueden considerarse soluciones• "parche" sino 
elemE:ntos de un engranaje tota:l, una parte integrante dentro del gran 
marco de la integración general. 

l. Las exigencias y necesidades de una sociedad nacional son 
múftipJes, de allí que sea muy procedente que, en consenso nacional, 
S·e le conceda a la educadón un carácter prioritario. La l.'lea:lidad es que, 
a pesar de que existe pleno convencimiento del poder ascendente de 
la eduoa!Ción, en ·el campo económ1co y por supuesto en 1a; esfera social 
en tlias áre:as campesinas y en wos grupos margi:rmlEs de lia, pobla!ción se 
prefiere aprovE·char cuanto anJtes .}a mano de obra de su d·2sc·e-nd:=ncia. 
Un significativo incremento de s-.ervicios asistenciales par~ los es::olares, 
así ·como un equi.pamiento dirigido de los plante1es con los r-ecursos que 
sa.tilsfagan las 'expectativas de educandos, padl.'les de famili<a· y comuni­
dad, pueden constituir un medio de enraizar el interés por no abando-
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nar los estudios, ya que la institución educativa le ofrece ilo que real­
mente necEs1ta para vivir. 

La per~istencia en e~ país de un poco !e6timab1e porcentaje d.e es­
'Cudas unitarias •e incompletas, de una limitada presencia de planteles 
de educaación pre-escolar, cil'cunscrita solo a casi las principales ciu­
dades ecuatorianas y el' establecimiento de colegios solo de deJo básico 
En mucho.s ·cantones y pocas panoquia.SI del Ecuador, constituyen a no 
dudarlo, limitantes para una tota:I cobertura de preparación de r·ecur­
sos humanos y para que no exis1ta un total consenso nacional en <.:uanto 
a la ocupa.ción de los servicios educacionales. 

Que no que'Pa la menor duda que •con un solvente presupuesto 
ci:estinado a educación se podlrian sup··f;,rar ·~srtos probremas, pero es sobTI'~ 
todo la conciencia na!Cional•la que tiene que dar eil impulso más enérgico 
para ·este fin. Además, desde las mismas esferas gubernamentales S·e ob­
serva cicatería en cuanto a destinar los fondos que por mandato legal 
le corresponde a educación. Y no e:S• menos cierto que los Mandatarios 
d'e tul'no, en rejerrcido die la Pr,es~de'Ilcia de lia Rerpúbu:i!Ciéll, po,r:o, interés 
han concedido al problema educativo. 

Por tal razón, no podemos desconoce'~.' y dejar de aplaudir a aquel 
paso iniicial, a} haber reunido en el :Colegio "Vicente Rocafuerte" de 
Guayaquil a casi todos los aspirantes a gobierno para que expresen sus 
criterios sobre· orientación, enfoque e impulso que darían a la educa­
ción desde sus altas. funciones. 

:En cons~·cuencia: señalamos por lo menos tres fuentes directamente 
<Comprometidas y resporus:ahle\5 die• mantener laJtente el cons,enso nadonal 
hacia la educación como primera fuerza nacional: a) el mismo sistema 
educativo; b) las fuerza,s políticas en ejeTtcicio deJ poder; e) la, comu­
nidad con todos sus estamentos: padres de familia, instituciones educa· 
tivas o no, medios de comun1cación social, etc. 

2. Aunque aparentemente se.a aTgo reitera•tivo en vista de que 
muchas opiniones existen aili respecto y 'en J,a misma Declaración de 
Quito s1e expresa conformidad en la "trans.formadón profunda del cu~ 
rrícu:lo a fin Che que I•os méto·dos s~eran 1os más adsl:!uados", la verdad es 
que hasta nuestros días se· mantiene -el criterio de que 11aJ parte• más va·· 
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diOsa de la enseñanza está en ],a habilidad para transmitir e intei-iori­
zar una c·antidad de cono.cimientos. Algún pedagogo habló de los "vinos 
nuevo_s en odres viejos", pues esto viene ocurriendo en educación. Las 
Escuelas Nuevas dieron un tremendo impulso al "activismo" y, claro· 
está, un giro de ciento ochenta grados al hacer docente, pero a p"'sar 
de eHo, S2· sigue manteniendo la línea de que mientras más y mejor se 
conoce, más y mejor es la educa-ción y la, agencia que la imparte, des­
cono-ciendo que por efecto de la '"ley de,} olvido", los contenidos no se 
re·cuerdan ni en el momento mismo del examen, mw::ho menos· en día.:; 
posteriores y aún se olvidan más pronto si no tienen funcionalidad o 
aplkación vital. Entonces. el currículo dehe ·orientarse en d sentido 
de enseñar 'técnicas de aprendizaje, como lo expr·esa una respetable edu­
ca.dO:ra "es hora de revisar este vrejo esquema de enseñanza-aprendizaje. 
La c~.ave de una1 u otro no está ·en ·ol oont::nkk:J l'.ino en el método, en 
el método de enseñar y ;en el método de aprender. Lo importante es que 
el alumno llegue a internalizar y dominar un método para aprender a 
aprender, para seguir aprendi,mdo lo que n;:ieesita y quiere, para apren­
der a observar, a investigar, a aprove·char to.do evento como fuente y 

experiencia de aprendizaje". 
En un breve ensayo escrito hace muchos años expre.saba que "en 

estos momentos no se trata d.e formar al endclope·dista sino a la per­
sona que sea capaz de pensar refLexivamente y S•e encuentre apta para 
entender y asimilar el .cambio y los nuevos progresos científicos y tec­
:rwlógico·s". 

Por otra parte se ha venido declarando que "ex.is,tJe un inexplica­
ble olvido acerca de la prácti!ca planificada y progresiva de hábitos y 

destrezas de estudio, recordando que un estudio eficaz incluye inv.esti­
gadones, observaciones, experimentación, entl"evistas, búsqueda de da­
tos en perió-dicos y textos, labores de tipo manual, e1stética, etc". 

En resumen, aprender a aprender, desarrollar destrezas, aplicar 
dinámica de grupos, sistema:tizar técnicas de e.~tudio, etc., entre otros, 
métodos modernos de apTiendizaje sugerirían una concepción avanzadia 
del •currículo. 

Hay algo más en ·cuanto a formación humana se trata: lo.s plan­
teles educativo.s deben esmerarse e intensificar su acción a fin de 
hacer conciencia en los •educandos del valor de sus propias capacidades 
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y del poder de su esfuerzo y volunt8!d para servirse así mismo y no estar 
a exs;.ensas de "un carguito público" que, por lo general no r.=sponde 
a aptitud,es individuales sino a compromisos políticos. 

3. Otro factor que no podemos desconocer y quizá sea en el que 
debemos poner más énfasis si de mejorar la .calidad de la educación su 
trata, ra-dica en J;¡:¡J formación y C<a'Pacitación de docent::s. Angel Olive­
ros en su obra titulada "Los profesores iberoamericanos de educación 
primaria", expresa que los contínuos y repetidos hallazgos de la invo;:s­
tigación establecen una alta •correlación entre la calidad de1 profe.sorado 
y la calidad de la educación". Efe·ctivamente, un buen maestro -hablan­
do en sentido amplio de su formación- ha:::-e un buen sistema y una 
buena escuela. 

Federico Mayor Zaragoza, Director General d'e la UNESICO, en 
F>U discurs-o pronunciado ·con mc:tivo de la inauguración de la IV Reu­
nión de PROMEDLAC, afrontó el prob1ema de la formación de los do­
centss en los siguientes términos: "Si la educación ·está llamada a jugar 
un papel central en las estrategias de desarrollo de nuestras so·cbdadss, 
si pedimos qu2 nuest-ras escuelas formen individuos cr-eativos, rcsponso:l.­
bbs, ·con capacidad die tomar iniciativas y ll·evarlas a eoabo, seguros de sí 
mismos, soJida:rios, respetuosos de los otros y de su medio ambiente, acti­
vos ciudadanos d·e democr•a•cias p1ura1istas, dehemos pr-eocuparnos en.:. 
tone-es por aquellos que t..i!enen en sus manos ·esta responsabilid.a:d. Se im­
pone una reHexión seria acerca de las políticas de profzsionalización de 
les docentes, de medidas tendi:entE'S a atraer hacia •l(a ens•eñarlZa a Jos m·e­
jores talentos de la sociedad". 

Los pro~esos de cambios especta>cu1ar:=s que se vienen op.erando 
en casi todos los sectores del saber humano, están presionando p·erma­
nentemente a la educación para que progrese signifi>Cativamente y a 
sus do·centes a actualizarse constantemente, partiendo, desde luego, de 
una base de buena formación por cuanto "un principio básico d·e toda 
tarea formativa es que nadie puede formar a otro en lo que no po~ee". 
El maestro tiene que mant·ener en forma sistemittica una actualización 
de su papeJ de formación y líder sociaL Aquí surge la necesidad de acre­
centar y robuste•cer con mayor intensidad y vigor las institucion-es en­
cargadas de la capacitación del magisterio. 
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Se requiere que muchos otros factores, propios de una sociedad 
en vías de desaTrollo ·como la nue·.srt;ra se vayan superando, ,...éomo la 
existencia de una marcada estratificación soci:al; la presencia de la 
pobreza, la insalubridad y err desempleo; la ·exi~·tencia de etnias y cul­
turas nativas que mantienen su orgullo, su tipoil'ogía, sus cos,tumbres, 
tradiciones y lenguaje; e~ ana.Ifabe;tismo, la delinouencia y la ·droga­
dicción. 

Aspiramos que de la CONSULTA NA;CION~ surjan valiosas 
ideas y sugerencias que, ej.ecutadas con esmero y sentido de lealtad 
nacional, contribuyan al progreso del país y aJl mejoramiento de la ca­
lidad de la educación. 
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ASPIRACIONES DE NUESTRA EDUCACION 

Por BLANCA MARGARITA ABAD DE VELASCO 

Valdremos lo que valgan nuestros hombres y mujeres que viven 
c>n nuestra patria. Y el valor de esas personas estará en función de su 
integridad, de su aptitud para el bien, de su concepción social de los 
dere<::hos que poseen y de las obligaciones que les incumbe. Todas esas 
virtudes no se improvisan, se forjan en el hogar, en la escuela y el 
colegio. 

Para que la obra de~ maestro redunde en el beneficio qu~ de ella 
se espera, hay que apartarla de las aJ.P~'llelllci·as mezquinas de núcle·os po­
líticos; pues, si queremos que la educación sea un valuarte inexpugna­
b:l.ie d:el 'espíritu ecue.1toriano, comencemos eliminando toda agitación 
malsana. 

Los dere·chos que el magisterio ha logrado son garant'ías perma­
nentes, por lo mismo, lo que importa es que esas garantías no se con­
viertan en un escudo para la inercia ni una prote·cción para ~el ocio. 

Nuestra educación debe ser profundamente democrática y tene­
mos que enseñar a nuestros 'educandos a que defiendan firmamente esa 
democracia en lo que tiene de más genuino y que sepan percibir Jo que 
signifiican los anhelos y privaciones, sufrimiento.s· y aLegrías; realidades 
e ideales. No po.demos ·considerar a ITa democracia como un conjunto 
mágico y que basta invocarla en teoría para que opere, mientras nu2s­
tros actos: no se ajustan a nuestros postulados; si tal he·cho .sucede, niños 
y a.d:olescentes de nuestr·a patria 1entr.e·garán a 1a educación un alma es­
céptica. 

Es deber el perfeccionar nuestra educación sin traidonar nuestras 
tradkiones, pero tan poco podemos promover obs,táculos insalvables a 
la renovación auténtica. 

Rechazaremos los procedimientos que modelan al individuo sin to­
mar en cu-enta a la sociedad. 
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Tratemos de enseñar a valorar nuestra propia alma; a estimar la 
efica-cia de sus virtudes y a reco~noc;T el lasbre de sus defectos. Es obli­
gación incu1car el amor a lo riUJsstro. Por 1o tanto, aa educación del ca­
rácter tiene que ~er la hase de tod·a buene, instru::dón. Es m:c:sario 
desenvolver en el educando el •concepto de lo social; de la libertad de 
creencias, no permitiendo gérmenes ,de discordia· y de se·ctarismo. 

Empecemos a ·construir por la ba~·e, para poder :aquilatar nuestro 
destino con lucidez. Subamos lento pero seguros, a fín de incitar a los 
niños y a los adolescentes a vivir sabiendo soportar a la vida y no re­
signarse y llevarla como una carga. 

El maestro debe ser una fuerza de homogeneidad; para que cum­
pla su cometido debe no solo perfecciona·r su preparación sino que tiene 
qu-= penetrar en la conciencia de los alumnos; hacer que e·llos trabaj-en 
en forma práctica, fomentando el despertar de sus vocacione:s y desa­
rrollando, con el ejemplo, su moralidad y su f.e en el bien. Suscitar en 
cada quien la seguridad en sí mismo, el t::són y el amor; la lucha ho­
nestaJ por l:a existencia, int::nsificando su capacidad de equilibrio hu­
mano y su devoción por la justicia, dentro de un anheJo que sup2re la 
infe•cundidad de los odios; que haga de la benevolencia una cualidad 
viral, de fu.erza activa; no condiciones iner-tes de incertidumbre, d·e re­
nunciamiento y pasividad. Logra:r que la personalid·ad de cada educan­
do puede d?sarrollarse mejor, a pesar de las presiones de toda especie 
que ejercen sobre la juventud las vehemencias, las ambiciones, lo·s mie­
dcs, las prisas de un mundo que mezcla constmtemente la frivolidad y 
la angustia, la promEsa y la amenaza, la voluntad de dominio y la pro­
clividad a la abdicación. 

La educadón ecuatoriana debe darnos un ciudadano que ame en-
\ 

trañ:;;.ib1emente a su PaJtria; que sepa va:liorar y estimar lo mejor dei: 
hombl'e; que sea veraz con sus semejantes y veraz consigo mismo; fiel a 
su pa,Iabra; que ame la vida y la enaltezca; que sea un factor colectivo 
de cohesión na·cional y de acción patriótica. 

Es indispensabl·e que los estudiantes cobren una conci-encia clara 
de loB obstáculos con los que constantemente se encollltrarán, a fín de 
que sepan resolverlos y superados. Que tomen libremente parte en la 
vida cultural de la comunidad y gocen de las artes, así como participen 
del progreso científico del mundo que les rodea. 
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DE FILOSOFIA 

PREGUNTA: QUE ES LA FILOSOFIA? 

Por ALFREDO ALBUJA GALINDO 

Ante un mundo desorbitado y perdido como el presente, orientado 
hacia la técnica materialista y abrumadora, se ha llegado a negar al 
pemamiento filosófico toda su importancia y utilidad práctica. El mis­
mo Fichte, para indicar que- es un intento de sobrevivirse, de·cía que 
filosofar es propiamente no vivir, y vivir, propiamente no filosofar, 
porque para meditar en la vida es preciso salta.r fuera de ella y verla 
fluir desde el exterior, -como d:osde la orilla se presellJCia el turbulento 
torrente. 

Pero ni así pudiera decirs:= que la filosofía es eva>:ión, resignación 
y abandono, ni filó-sofo es el protesor distraído en dsvane·os inútil~s, 

sino un hombre de acción 'colocado en ed torrente de la vida r·:=al. La 
&uténüca filosl(}fÍ!a -como dice Carlyh;- es una bataUa inc::sante con­
tra la costumbre, un esfuerzo renovado para romper la oscura esfera 
de la rutina y trascender a [a luz". O ·como lo dice HEGEL: "la más 
sublime de tod:as Jas empresas, la actividad del espíritu que merece más 
atención, la más preiCiosa de las exig·encias m~mtales del hombre". 

Claro que la fiLosofía considerada a sí misma, está por encima de 
la gro..s·era mat·erialidad y utilidad, pero no deja de explicar por esto 
mi,;mo los fines y principios generales que informan a la vida real. La 
hummidad no sólo vive de pan, de vitaminas o descubrimientos tecnoló­
gicos sino también de valores supremos permanent€s. Se nutren los 
hombres de es·e auimento de la vida superior, que explica la razón de 
vivir, de sufrir de esp,erar y de luch·a·r. La filosofía atestigua la suprema 
dignidad del pensamiento, señala lo que hay de permanente en el hom-
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bre y en la vida, y ·estimula 1a sed de conocimiento. Todo ser humano, 
como signo de superioridad, busca de manera nart;ural, la manera de 
comprender lo que le rode·a, de tener una concepción unitaria y global 
del mundo, de l•a vida, dd universo ... Qui·en bus.ca exp1ic:s.dón de sus 
prob1c:mas diffi"ios está filosofando. Quien .se pregunta el orígen del cos­
mos en una noche estrellada; quien inves.Uga y observa la unidad entre 
tanta vari-edlél!d die ilics objetos; quit:on busca I,a ·cam>a y 1etf.2do de los he· 
chos rz;ales, está en el quehacer filosófico. Las mismas ciencias particu-
1J2JIFS y las técn:iJCJas tic:nen sUJSJ principios ge·nz·ra:les. Puede no hé1Jcers2 sis­
temas filosóHcos o grand!es abstr.::Jcciones, pero se trata d!e ir oen pos de la 
verdad, porque aa filosofía no es otra cosa que la posición racional del 
hombre por explicarse etl mundo y la vida, por msdio d!eJ pens.s.miento. 

El pensamiento mismo, a•l surgir de la vida palpitan t.=, no es está· 
tico y acaba·d:o, tiene· dos fuerzas que lo impulsan: lo individual y lo 
social. Genio individual y g2nio social o masa. El primero es síntesis 
de la individurul'idad, así como ésta recibe las influencias del genio. Aún 
en el pensamiento individual, el hombre actúa bajo la fuerza de la tra­
dición o de la razón, d:?l instinto o de il.a inteligencia. Así la vida espiri­
tual se invierte en una lucha íntima de dos tend.encias opue·stas. Mi·:m­
tras el alma en su estado primitivo acepta el mundo comtituído, la indi­
vidualidad que asciende contiene Ja negación de ,ese mundo. Y del re­
pudio a lo tradiciona•l, e•l sujeto construye el universo por sí mismo, pot 
medio de la razón. El €Spíritu humano entonces logra desarrollar la fa­
cul·tad inte~·ectual, dando ·como resultado las épocas cimera·s del pensa­
miento filosófico. El mito tradicional queda arrumhado, y en su luga1 
la concepción cit'mtífica del co,,mos y de la vida, va construyendo admi· 
rablcs ·edificios teóricos, hermcsas abstraccion::s . .Se créa el hombre cor 
una voluntad casi divina capaz de revelarse Ía esencia última de la1 
cos.a.~3 y de los hechos. 

Pero ~·a razón no se ·expresa ni en i1os hombr,es ni ·en los pu:bloi 
por igual. Se ha dicho que Europa es el continente de Ja razón, y as 
es. La razón fue en Europa purificada hasta d límite de romper con 1; 
vida €Spontánea. La historia d'eil. Asia se 'par.ece en cambio al proces' 
natural vegetativo de una planta, inerte, sin resorte para combatir con 
:tra el destino. ·En la India y en la China ni 'las ciencias ni la moral hm 
sido independientes de Ia vida espontánea. La sabiduría y moral orien 
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tales se fundamentm1 en la tradición. En cambio, ~a gloria y talvez la 
tragedia de Europa está en el predominio de la razón, que ha roto con 
la espontáneidad y la tradición hasta los límit€'.5 máximos. 

El chino es incapaz de formarse una idea del mundo fundándose 
en la razón pura, en la verdad de <ESa idea. Encuentra el fundamento 
en los hábitos mentales queJa raza ha depositado en su organismo. Los 
griegos audaces, con el descubrimiento de la razón, hicieron saltar al 
pasado. ·Los franceses de- 178'9 hicieron lo mismo fundándose para esta 
eversión en la razón pura, en los conceptos de libertad, igualdad y fra­
ternidad sometieron la espontaneidad .aJ imperio de !la razón. En cambio 
para hacer la úLtima revo<J.ución china f11e pr<:cisa pre·dicarla mostrando 
que era recomendada por Jos más auténticos dogmas de Confusio. Eu­
ropa ha luchado con :con{:!eptcs puros, con puro racionalismo. Asia ha 
vivido de la tradición, más espontánea y natural. 

Todo pensamiento filosófico, además, pre.tende ser verdadero, pero 
a la v·ez es influenciado por el pensamiento de los demás en la ~terna 
selva problemática. Es decir, que todo pensami:ento f1losófico atiende 
a dos instancias: lo queJas ·CO~'as son en realidad y lo que se ha pensado 
sobre ellas. •Pero la verdad misma ya es un proMema, porque la vida 
humana a través de la historia cambia colli'ltantemente de opinión con­
s:<>.grando como verdad lo que se ha adoptado en cada caso. La verdad 
es simplemente reJrz.,tiva y no se deja wcanzar faci1mente por el hombre. 
Cada individuo posée sus convicciones propias y duraderas que son pa­
ra él la verdad. En ellas enciende su hogar íntimo que l·e mantiene cá­
lido sobre el haz de la existencia. 

El mismo pensamiento de una épo•ca puede adoptar ante Jio que ha 
sido pensado en otras épocas, dos actitude..s ·contrapuestas, especialrnsnte 
eJ: inmediato donde está ancapsulado el pL'etérito. Hay épocas. en que el 
pensamiento se considera como el desarrollo de ideas germinales ante­
riormente, y épocas que sienten el pasado como algo que €S urgente re­
formar desde ·la raíz; 1as primeras son épo·cas de filosofía pacífica y 
!r2ceptiva, y las segundas·, de beligerancia y de a·cción, que aspiran a 
destruír e1l pasado mediante su radical superación. De aquí es qu'e a 
través de la •trayectoria de la filosofía se encuentre alturas y cimas, 
llanura>s y valles profundos: d.esd,e Ta>L:s eh M.Heto, Pitágoras, Paxméni­
des y Heraclito hasta Sócrates, Platón y Aristóte.les del pensamiento 
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griego. Los Padres de la Iglesia San Agustín y Santo Tomás de Aquino 
como cimas del pensamiento medieval. En la Europa de la Edad Moder­
na y Contemporánea, desde el Gran DESCARTES, los empiristas Lo­
che Berqueley, Espinosa hasta los idealistas alemanes Hegal, Fichte, 
Hume·, Leibiníz, .ScheHing y el arco triunfa[ deJ •criticismo de Kant. 
El Positivismo .con Commte y Sp·enser; la Evolución Creadora con Berg­
son y Bertran Russell; el .Jluminismo con ROUSSEAU, Montesquieu y 
Vol.taire; el Pragma.tismo <con James y Hrtman; el Historicismo con 
Dilthey; el Fenomenologismo con Hurrel; el mats·rialismo Histórico con 
Carlos MARX; la Filosofía de la Cultura con Scheler; el Existencialis­
mo ·con Keikegaard, Heidege·er, Sartr?, Marcel, Jaspers; la Razón Vital 
con ORTEGA Y GASIS!ET, y el ANSIA DE ETERNIDAD con UNA­
MUNO ... 

LA FUENTE GRIEGA 

Hablando de fuentes del pensamiento filosófico ten'emos, a lo me­
nos para Europa y América, al pensamiento griego como matriz y fun­
dam:;nto }ejano, luego a.l pensamiento medieval, al de las épo-cas Moderna 
y Contemporánea proyectándose hacia América a través de la historia. 

Nuestros primeros mae.~.tros son los Griegos, ·con quienes tenemos 
el primer contacto. Esos diabólicos griegos atormentados por la visión 
azul de-l Mediteráneo. . . Y no porque fueron los creadores de J¡¡, filo­
sofía, puesto ·en esa China milenaria ya comenzó a florecer el dolor de 
pensar. Los griegos fueron por cierto, los primeros en deslindar la filo­
:wfía de la religión para orientar hacia la razón. iEs el punto de partida 
y fundamento de l'a fi'losGfía europ!>a u occidentaill que luego pasará 
también a la AMERICA. 

Los griegos obran el milagro de la posesión del conocimiento, de 
la sabiduría. Audaces, 'en la infancia de la filosofía, se lanzan a la aven­
tura de la concepción del Universo. Y aililí €Stán frente a ese Universo 
para .avsriguar cual es ese elemento es·encial: el agua, el aire, el fuego, 
la tier;ra y toda la gama de la filosofía cosmogónica. 

118 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El majestuoso Pitágoras descubrirá el número como esencia del 
Universo y nos dará la interpretación ete:rna de la raíz matemática de 
la vida. Parménides nos hablará del SER de las cosas, de lo estático e 
inmutable a pesar de~ movimiento. Mientras Heráclito, que nos deslum­
bra todavía, descubrirá ei eterno DEV&~IR, el movimiento consbnte, 
el hacers= y ·el tránsito deJas cosas. Queda planteada así la eterna DIA­
LECTICA e·ritre EL SEIR y ETERNO DEVEJ.~IR, estática y dinámica 
de todo existir ... 

Pero los griegos no sólo descubren cl mundo. Van .,_ otro descu­
brimiento más importante: el HOMBRE, y con eHo la razón, el concepto. 
D:-Ecubrimiento d·e ls.s cosas, descubrimiento deil hombre, dese!ubri·· 
miento de·l concepto o "LOGOS": He ahí la tarea de los griegos noble 
y artísticamente cumplida. 
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CONSIDERACIONES SOBRE lA EDUCACION 

Por Ledo. BYRON RON CORTEZ 

Después .de que por diversas circunstancias que no es de'l caso 
analizar, el período lectivo ,1,990 - 19191, se prolongó hasta ·el mes de 
Agosto pasado, los establecimientos educaciona•le.s de nuestro país que 
laboran con regimen de sierra y oriente, entrarán, ·en septiembre veni­
dero, al proceso de matriculación y planificación de las actividades que 
se cumplirán en el nuevo período 1991 - 1992. 

·Entre tales actividades e:starán: distribución de cátedras entre el 
personal doc·ent·e, ·e[ahm-adón de los Horarios d? clases, designación 
de Profesores Gufas de los distintos .cursos y piall'alelo.s, conocimiento 
:máilisis y ai)robación de 1os plam .. s didácticos •anuailies y 1as Unidades 
DMá,cti•cas, nombrambnto ·de lc1s presi:dl2ntes y secretarios de las Juntas 
de Are·as, Plan Institucional de ·Labor·es; y, sobre todo, organización de 
lüs cursos de acuerdo con las aulas disponibles y cantidad de estudian­
tes a admitir; todo eHo, con la finalidlad de que no existan in·convenien­
tes die· ninguna naturaleza en la iniciadón de esta impor:tant? activi­
dad que involucra a miles de niños y jóvenes•, Maestros y Padres de fa­
milia, como también a las Autoridades Educacionales. 

Con ·esta ocasión, ·creo oportuno referirme al tema que encabeza 
este artículo, 'consciente de los ·criterios contrapuestos que indudable­
mente- puede generar, visto que puede ser enfocado desde diferentes 
ópticas. 

!Según mi particular manera ·de apreciar el fenómeno de la coedu­
cación en nuestro país, podria expresar que mas pesan los aspectos po­
sitivos que los negativos -eventualmente- considerados, pero antes de 
arriba ·31 taJ apreciación, me permito exponer algunos considerandos 
sobre el tema: 
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Resulta contradictorio que siendo la familia, como núcleo funda­
mental de la sociedad y en la que se adquieren los mas solidos conoci­
mientos, aptitudes, destrezas y habilidades, una entidad netamente bise­
xual: padre, madre, hijos, hijas, no tengamos inconveniente alguno en 
enviar a niños y niñas al jardín de Infantes; tampoco recelemos de hacer 
lo mismo cuando de ![!a escueJa S'e trarta:; pero que .en cambio, cuando pa­
sen a lnivd secundario, los aduJltos, arbitrariamente, separemos a varo­
nes y señoritas en colegio de un solo sexo; para que finalmente, en el 
nivel universitario vudvan a encontrarse estudiantes de los dos sexos, 
compartiendo deportes, tareas, inquie·tudes cívicas etc. 

Procediendo de ·esta manera en el campo educativo, deberíamos 
de hacer lo mismo en otras aotividades humanas: determinar calles por 
las que transiten unicamente hombres ó unicamente mujeres, señalar 
supermeTcados, comis•ail."iatos u otros negocios para compradores de un 
señalado .sexo; construír iglesias o estadios exclusivos para mujer·zs o 
exclusivos para hombr·es; fabricar vehículos de uso para mujer'es ó de 
uso para varones; prohibir el ingreso a balnearios, establecimientos, 
parques, zoológicos, aeropuertos y di3cotecas solo por el hecho de ser 
hombre o mujer; permitir el ingreso a exposicion·es, museos, conciertos, 
cines 'solo a hombres y no a mujeres ó vi-ceversa; diseñar y construir 
hospitales, hoteles, canchas y otros recintos pensando en uno solo de 
los sexos. 

Y después de todo esto, cómo pensar en el matrimonio, y, sobre 
todo en una familia so:Udaria, unida, libre de complejos y hasta de frus­
traciones? 

Acaso e~ creciente índice de deserciones escolares, pérdidas de 
año, abortos, divorcios y otros fenómenos sociales no tengan algo que 
ver con Jo que estamos manifestando? 

'Claro que se alegarán otras causas para los fenómenos descritos: 
T. V., revi~·tas pornográficas, amistades dañinas, mal aprovechamiento 
del tiempo libre, falta de· hábitos de estudio, desorganización familiar, 
pobreza, des,cuido de los padres de familia; manifestándose una serie 
de crite·rios en favor de 'los establecimientos educativos con estudiant-zs 
de un solo sexo; pero también resultaría saludable conocer los criterios 
de los maestros y de los estudiantes de los planteles mixtos. 

122 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



· Personalmente y en base a la experiencias de haber dirigido y 
laborado en planteles mixtos, puedo mencionar, entre otros, los si­
guientes aspectos positivos de la cos,ducación: 

En primer lugar, se desarrolla una sana competencia en el ren­
dimiento esco1ar, ya que las mujeres demuestran que, efectivamente, 
son tan capaces como .los varones en el cumplimiento de tar.:~as, inv~s­
tigaciones bibliográficas, trabajos grupa,les, preparación de lecciones 
orales y escritas, exposición de temas, confección de audio-visuales, en­
trega de aportes y deberes, resolución de ejercicios y problemas, y en 
general, en todas las actividades ·curriculares. 

En segundo, también se dá pábulo a un adecuado ambiente de res­
peto y consideración mutua, ya que jóvenes y señoritas, aprenden a tra­
tarse, controlando SUO! impulsos y emociones. 

N o debemos perder de vista el hecho de que, precisamente entre 
los doce y dieciseis años, inclusive hasta los dieciocho ó veinte, depen­
diendo del estado de salud, aHmentadón, factores genéticos, etc., los 
educandos atraviezan por la ·conflictiva etapa de la pubertad, durante 
la cual, la actividad fisiológka y hormonal del organi:;:mo humano, oca­
siona profundos cambios sicológicos que deben orientarse, moldearse, 
c-orregirse, encarrilarse, oportuna y adecuadamente, si queremos formar 
ciudadanos. con personalidad robusta, con sólidos principios morales y 

humanos. 
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ESPECULACIONES SOBRE LA DIDACTICA 

DE CIENCIAS NATURALES 

Por EDUARDO BARREIRO 

Ciencia y didáctica.- El compromiso del profesor de ciencias.- La 
actitud científica.- tEl método de la ciencia .y el método de enseñar 
ciencia.- Conclusiones.- Bibliografía. 

1.- OlENCIA Y DIDACTICA 

A!Ctuahnente resu1ta imposible mantenerse al tanto de los avances 
de la ciencia y de la técnica, no sólo por la magnitud con que se presen­
tan; la dura·ción d'e la vida del ser humano es insignificante para saber 
"el todo de algo". Mientras el conocimiento cre·ce en forma exponencial, 
los problemas que caracterizan a la sociedad actual, se multiplican dé 
igual manera, unos se resuelven dejando secuelas, aunque no directas, 
pero de todos modos problemáticas. ·El :Siglo 2'1, tal vez nos sorprenda 
sumidos en situadones probablemente más ·confli-ctivas que las actuales; 
la ciencia y la técnica, seguirán su marcha y de igual modo los cambios 
sociales; el lapso que nos separa deJ siglo venidero, muy corto, por 
cierto, deberá ser aprove·chado al máximo ·en aa foTmación de las nue­
vas generaciones con características que les permitan una milit.mcia 
eficiente en ese futuro que vel'ltiginosamente nos· invade. 

El tremendo impado que sopor.ta el hombre ·común con l'a realidad 
del mundo, realidad tan transitoria que su efímera presencia no permi­
te compernertrarrnos en ·la profundli\dad laberíntttca de los problliemas y cuan­
do hemos podido hacede, ya pierden actualidad y ~a posición que asu­
mimos, resulta extemporánea y sin importancia ante !as nuevas incóg­
nitas que aparecen; hace pensar que muchas cosas deben ·cambiar 
comenzando por Ja educación. 

12:> 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Entonces hablamos persio;:ltentemente de la educación para• •el cam~ 
o, nadie deja de entender lo que queremos decir con esta expresión, 
mque no se haya precisado en lo que debe consistir, cuáles sus estra~ 
gias y procedimientos. El maestro progresista, se esfuerza por formar 
umnos con capacidad para int~rpTietar -o darse cuenta de su situ:;,dón 
1 el mundo de hoy, lo que Le corresponde hacer para lograr un desempe­
> satisfactorio en la: sociedad entendiéndole a la ética como "la esfera más 
ta de la. cultura" y no ser obstáculo para el cambio como proceso his­
rico que no se de.tiene, es decir, marchar de acuerdo con la época. 
~ro, e'st.o no ·es e'l: •todo, el cambio· que se opsTia>, no es para toma!rlo con 
nta elementalidad dejando que espontáneamente el medio actúe sobre 
hombre en una sociedad atrapada por la confusión de valoTes y una 

enología cada vez más avanzada y con los problemas sociales que de 
Ya se derivan. iEJ ritmo de este cambio, además es tan desigual en el 
undo, mientras en países desarrollados la ciencia y la tecnología se 
!Ssnvue•lven velozmente, nosotros, apenás recibimos vagas noticias que 
tando ya las entendemos bien, ha crecido el sa~do en contra de nuestro 
ber. 

En cualquier tipo de· cambio que pensemo.-s·, que puede ser el reor­
~namiento de· los val·o'res humanos, en donde el hombre entienda al 
)mbre, se solidarice con los problemas de la especie; debe estar presen-
la imaginación, la iniciativa, ~:a inteligencia en definitíva. Los cambios 

los que estamos ai,;istiendo, no se operan ordenadamente obedeci-endo 
principios en Jos que ·confiamos decididamente, ni con un ritmo uni­
rme sino en forma sorpresiva y extraña. (1) 

6 

TOFFILiE!R, Alvin.- "EIL SifLOrCK DiEIL FIUTURD" p.p. 231 " ... vierte un alud 
de inovaoiones sobre la vida de innumerables individuos, enfrentándoles con 
instituciones extrañas y de prl>mera mano. Influyendo profundamente en nues­
tras vidas ~ersonales, los cambios que nos esperan transformarán las estructu­
ras fainiliares tradicionales y la actitudes. Harán añicos las relaciones conven­
cionales entre viejos y jóvenes. Derribarán nuestra escala de valores en lo 
tocante al dinero y al éxito. Alterarán el trabajo, el juego y la educación más 
allá de lo concebible. Harán todo esto en un contexto de adelanto científco 
espectacular, bello si:n embargo terrorífico". 
'\Si la transitoriedad de la primera clave para comprender la clave de la nue­
va sociedad, la novedad es la segunda. El futuro se de!:@legará como infinita 
suc~sión de incidentes extraños, de descubrimientos sensacionales, de conflic­
tos 1nverosk.niles y dilemas completamente nuevos. Esto significa que mucho;; 
miembros de la sociedad su,perindustrial no se sentirán jamás en ella "como 
C!l1J su casa". A semejanza del viajero que va a recidir a rm país lejano y se 
encuentra, W1a vez establecido, con que tiene que mudarse de nuevo ... ". 
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En consecuencia, hay que educa:r al hombre, como agente del cam­
bio, en esta tarea, en primer lugar, está la formación y desarrollo de ca­
p~cidadles, no como la de registrar en la msmoria datos y contenidos 
de ;}a ciencia, nos referimos a una manera ética y conveniente rea·::cionar 
en toda circunstancia, ante los estímulos que le rode.an o simpl~m·2nte 
dinmos, ante la vida que ;}a ·conceptuamos como altamente problemática. 

La adquisición de conocimientos ·cada vez más avanzados y recti­
ficados, ha sido posible en -la medida que progr.2san los medios de comu­
nicación; la publicación de libros, periódicos y revistas científicas, el 
aparecimiento de la computadora: con el increíble poder de análisis· y 
suministro de datos, la cibernética en general, han hecho que la investi­
gación entregue con más celeridad los productos científicos buscados, 
enriqueciéndos~ así el saber y la técnica. Esta situación ha fa<Cüitado la 
resolución de problemas nuevos, que .anteriormente, si era posible S·::! lo 
hs.da por caminos peo·d:estres o simplemente no s= los hacía. Este pro­
greso, ha traído ·consigo otras necesidades caracterú::ticas que las cono­
cemos en forma genera1l, la educación por su parte fr.ent= al futuro que 
ya lo e;stamos viviendo, bosqueja el perfil del hombre que le corresponde 
actu::ur en la socisdad cuyas primicias las estamos viviendo. Busca los 
medios ad.ecuados para la formación del individuo que entienda dara­
mente su papel, asuma posiciones inteligentes y éticas que correspon­
dan a una so·ciedad científica, ts·cnológica y conFlictiva. 

Lo que no puede faltar en la formación de1l ser humano, es una 
base científica sólida, una fonnación fundamental que le permita pensar 
con objetividad y sin ataduras y que ·con libertad exprese su pensamien­
to sin el interés especial de ,coincidir con alguien o disentir de alguien. 
La actitud científica, debe ser una característica común deJ hombre cul­
to, al marg2n de la naturaleza de su actividad profesional, frente a todos 
los problemas que le plantea la vida, d.eberá reaccionar con lógica para 
bu-:-car las causas y las soluciones más idoneas desde todo punto de 
vista. N o es que la a'Ctitud científica sea una necesidad solamente del 
futuro, ha sido de siempre, pero en el futuro se acentuará más por la 
dirección en qu~ se proyecta iiJa; sodedad, conse.cuentemente, [a didác­
tica para enseñar la ·ciencia debe también revisar los recursos que em­
plea, en esta vez, ne·cesitamos poner el énfa.sis ·en la forma•ción científica, 
más que en otros campos, el método que se emplea tiene c·aracterísUcas 
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específicas que funcionan de acuerdo al métod·o utilizado por los hom­
bres de ciencia en sus investigaciones, así llegaremos a ~os. objetivos 
previstos de acuerdo al rasgo característico de la época que es el c·ambio. 

La didáctica de la ·ciencia, debe orientarse más que a la habilidad 
para enseñar un principio cientíHco, al proceso seguido para alcanzar­
lo, aprender ciencia, de ninguna manera es acumular datos, generaliza­
ciones·, sin el respaldo de la observación y de la experimentación, el es­
diante debe relacionar he,chos, y fenómenos, en los que actúa directa­
menrte, e~aho:rsa su p;roopia genera11izadón que debe coim.cildfu:- aunque no 
en la forma pero si en su contenido con los resultados a que llegaron los 
científicos. 

La didáctica debe ade•cuarse a la ciencia, pünerse a~ servicio de su 
comunk:ación por medio de la dirección de las actividades del estudian­
te para 1lega1r a laiS generaiJ'izadO!n~'S científkraiS, llJo contrario ;S-elrÍa, ha­
cer que la ciencia se adapte a esquemas didácticos estereotipados que 
todos los casos los resuelve con e'I mJsmo- proceso, sin dar la atención 
que· merece ~a esencia misma de;l asunto que se trata. 

En primer lugar e.stá ·la ·ciencia, si esto no sucedería, la didáctica 
sola, ·carece-Tía de importancia, no tendría que hacer; pero, antes de la 
ciencia y la didáctioa, está la natura1leza constituyendo la unidad su·· 
prema, en permanente cambio. La ciencia: se refiere a la legalidad con 
que actúa .Ja naturaleza, legalidad que ha sido des,cubier,ta mediante un 
proceso investigativo, en el que· ha tenido lugar Ja inteligencia, 18.' obser­
vación, la experim·entación, la comparación, et:Jc. Este proceso dehe ser 
eQ Oatra.c'terÍs:t"iiC'O de l•a didácti!ca, 12!ll otrOi3 téTminos, el método de enseñar 
ciencia, está en función de la metodología investigativa, si procedemos 
de otra manera, estamos mal, !la ciencia, se convertiría en dogma y 
ésta •es todo lo contrario. La naturaleza, la ciencia y la didáctica es para 
el a!lumno, la capacidad y eJ' gi'iado de conocimientos de éste, determJ­
nan J.a profundidad con que el maró•stro deba tra~tw- un asunto dentífico. 

Por un tiempo más o menos largo se le ignoró a Ja didádica, se 
creyó que el conocimiento de la ciencia ,era suficiente para educar en ese 
campo, se le menospreció, el que ailguien -conociendo la ciencia se dedi­
que a ens·2ñarla, constituyó una situación nada respetable, ·en esta for­
ma, quienes hacían investigación habían perdido todo el contacto con 
los jóvenes estudiantes y Ja ciencia se 'Circunscribió a un grupo reducido 
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de personas, cuyos esfuerzos, así llevados, carecían de trascendencia, 
los jóvenes haibí.a:n perdido ~rute·rés pQ!r el ·Estud.Lo de 1a ciencia, es1to O'CU­

rría en Estados Unidos por los años cincuenta, era pues, una situación 
grave (2) ya que tradicionalmente ha contado con su tecnología y su 
industria. 

El lanzamiento del primer satéilite artificial por la Unión Soviética 
en 1·g•5,5 inqui!e<tó a Esta~os Unid!cs; había que preocupame por la didac­
ti'ca de· la: cbnc:i.a. parla que la juventud vuelrva a te<ner afidón por el es­
tudio de eiiti:a, había que r.e1nv1ndicar él prestigio frente a[r mundo y, con­
cretamente, frente a la Unión Soviética, para entonces y marchar a tono 
con las nuevas conquistas. Hahfa que formar a los hombres de ciencia 
comenzando po.r lio,3 niveC!i:s más bajoos de 1a educaci·ón. 

A pesar del reconocimiento de que ~os profesores de ci<encia de­
ben prepararse científica y didácticamente, ·en general, ,s:e ha hecho poco 
oaso de ést; segrmdo .o;specto, aun se sigue creyendo que todo lo resueJve 
sólo eJ conocimiento de crencias, que no se duda que eso es lo indispen­
sable pero insuficiente. 

El profesor d~ ciencias realiza un trabajo de notable trascenden­
cia, sin que se quite la importancia de las demás areas de estudio, pero 
es de trascendencia siempre y cuando no s,e transforme en un simple 
entregar de conocimientos hechos en donde el alumno cuenta, para re­
cibirlos, apenas. 

2.- ElL COM!PROMISO DEL PROFESOR DE CIENCIAS 

No se trata de un trabajo meramente artesanal, en él intervienen 
variables importantes que exigen meditación, un planteamiento escru­
Ímloso y una ejecución cuidadosa e inteligente, aunque los objetivos 
cognoscitivos, <En términos generale!S sean ~os mismos, habrá que selec-

(2) GUTJiElR,R!EZ GON\OEI', Rlufina.- Ciencias de la naturaleza.- Hacia una nue­
va didáctica. "De esta manera es como en lo::; Estados Unidos dejó de interesar 
prácticamente a los alumnos el estudio de las ciencias concretamente, en estos 
años se matrioularon en física menos de 4 rpor ciento de los que se prepara­
ban para entrar en la Universidad. Lo que sri,gnifica que en pocos años el país 
estaría sin ·físicos. Y un país sin físicos es un .país sin .investigación básica, 
sin descubrimientos, sÍ!n técnicos, sin industria propia." 
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cionaT los recursos que sean idoneos en cada caso, los medios de mo­
tivación, los posibles problemas deben también ser previ<:·tos a igual 
qU2· las soluciones que pueden aplicars~ de acuerdo a uas cir·<:Umtancias. 
Se trata de conservar e incrementar el ·cono·cimiento científico del país 
a través de las nuevas generadon':s, pero esto no es el todo, siempre 
se ha hecho eso, nos hemos nutrido de las novedades que nos llegan y 
sin mayor análisis 1as hemos acogido, a veces nos detenemos en probb- 1 

mas insignificantes, como el que un autor utiliza un término en vez 
del que nosotros hemos venido utilizando, se pone de mod3. en nu:stro 
me·dio, y no es que la ciencia haya cambia·do pero de todos modos, si 
a1.gún profesor utiliza ·el término que pasó de moda, aunque signifique 
lo mismo, se trata de un "obsoleto", mientras por aquí nos encontramos 

1 

resolviendo .cuestiones como ésta, dmcuidamos a la ciencia mism~ con 
sus nuevos enfoques y perspectivas. El tiempo asignado a la enseñanza, 
resu1ta estrecho, hacemos mal el tratar de d~tene:rnos · en asuntos que 
carecen de valor educativo, en d'3trimento de asuntos de trzrscendencia. 
A v<:·c2s nos dE.ten2mos :¡:·aTa formar é:~umnos que rindan en 103 ex~me­
ne.s de ~imple repetici·Ón y nos engañamos con los resultados aunque en 
nada s:: haya cultivado la actitud científica que 'es lo que nos interesa 
sobre todo si pensamos ·en e1l futuro próximo. (3) 

La formación de profesores de ciencias debe ser revisada conti­
nuamente, más, si pensamos en que el individuo de mañana debe dssa­
rrollar cualidades ne·cesaria.s para ser parte de una. soci :dad en la que 
la lucha por la sup·ervivencia precisará de cualidades intsJ·eduale,s y 
espirituales especiales. ( 4) 

La r2visión de la formación de profesor2s de ci.z.ncias deb2- oú:n­
tarse a la oaJpacitadón del manejo de la ciencia en la ens::ñanza, apli-

(3) SUND. R. B. y TR.OWBRIDGE, L. N. La enseñanza de la c~encia en la escuela 
secundaria. "La memorización de las palabras es una habilidad que muchos 
pueden adauirir sin que ello .:;:ignifique que se han con.vert'do en científicos. 
Así instruidos los profesore> suelen confundir el aprendizaje de términos 
científicos con la com-:Jrens:·ón de la ciencia". 

(4) MATTOS, de LUIZ A: Compendio de didáctica gE?neral, p. 16 Kapeluz, Buenos 
Aires. "El profesor secundario no es un espec:alista en la asignatura; es más 
q.ue nada .. un divulgador de 'conodmientos e2enciales, ciertos y útiles' de v¡t­

rias asignaturas, entre la juventud escolar (razón didáct!ca) ... " 
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cación conveniente de los programas oficiales ·en relación a la esencia 
mi:ma de la ciencia, porque ahí, przcis.amente, se encuentran los prin­
cipios válidos para delinear su didáctica "No es posible det.~rminar lüs 
prob1emas que plantea la enseñanza de las •ciencias, a menos que s:? com­
prenda primero [a naturaileza de la ciencia" (Vesss-1). 

Así como tomamos en cuenta las diferencias individu:tles de los 
a,lumnos, en rtJ1ación al aprend,izaje, correspond·e lo mismo con el pro­
fesor en relación a ·la dirección de•l apr-endizaje, estimular en toda oca­
sión la sel'ec·ción y creación de técnicas recursos en gen=ral que corres­
pondan a sus •caaracterísticas personales y que llevados a la práctica, 
produzcan los resultados deseados. 

A veces la preparación didáctica que ha recibido el futuro maes­
tro, ha s'ido el desarrollo de cont·c:nidos programáticos, prácticas o técni­
cas de laboratorio sin que la iniciativa de éste cuente- para nada, justa-

. mente .lo que no se quiere es reducir ·la acción del profesor a una arte­
Ranía sin trascendencia educativa al indicarl-e "modelos de experimen­
tos" o :¡:ilanes de olase, lo important:: son las. orientaciones generalEs, ilus­
tradas con ejemplos con el único afán de que haya claridad en la mse­
ñanza, dándole oportunidad al profe•3or, de poner en juego su iniciativa 
e inventiva en d trabajo que le corresponde. Se d::be propender a que 
el conocimi-ento cientíFico sea una adquisición ·consciente, producto de 
una actividad planificada, evitando en todo caso kt exposición formal, 
que de· por si exige memorización de términos y frases que no siempre. 
rdlejan objetos y hechos concretos. 

El afán de llenar un programa oficial ampuloso ·como si ese sería 
err compromiso del profesor, obliga muchas veres a emplear recursos 
compl·etamente alejados de los que corresponde a la enseñanza de cien­
cias, no lle qued::t• al estudiante otro recurso que memorizar. El cultivo 

hacer lo mir:mo; no sólo probetas y ala-:nb:;ques lo que éste t!ene que manejar, 
sino conciencias humanas en formación." 
BAR1R1EJiRO, Eduardo.- La ciencia en el nivel medio.- Quito, 1970 " ... Cada 
alumno es un indiv2duo complejo cuyas tendencias primigenias deben ser· 
orientadas y desarrolladas al máxi!Tio en lo positivo que tengan, a más de una 
tabla de valores compatibles con la ética científica, esto y má3 características 
necesarias para un desemí!Jf!ÚO efic:ente en el ambiente cósmico y social que 
le rodea, comprrendiendo esta necesidad, vemos que no basta la simple eru­
dición científica". 
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de il:a mzmoria en si, no es m~a, al menos cuando cuenta con el esfuer­
zo ·personal para haber :tLegado a esas generalizaciones, pero si la to­
mamos •como el único medio de aprendizaje, su acción e!.S deformante, 
el alumno sólo puede hablar de lo que le han dicho y de la misma ma­
n~ra que le dijeron, sólo responde a preguntas que coincide con lo que 
ha memorizado y hasta en el campo político pregunta que por quién de­
be votar, valora las cosas con la tabla de valores que l'e impusieron y 

su incapacidad es manifiesta, no toma decisiones por su cuenta, porque 
para eso debe reflexionar. 

El compromiso del profesor de ciencias de ra actualidad, es más 
serio que en épocas pasadas por las ·caracterí:soticas histódcas en que nos 
desenvolvemos, su preparación para educar en .este campo, debió con­
sultar previlc.mente con su vocadón antes que a la facilidad con que 
aprende y exhibe su memoria conceptos, principios, regla!:; sin aludir 
siquiera al proceso investigativo que es el soporte de todo saber de ca­
tegorfa científica. (5) 

Las características del profesor de dencias, entl"'e otras deberían 
ser las siguientes: 

l. Poseer conocimientos científicos superiores· a los requerimiento;:; 
programáticos de la materia. 

2. Capacidad para abstraer y generalizar J.os objetivos y fenómenos na­
turales sometidos a su estudio. 

3. Poseer ·conocimientos te·órico-práctico de las ciencias de la educa­
dón como sicología de la adol•escencia, didácüca ·e.special de ciencias, 
fHosofía de la educación, filosofía de las ciencias. 

4. Tendencia, destreza e in~ciativaJ para la observación y la expsrimen­
tación. 

5. Poseer una cuitura general sat1s.factoria. 

(5) S.AJRTON, George.- Cornuschi, Félix.- Cómo debe orientarse la enseñanza 
de la ciencia (Cita tomada de e•ste Libro) "Hasta ahora i!liuestra educación ha 
sido casi exclusivamente literaria y los cursos científicos, aunque numerosos 
están por así decirlo, fuera' de ella; los ¡profesores de mater:as científicas, no 
están destinados a im¡partir educación alguna, sino a enseñar su propia espe­
cialidad". . . "¿No es evidente que mientras la ciencia no esté destinada a 
educar, debe de alguna manera fracasar la educación?" 
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6. Predisposición para la actua!lización de los conocimientos científicos 
y profesionales de la educación. 

7. Amor, respeto y preocupación por la naturaJleza y la conservación 
adecuada del ambiente. 

8. Practicar 1as virtudes que se desprenden de la· marllera de ser de 
la ciencia: amor a la verdad, honradez, s-=ncille2, soHdaridiad, capa~ 
ciclad para la autocrítica, valor para reconocer y rectificar los erro­
l'es, sentimi=ntos de humiildad, valor para reconocer los valores de 
los demás, conducirse sin arrogancia. 

9. Vocación para la docencia y Ja müitancia en la cultura. 

La visión de la época en que vivimos, la refl.exión sobre algunas 
características del futuro inmediato, permitirá a[ profesor elaborar ob­
jetivos· más concrs•tos, selE•ccionará los recursos que ponga al· estudiante 
en situación de realizar liai>• wc;tividad:<:iS inhell'emes al quehacer científico, 
pero s·obre todo, pensar buscando sol'Uciones, elaborando generalizacio­
nes con sus propias palabras. 

La actitud con Ja qu= el profesor cumple el compromiso encomen­
dado, repercute directamente en la formación del alumno, el profesor 
memorista toma exámenes y leociones con esa misma característica; 
quien .enseña pensando y pone a sus alumnos en circunstancias tales 
que no haya otra alternativa que pensM:, hará que el estudiante cada 
vez obtenga mayores niveles en el verdadero aprendizaj.e. 

Formar la conducta científica que no va .a tener evidenci~ sólo en 
el estudio de la ciencia sino en todas ~as· manife,staciones que requieren 
de pensamiento, este es el compromiso del profesor de ahora .. 

3.- LA ACTITUD CTENTIJmCA 

Formar Ja actitud científica, es referirse de una manera g,=nera1 
a los objetivos de la enssñanza de la ciencia fundamental, en este caso 
cabe preguntarnos: 

¿Para qué enseñamos ·ciencias •en nuestro país? ¿Qué ventaja tie­
ne el alumno ail aprender ciencias? ¿Qué comportamiento esperamos del 
alumno al haber aprendido. ciencias? ¿Qué puede hacer la ciencia o 
cómo contribuye a la eficiencia humana? 
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Pr=guntas que nos hac·e· pensa·r en un ser en donde hay predomi­
nio de la individualidad biológica por un lado y por otro, está la rea-li­
dad física y soda.], chbE:· co-rr·esponderh un lugar en la cole•ctividad co­
mo mit:mhro a.ctivo de la misma, en algo pueden contribuir la conside­
ración de estos a~pectos: 

-N:::cesidad_les del adolescente en especial y de la especie huma­
na en general. 

-Medios más adecuados para conducir a los adolescentes a la de­
terminación consciE:rrhe de sus ne•cesidades. 

-Función social que le corrE;sponde al adolescente y al hombre 
culto en general. 

-Diagnóstico so·cio económico nadonaJl y los factores que inciden 
en d probl·sma. 

-Una conc::pción filosófica d::; la natura~eza y de los pro-cesos que 
se operan en ella. 

___.Cono-cimiento psinorámic•o del progreso ci2ntífico, y los sentidos. 
G,n que se operan. 
-Significado de la ciencia en el pro·c•eso •educativo. 
-Posibilidad:s sobr·e· lo que debe aprende.r el adole;~·C·ente ecuato-

riano en el c.ampo de la ciencia. 
Características culturales desea'blies para una actuación efectiva 

en la sociedad de mañana. 

Los objetivos de cada una de las ramas de la ciencia, están consig­
nados en los programas oficialEs, aunque e.n. varios caE•Os S·e los confunde 
con los medios o sea el "para qué?" con el "Cómo?", en el ·caso pre•sente 
nos estamos refiriendo a la ciencia con su característica unitaria y los 
objetivos generaJ'es son: '(Ü) 

l. Capacitar al estudiante para el empleo de proce;~·os y técnicas cien·· 
tíficas en e•l estudio y resoludón de probJemas. ' 

2. Formar y desarrollar una actitud crítica frente a los objetos y fe­
nómenos de la naturaleza. 

(6) EAR1R.EJ.RO, Eduardo.- Introducción a la didáctica de ciencias naturales.­
FHosofía, Letras y J!:ducación, N<? 36 págs. 26 a 53.- Quito, Ecuador. 
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3. Concebir a la naturaL:za como una unidad en constantz actividad 
y transformación, cuyos f21::tores s= encuentran en e·l!1a misma como 
materia y energía. 

4. Adquirir hábitos y de::treza para la búsqueda de las causas que 
de·terminan los fenómenos, medianb el pensamiento ref.l.exivo uti­
lizando los elementos de juicio de prim::ra mano obtenidos por la 
obs2rva.ción y la experimEntación. 

5. Desarrollar métodos de· ¡;.ensamiento encaminados a establecer ge­
neralizacion-o:s científicas. 

6. Utilizar con propiedad los principios científicos en la comprensión 
y solución d·e· ·problemas. 

7. Recono·cer les recursos naturales d:oJ país y las perspe·c.tivas indus­
triales y económicas que· ofrecen. 

8. Contribuir a 1w conservación y fomento de la salud física, mental, 
individual y social y detedar los factores positivos y negativos qu2 
inciden en ella. 

9. Comprender la función social de la ciencia y sus aplicaciones te-c­
nológicas en el bienestar y prcgreso individual y cobctivo. 

10. Asegurar la actitud cimtífica como característica del hombre culto 
que deberá asumir como tal, responsabilidades sociales, económi·· 
ca.s y políticas m €l futuro. 

A más de ·estos objetivos, no se nos de-he escapar que el estudio de 
la ciencia repercute en la formación de principios éticos como la hon­
radez, amor a la verdad, sinceridad, solidaridad y capacidad para !a 
crítica y autocrítica. 

En conclusión el hombre con actitud científica, debe pres2ntar 
características como las que van a continuación: preocupación por la 
cultura y los problemas que atañén a la cctitectividad; detectar los pro­
blemas personales y de sus ~·::omejantes con una posición altamente ética; 
establecer las relaciones de ·cama efecto C:'!l el análisis d= hechos natu­
rales y sociales y en sus aspz·ctos cualitativos y cuantitativos sin dejar 
al margen sus irl}plícaciones morales; elaborar hipót:sis, probarlas, es­
tablecer conclusiones; poner en duda todo aquello que proviene de se­
gunda mano, mientras la5 pruebas CÍ!ntíficas no se hayan pronunciado; 
analizar los fenómenos naturales y sociales con criterio matemático. 
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4. EL METODO DE LA CDENCTA. Y EL METODO DE .EiNSE~AR 
CIENCIA 

Son asuntos fundamentales que corresponden a la didáctica espe­
cial de ciencias, J:a misma que no dehe separarse de la metGdolog.ía cien­
tífica; pues el método de enseñar ciencia está en función de [a me.todo­
log.ía ciJent.ífica. Mientras el método científico tiene por <>bjetivo el 
descubrimiento de loo secretos de la naturaleza, el método didáctico 
los redescubre en ·el aula, en la naturall.eza o en ·el laboratorio en donde 
actúan Jos alumnos con !la dirección del profesor. r.En este trabajo se rea­
lizan actividades semejantes a Las que realiza el científico para descu­
brir el principio o l·ey que tendrá su lugar legítimo en el ámbito de la 
ciencia, procediendo así, podemos a1canzar algo de los valores que nos 
proponemos en el a:lumno. 

:El procsso de~ método científico, que mencionamos insistentemen­
te, insinuando que una investigación debe S•eguir obligatoriamente esas 
etapas, etapas que son solam~nte un arreglo lógico, ya que en la reali­
dad de Un.a investigación pued1en · ocurriJr cosas diferentes a las que 
pensamos. 

Percy Bridman (Universidad de Harvard) al referirse al método 
dentífico, se pronuncia " ... hacer cuanto se pueda con la mente sin in­
fluencias obstructoras" palabras que sugieren que el método en men­
ción, es un conjunto de a1ctividades inteligentes al margan d 1e factores 
ajenos al asunto que pueden interrumpir o desviar el proceso inv,esti­
gativo, también es verdad que no es sólo eso, no es só1o cuestión de la 
mente., inte~vie:nen otras actividades que no s·on exclusivas de la mente 
como Ja observación, medidón, experimentación, etc. Las ,etapas que 
comprenden el método científico como el1 enunciado del problema, Ia 
formuladón de hipótesis, exp,-::irimenta observadón, recopilación de da­
tos y conCiliusiones, se les puede interpretar como una manera ordenada 
de informa~~: el proc,eso investigativo y los resul'ta:dos que se han obteni­
do, eUJ que el alumno haya aprendido de memoria .estas etapas, no signi­
fica que tengan ideas concretas sobre investigación, pero si tomamos en 
cuenta que. en toda inv.sstig·ación va· implícitamente !1as preguntas: "¿ Có­
mo se re.cogen datos?" "Qué plan a de seguir ·la investigación?" "Qué 
variables deb~n <:onsideraTse? éstas y otras preguntas, p1ante·adas por 
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Sund Trowbrigge invitan a dar respuestas en términos de actividades, 
"La mera recordación de las seis etapas es de poca utill.idad p.axa com·· 
prender los procsdimientos de la ciencia". 

El méta.do didáctico, se caracteriza por su objetividad, dejaría de 
tener este nombre si solamente se preocuparía de entregar datos sin re­
mitirse a 1Qs procesos qu= los precedieron, la observación es el procedí·· 
miento insustituíble de este caso, no hay como omitir esta actividad si 
se trata de investigar o de ens·eñar; hay que experimentar para obse·rvar 
qué es lo que sucede; hay que comparar para observar semejanzas y 
diferencias, hay que analizar para observar de qué se ha11a compuesto. 

A más de la característica d-e la objetividad deJ: método, éste debe 
ser activo, el alumno es quien s= provee de conocimientos, el profesor, 
le indica y le guía en el camino que los va a encontrar, para el alumno, 
e:9to resulta un descubrimiento que ha realizado, nosotros sabemos que 
simphmente se trata de un redescubrimiento en que puede vivir las 
emocion=s de haber desdfrado una incógnita. 

La buena memoria dieJ· profesor, no ofrece ninguna ventaja a~ alum­
no, sería más recomendabí1e que ,eJ. alumno vaya ail. libro que seguramen·· 
te le· va a decir mejores ·cosas que ~u profesor memorista. Realizar así 
la enseñanza de ciencias es un des:perdicio de tiempo, dinero y esfuerzo 
a más de las oportunidades para aprovechar a 1a dencia ·como eJ. me­
jor medio de desarrollar la mente y en difinitiva, educar ·con la plas­
ticLd:ad inteleduaJ para r.ectifrcarse y adquirir nuevos conocimientos 
en d futuro. La ens·eñanza de memoria, anula la curiosidad, la iniciati­
va, iJ:a, creatividad; los alumnos intelig·entes no aceptan ·conocimkmtos 
que carecen de sentido para ello, y !las manifestacione.s justas de rechazo 
a los dogmas, por lo general se interpreta como indisciplina o falta de 
c-apacidad para adaptarse al medio o all nivel de enseñanza. 

"Es muy posibl.e que Einstein si se hubierél.l sometido doci1ment1e a 
los métodos pedagógicos que le producían aversión, E·S habría perdido 
uno de los genios más grandes que haya producido el gén·:=ro humano" 
(Csrnuschi) Va,1e la pena citar una ané.cdota para nu2stro obj.etivo, el 
mismo Einstein .a quien en una de sus clases en la Universidad, se le 
preguntó si re,cordar cuál er'a la ve11ocidald del sonido en el aire, con­
te'!:tó que no y que cuando necesitaría el dato, buscaría en un mRnual. 
¿Qué habrían comentado los estudiantes ecuatorianos sobre el valor cien­
tífi<:o de Einstein? 
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La tarea con que comienza el profesor su labor docente en el año 
lectivo, debe ser 1la se;1ección de contenidos programáticos, eliminarlos 
aquellos que no tienen mayor significado cultural y educativo, reem­
pitazarlos por otros importanteLS, si en reailidad son necesarios y plan·ear 
metódicamente la acción didáctica con lo que que·da. En este replanteo 
de los programas debemos considerar, que los fenómenos naturales no 
son independientes, guardan reiliareión íntima que caracteriza al dinamis­
mo deJa naturaleza; que el estudio de la ciencia no es un ·capítulo in­
dep-endiente en el proceso educativo sino un aspecto muy importante 
del mismo. y cuyos límites se articulan íntimamente con otros campos 
del saber; que los programas de ciencias, bien o mal concebidos, es 
apenas uno de los Mpectos del problema educativo general y que deben 
ser su;:~ceptibles de adaptación a la realid:ad en que tiene lugar su apli­
cadón; que .todo trabajo científico, para· que haya cumplido su finaH­
dad, impJica modificación de l•a conducta de quien lo re·aliza; que el 
afán por el suministro de deta·liles• a ve·ces de poca importancia o rela­
ciones remotas sobre objetos y hechos, conduoe a la frondosida.d que no 
permite la visión clara para estructurar la generalización científica; que 
e•s ne·c2sario atender a las necesidades y proh1emas del aJlumno de tal 
manera que el aprendizaje sea para él, el logro de metas va,1iosas para 
su vida; que se d;ehe ca'Pacitar al estudiante en' la conducción como in­
dividuo culto frente a los acontecimientos natura1.es. Aprovechar de esa 
formación para reso.lver los problemas personale:S· y cooperar activa­
mente en los que corresponde a la coledividad y que los conocimientos 
consiclaados como científicos por ahora, en el futuro pueden ser motivo 
de re-ctific~ción con el mejoramiento de los métodos e instrumentos de 
investigación. 

5. CONOLUSIONIES 

l. Hacer que las generaciones jóvenes adquieran la actitud científica 
que a!:·egure la capacidad para resolv·er problemas del futuro inme­
diato, es el imp€rativo del momento. 
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2. El alumno fonna la actitud científica en la medida que participe en 
los procesos que conduz.ca al establecimiento de generaliza,ciones 
científicas. 

3. La didáctica especial de ciencias debe tomar como base .la metodolo­
gía investigativa. 

4. La creciente importancia: de la preparación científica, exige mayor 
dedicación a la investigación de su didáctica y adoptar nuevas y más 
efe-ctivas estrategias en la formación de profesores en ese ca~po del 
saber. 
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EDUCACION FUNCIONAL DE ADULTOS 

Por LUIS EDUARDO SORIA ,. 

De la Alfabetización a la Educación Funcional 

Aún aceptando como un hecho las siempre optimistas informacio­
nes oHciales aoe:rca de los resultados de las campañas y programas de 
alfabetización que se realizan en nuestro país -Jo mismo que en mu­
chos otros países .subdlesarrol[ados- y aún en el caso de que el Ecuador 
responda cuantitativamente aJ "dssafío de llegar al año 20(}0 sin analfa­
be.tos", no ca·be la menor duda de que será indispensable seguir traba­
jando, tanto para cubrir los recurrentes déficits de analfabetismo y ele­
var el nivel de Jos adultos alfabetizados, como para lograr una auténtica 
formación y capacitación del campesino ecuatoriano. 

Constantemente se publican dhas sobre 1el número de aJfahetiza­
dos y de los que terminan Ja educación básica de adultos, pero ello no 
significa que esos contingentes de adultos se encuentren rEalmente pre­
parados para mejorer sus condiciones de vida, ni para ·contribuir efec­
tivamente a un mayor bienestar de la cole•ctividad y el país. Es bien 
sabido,por otra parte, d!e qué manera s•e malogran muchos esfuerzos y 
re·cursos a causa del fenómeno de aa regres¡.ón hacia el analfabe-tismo. 

Por mucho tiempo quedará, pues, un considerable margen d·e posi­
bilidad para seguir a.ctuando -sobre todo en el medio rural- ya s·ea 
con los analfabetos y, de manera esp·e·cial, con la enorme masa de anal­
fabetos funcionaLes, aqueJlos que habiendo sido declarados alfabetiza­
dos, e incluso haibiendo completado éla educación básica, no están sufi­
cientemente capacitados para seguir superándose y ·enfrentar con efi­
ca:cia los requerimientos de una sociedad que evoluciona lenta o acele-
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radam<?nte, se vuelve cada vez más •compleja y poco a poco toma con­
ciencia We 1o que significa vivir en democracia. 

Ha,ce falta, en conss•cuencia, que •el Ministerio de Educación pro­
mueva y patrocine la realización de a1cciones innovadoras tendientes a 
expa-imentar primero, y luego a difundir la práctica de lo que en opi­
nión de muchas pe-r~onas se considera una meta difícirl de ailcanz,a.r atri­
buyéndole una gran carga de utopía: ~a Educadón Funcional eh:· Adultos. 
E'..sta modalidad educativa ya fue- ampliamente expuesta y discutida, ha­
ce dos décadas, en reuniones organizadas por la UNESCO, e incluso 
demostrada mediante Seminari.os Operadonales Hevados a cabo por per­
sonal del CREF AL (Centro Regional de Alfabetizadón FuncionaJ para 
América Latina) en numerosos país•e:•s de la Región. 

Qué se entiende por Educación Funcional de Adultos 

En Ja Teroera Conferencia Mundial sobre Educa-ción die Adultos 
re.alizada en Tokio con los ausp1cios de la UN\ESCO, se expresó qu-e la 
Educación Funcional de Adultos "e.s aquella que, basándose en la vin­
culación dlel hombre al trabajo (en el sentido más amplio de la palabra 
trábajo) y ligando el d:eS>arroillo d:eJ que trabaja con el detSaxrollo gene­
ral de l:a comunidad, integra los intereses del individuo y de la sociedad. 
Educación Funcional es, pues, .aquella en la que se r:ealiza el hombre 
en el marr"co de una so·ciedad cuya e:&.tructura y cuyas reilaciones .~uper­
est>ructuraks fudlitan e[ pleno dlesarro11o de la p¡ell"sonailidad humana ... ". 

:En otras palabras, S'e pue,de de.cir que la Educación Funcional cons­
tituye un proceso de formación global •e integrado del e-ducando adulto, 
proceso que surge de lli realidad en que éste vive y trabaja. Concurren 
armónicamente dos grandes aspectos: la capacidad para el trabajo, y 
la formación socio-cultural. 

La Educación Funcional de AdUI1tos no op:era en ei vado ni en for­
ma a;iSJlada; se integra a programas o actividades de desarrollo comunal 
y zonal. Hace tiempo se descartó, por cierto, la exigencia inicial de bus­
car extensos y estructurados programas de desarrollo l'Cgional para in­
corpoll"ar a ellos la Educación Funcional Se l'1egó a la conclusión de· que 
e~a conveniente y práctico flexibilizar este criterio. 
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La~ formación del educando adulto debe cumplirse con tres carac­
terísticas: J.a g~obalidad, la integración, y l1a! diver.sificación. Lo g:.obal ra­
dica en la ns·cósildad de atender a todos los aEtp·ectos de La. personalidad 
humana: lo inh~lectuaJ. y cultural, lo técnico-profesional, lo económico, 
y ~o socio-político. La in·tegración hace referencia a la articulación na­
tural y mutuamente reforzadora de aquellos aspectos, de modo que 
J:a forma:c:i6n se dé como un td:o y no como un conjunto suczsivo o pa­
ralelo de componentes. Lo div-ersifica,do tiene que ver con la adaptación 
del proceso educativo a cada realidad, a Ja situación concl'eta en que 
se desenvu:::lva. La. Educación Funcional se realiza en el propio lugar 
de trabajo de 1os participa111tes y no es, de ninguna manera, una activi­
dad escolarizada tradicional. 

Como es fácil comprender, esta: modalidad educativa éxige el co­
nocimiento previo de la realidad en que se va a aduar. Por lo que 
respscta al individuo, hay que conocer sus oar·aict·erísticas sobresa1ient·::s, 
su forma de pem:•ar, lo que sabe y lo que ignora; sus necesidades y as·· 
piraciom:s. En cuanto a su entorno o medio importa sahe·r con pre·cisión. 
los recursos disponibles (naturales, humanos, institucional·es), la infra­
estructura ·existente y la que ha,¡!e falta, los prol:;;lemas sentido_s, y no 
.9entidos. De este diagnóstico del hombre y su medio se desprende el . 
Programa a des-arrollar, referido a la formación y capacitación d.e la 
población adulta y al mejoramiento comunal. De esta manera es posible 
contar con un Programa "hecho a la medida", a laJ medida de la realidad 
en La. ·Cual se va a trabajar. 

Un Programa de Educación Funcional comienza, en consecuencia, 
con la realizs·::ión de }o qu= s-e hlama e[ "Est!.ldio del Ms·dio", una inver::ti­
gé\lc:1Ón sencmia pero suHcient>2mente váHda, con apoyo en los principios, 
mé·todos e in&trumento.s de la Cien!Cia Snda.l y Nevada a cabo con [;a par­
ticipación activa de: la propia población. 

Aplicación del Programa 

E1 Programa se traduce y se desglosa en variadas aeciones educa­
tivas de cap:adtación práctica y de formación personal, mediante la 
organización de vaTios grupos que actúan, a v•z.ees :S'2parad'am·ente y otras 
en oCOnjunto, dependiendo del tipo de actividad y de los niveles identi-
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ficados. Es entonces que surge la necesidad de alfabetizar, si existen 
anaJ:fabetos, de establecer actividades propias para las mujeres, y de 
emprender •en la solución de J:os problema~ comunales. 

La Educación Funcional requiere e1l uso de variados materiales de 
ens::ñanzaJ propios para adul<tos: libros, monografías, guías, fichas de 
trabajo. Pero, además, el huerto casero, la granja, los cultivos, las obras 
maúe·riales que se llevan a cabo en el lugar, s•e convierten en eJ. esce­
nario natural donde los adultos aprenden a pensar y refLexionar en 
forma sistemática, a adquirir nuevos conocimientos, a conceptuaiizar 
de modo lógico, a mejorar habilidades, técnicas y métodos die trabajo; 
todo ello en relación directa con' sus intereses y necesidél!des específicas. 
Aprenden a trabajar ·en equipo, a re·spetar las opiniones ajenas, a com­
partir cornocimientos y experi'encias. 

Los encargad01s de .conducir las acciones ·educativas, en reducido 
número, provienen de fuera de la comunidad o de la zona (coordina­
dor,EB, supervisores, técnicos de diferentes eampos), pell"o quienes asu­
m::n 1-a tar•ea de trabajar dire•ctamente con los diferentes grupos de par­
ticipantes -inclus•o con los analfabetos- tienen que ser eLementos del 
propio medio, convenientemente capacitados y estimulados. La Educa­
ción Funcional hace· posible tender un puente entre los técnicos que 
actúan en la comunidad y los benefic1arios dJe los programas die desa­
rrollo.· 

Frente a la necesidad de :Llevar a cabo acciones debidamente coor­
d1nadas entre el persornal de las distintas deperndencias o entidades ofi­
cial.es y privadas que actúan en e·l áre1a respectiva, es cuando surgen 
las mayores dificultades en 1a práctica de la Educ:adón Funcional. La 
única fórmula salvadora es contar con la voluntad y la decisión política 
de las altas esferaG gubernativas. En algunas situaciones es el Sector 
die !.a Educa2ión el que a•sume ~a función 'h coordirua;r [as acciones y, 
e-n todo caso, }a Educación Funcional se constituye •en ·componente in·­
dispensable de los programas de desarrollo. 
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Una experiencia reveladora 

Como miembro que fui dcel personal técnk'o del CRiEF AL, organicé 
y dli:figi nUilll2ro>.oos S2m1narios Opz·raóonaks ·EU1 diversos paísz~: d2 Amé­
rica Latina, de>stina·dos a demostrar la M::.todología de la Educación 
Funciona[ de Adultos, aunque sólo en sus etapas de E3.tu.:l1o de.l Medio, 
de :Programación, y el inkio de las adividad:es en las comunidades es­
cogidas. Po:Steriormente reaLicé tareas de coosultoría por cu:'nta d.:; la 
UNESIOO, para capacitar personal y llevar a la práctica la Educa·ción 
Funcional en dos Departamentos de Colombia. Desde entonr.!es han 
transcurrido dos décadas y no tengo información sobl'e la suert-2 que 
c01rrió aquella sismbra 

La funcionalidad de la Educaciórn de Adultos fue dis2ñada sobre 
la base de principios y criterios rnfi:todológico.s científicam2nte válidos, 
pero su práctic-a: y difusión demandan una nueva actitud, no s5lo de Jos 
ed'ucador·es de adultos, sino también de las autoridacks y los técnicos 
de Ios diversos campos y dis.ciplin~s, que tienen que ver con el desarro­
Ho. Es neeesario y factible comenzar con programas delimitados para 
re•coger exps~.riencia1s que permitan escapar cle la rutina y dar a la edu­
ca:ción y al desarro1lo una nueva y m:ás efidente dimensi-:Sn. 

Cuando realizábamos la etapa de Estudio d'el Medio a nivel indi­
vidua'l en uno die los municipios de la Zona Cafetera de Colombia, en·· 
contramO!!I que los campesinos oafiicultcr:::s habían a~'canzado un alto 
grado de capacitación en todos los aspedos rel-acionados con la forma­
ei.ón ·die Ios ca>Bet.wk:s, 'llcis cu1da,d,os -o hene.fi:::i-os que s2 'k:s debLJ .. d:n· y 

la cos'e·cha de'l bien llamado "gr~o de oro", el café. Durante mucho:; 
años habían re·cibrdo cuidadosa y sistemática orientación práctica' en 
dichas fae-nas, por parte de los numerosos técnicos die la Federa;:!k)n Na .. 
ciona:l de Cafeteros, una importante y poderosa Orga<nización que ü::n'~ 
a su cargo no sólo 1a tecnificación del cultivo y la producción dd r.efc­
rido gr~o. sino además, la presta·ción d·e innumeraMes s~rvicios a ln 
poh!adón de l:a zona y, desde lluego, Ia compra y comercia:<iza•:::ió:J. de 
ms abundantes C05€•Chas. La investigación inicial demostró, asimismo, 
que lo~, campesinos de la zona poseían, en general, un buen niv2l e'Clu­
cativo y que casi no e:xistían an.:dJabetos. La educa-ción primaria esta· 
ba muy bien atendida por la mencionada Federación y el G~bierno. 

145 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Todos los caficultores sabían perfectam;mte los "que", l'os "cuán­
do" y los "·cómo", relacionattos con su adiv1dad agrícola predominante 
y a eJlo se debe, en buena parte, la altísima producción dreQ apeltecido 
eafé colombiano. AparentemÚlt'e, f:a Educación Funcional pareda no 
te:m~r caibid'a en esta zona, pero ahondando la investigación se encontró 
que:· había posibilidad de un amplio y variado marg:en d:e trahado, con 
oa.si la totalidad de caficultores en cuanto a comprendzr los "por qué" 
de las divasas operaciones que tan bi·en habí·an aprendido a pon,er en 
práctica. De ·la misma manera ·en otras actividade~s de •ellos y e~l resto 
de ~a pobl'ación d:e !la zona. Entonces quedó ·claro que este vacío sólo 
podí::l ser 'l!Lenado por la Edu·ca1ción Funcional de Adultos. 
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Siete juguetes científicos infantiles pueden cambiar 
el des~ino de nuestros pueblos. 

Problemas de países desarrollados y países 
no desarrollados 

Por CARLOS ROMO DAVU..A 

... siete cálices, siete luces, siete voces y s:ete esperanzar~ 
de los israelitas... ¿Por qué siete? "-preguntó el niño 
Benjamíin. . . Pregunta niño, pregumta. !El preguntar 
conduce al saber. . . En siete días terminó Dios de crear el 
mundo y al hombre ... El siete es 'l.ll1 número peculiar y 
grande entre los números ... Y tú tienes siete años, tam­
Mén ... " Stefan Zweig. 

La idea nadó frente a prohhanas mundia!le'S die país2s desarrolla­
dos y no desarrol.il:ados. Los primeros disponen de laboratorios fabulosos 
par¡¡¡ dar vuelo a sus proyectos ci..entíficos, industriales, económicos y 
pedagógicos. Noso.tros, los del Tercer Mundo, tenemos que trabajar con 
lo poco, poquísimo, qu:~ cuenta nuestro ambiente. Los siete juguetes 
científi.cos infa111til!es que son motivo de estas 1íne'as se los hailla en cua'l­
quier escuela pobre. 

No es el número siete (7') eil. signo cabalístico que requier·e la 
ciencia para transforma·r la suerte de nuestros pueblos. Es una casua­
lidad que hayamos Hegado, en nuestro :r;e:corrid.o experimental, a ese 
número sencillo de instrumentos científicos fundamenta'l•es para trans­
formar hombres y puebloos·. 

Comenzamos con un imán -dos barritas de álnico (aleación de 
aluminio, níqud y cobalto), luego aumentamos la brújwla (una aguja 
imanada que a'travieiSa u;n corcho, al flotar en el agua, siemp~e muestra 
norte-sur), una pilita elé-ctrica d:e· corrie111te continua, un espejo, una 
lupa o ~ente die anteojos, un tubo de 'ell:lSayo y un termómetro. 
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Bi.:on quisiéramos que el número siete (7) se convierta en símbolo 
de una poderosa empresa cultura1-económica que levante niveles d·e baja 
e·conomí:a en es·cu.s•:.as y colegios a sitiales d.e dignidad humana. 

'Ese gran escritor de la raza que por siglo'.S tuvo caminos p·ero no 
ti:o:rra para su patria, Stefan Zw.:ig, entregó al mundo un libro extraor­
dinario en e.l que los siete brazos de "EL CANDELABRO .ENTERRA­
DO", hc::n sido para los israe1itas el símbolo de su religión y la esp·e­
ram.a eterna de su redención. R:.,bbí EHés:::r habLaba a Benjamín, El ni­
ño d•e la nu2va gsnera::!ión, sobro el va<lor histórico del candelabro d~~ 

e-ro con sbte cálices,_ siete luc:s, siete vnces y siete •Esperanza:s d·e la 
raza judía: "Cuando las siete- O?mds.Jas estaban encendid-3s en los side 
ca,:¡:it<e·l·es, ardía una luz en siete filares. Cada vez que en-cienc1e, los 
sábadcs, co·nviérte~·e· nuestra a•1ma en templo de r.E·cogimie·nto; ningún 
objdo en la tierra no.'3 es, por J.o mismo, tan car·n oomo símbCJ>lo como la 
forma do- ese candelabro, y en to·das p.arüs donde un judío sigue crz­
yendo '"n lo santo, en cad.a casa bajo los cuatro vien:bG3 de la tierra, 
E•leva. todavía una copia de la M·enor a sus siete brazos en la oración". 
-¿Por qué siete?- preguntó el niño Benjamín. Pregunta ... pr=gunta 
niño ... , Te contestó Rabbí Eliéser. E·l preguntar conduce al saber. El 
.o;iete es un número pe·cu:1iar y grand:e e·ntre los números, pues al c·:tbo 
de 7 día·s terminó Dios de crear el mundo y al hombr.e- ... Por obra de 
la luz, Dios les em:,::ñó a los sentidos a m.irar y aJl a~ma a saber; por 
;::so a!aha el candrc1abro en sus sk:te brazos ,aJ la luz, la ex:brna y la in­
t-orna. . . Y tú tienes siete años, ts.unbién. . . Te f'l·emos desp-ortado y te 
hemo.s traído cerca de los rubios vánda1os para que S'2as testigo del robo 
del candelabro que lo guardaba Tito, •e!l Emperador Romano. Qu2r2mo·s 
que cuent~s a las genera,don.es que vendrán tras die nosotros que lu~ 
chamc-~ siempre por defende!l" el símhoJo de Jas siete luces ... ". 

Parecería extraño este rücuerdo. Pe.:o nosotros le hemos enc·on·· 
trado alguna relación con el número de nuestros instrumentos ci-entí­
fico2 .. Nuestros niñc·s han comenzado 'Rl sentir admir.sc:::ión por esos obje­
tos que forman su "blanco la-boratorio". Cuando lk~ga la hora de h cien­
da, saltan de alegría y revive en su mente €52 grupo d::- ~·id;.· juguetes, 
d~ sbte inquietudes, de sie,te luc.es, de- si-ote voc-es, de sieb esp-eranzas ... 
La educ::1dón debe crear símbol01s ¿,~ felicid•ad y de esperanza En el 
a:ma infantil: el 1'ibro pana· las t.a1reas del ·esp.lritu; los jugu•etss cientí-
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ficm para los menesteres del progreso e,conómico: les dos para forma1: 
nuevas y vigorosas gens·radones en nuestros pueblos. La, obra dd m~·=s · 
tro debe empaparse del fuego intel,ectual de un Zweigh para dar fe a 
sus alumnos, para señalar deberes a J.os niños y a los adolesc:_mb;, para 
dirigir memajes a todas las generaciones. No es el aula un templ•o re­
ligioso. Perro el a·ula es principio de nus~ra vida, a siglos o mj2·enios d~ 
distmda <1e la hora pres.snte. Las gentes dd TE·rcer Mundo somos tam­
bién raza de judio·s con patria pero sin caminos ni coraje para redimir­
nos :r:or nu:stra prop1a cuenta. Asiáticc·s, africanos y latinca_p1nics.':los 
viajamos eternamente por Ia tierra que no:; es nuestra aunque vivamo.-; 
en .dla. Sus productos se han ido permanentemente hacia pue·blo.s ricos 
que impon-:.:n precios de viaje y precios de <l!dquisición. Producimos ba .. 
nano, pro:lucimO's café, producimc,~ cacao, prüducimos arroz, produci-
mos azúcar, producimos petróleo ... hash calificarnos ·como los más 
grandes productores del mundo ... , pero nuestras· mayorías viven sin 
t<:cho, sin educación, sin pan ... Nos falta, no podemos nega>rlo, el ver­
dadero comp'lemento de 1a patria, no porqu:2 ella nos lo nirogue sino 
porque o<t.ro3 lo han hecho suyo gracias a su desa;rrollo tramformado 
en pcd.er económioo que domina o fuerza a1·mada que impone. H:= ahí 
que n:1;::;::sitamos pe:n¡;:,ador<:·s que <:scriban, co-mo los grandes de otros 
munás, r:ara cre-ar místio:;s alrededor del libro, de nu'2stro libro, y dr~ 

esas e:o..sas sendH~s que s-on cienCia y que deben cn:1vertir;:'? 211 luc::s 
¡:ara c.1 a;Jma: y el cerzbro, en brazos alzados hacia el infinito para hace1~ 
de la esperanz:3. r:=alicla:l tangibh que cubra nuestrc.s nec2,üdadEs y que 
nos haga s:=ntir la fsHcidad de llamarnos seres humanes. 

Hay sktte objetos dc:ntíficos que pue-de-n transformarr- nu:stra edu­
cación y -la suerte de nuestros pueblos. Dos d:e el!los ya .>:oeñal>tron he­
cho-s histórico;:,. en la transform:adón del mundo occid·ental, cada uno a 
su hora. iE!l imán fue cbs·cubi:::rto en Magn<:sia, ciuda·d d.e Asia M·::nor. 
La brújula fue inventada por los chinos; lc:s árabes ht lilsvaron a Emo­
pa. De otros invento::;; y descubrimientos S·:= han escrito libros extraor­
dinarios qu2 no;:, cuenús.;n d:::· las maraviHa·s científicas de to:J.os los üzm­
pc-s y todos Io.s país:s, y qu,e después de siglos renacieron o se perhc· 
cionaron ·casi •exclusivame.nte en }c'S países eccident:o_bs. De nada no! 
sirven lamentacionss jeremíaca>:. Si algo debemos aprender de dlos e 
la forma como aprovecharon p3.1ra su progres·o todos los rscur.,cs natu 
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rales y los inventos y descubrimientos de[ hombre. lEn educación nos 
han •€'11!seña:do -y no hemos aprendido todavía- a inkiar 1a partida, el 
viaje, desde las au~as para llegar a la vida por caminos re-cto:S, definidos 
y amplíos. La vida es actividad permanente en lo cultur.aiL y en lo eco·· 
nómico; ,es esfuerzo y lucha; es disciplina espiritua:1 y física; es inicia­
tiva, creación, descubrimiento e invento. La escueLa debe se•r también 
actividad y esfuerzo cread&es, lucha y provocación de idénticas ini­
ciativas que dan riquezéll para el alma y para ·el ·cuerpo. Hay que· deda­
raJr, con dolor y con franquez,a, que seguimos, s:in emba;rgo, por caminos 
etéreos, enfrascados en discusiones y concepciones que no toe1an la mé­
dula misma de plam:s y programas que correspondan a la misión de 
nuestra hora histórica y docente. 

Imán, brújula, pila ·eti.éctrica, tubo de· ensayo, espejo, lente o lupa, 
tea:mónientro juegan papel importante, maro.'Villil'oso, en e[ hwcer de-ntí·· 
fico infantil. Hagamos de él!Los y con eUos una nueva asignatura que 
pronto será el alma misma de toda educación .eminentemente científica, 
eminentemente social, eminentemente humana·, eminentemente cons­
tructora. La escuela de los pueblos no de•sarro11ados nunca tuvo nece­
sidad die incorporar a sus tareas diarias la: ciencia como asignatura es­
peda:l. Se areia que la ciencia ya había penetrado en nuestras aulas a 
través d'e las distintas asignaturas, en capitules varios que ofre·cen in­
formación teórica. En cuanto a la ciencia práctica, es d'ecir a la aplica­
dón deJa ciencia pall"a la téonica y la industria, se deda que eso. com­
petía exclusivamente a los pah:,es desarro'lllados, industria!izad~s. El 
mundo estaba div1dido ,en dos grandes porciones: 1a de· los pueblos que 
podían y debían producir cuanto la civilización había conquista.do para 
ofrecer ,c•omo::li:dades al hombre, y la de Jos pueblos como los nU'<:s­
tros que debían r·ecibir productos elaborados por la.B grandes fábricas 
occ1denta.1es. Los s2nci1Qos, los baratos 'los si'ete ilnsignificantes juguetes 
científicos de nuestra referenci'a., jamás han sido material didáctico pa­

ra le-cciones de primeras letr:as y primeros números en grados inferiores 
d2 nuestras e1scuelas. 

Un imán, una brújula, Uilla pila e1léctronica, una lupa, un espejo ... 
no asoman •en libros ·de lectura de primer gr'adio de nue:stras escuelas. 
Nos preguntamos: ¿No sirven esos nombres para formar frases senci­
llas y ·oradones como aplicación de sustantivos, verbos, adj·etivos, etc.? 
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¿No inquietan a los niños ni despi:ertan interés por manejar~os en juegos 
científicos senciEtos? ¿No mere-cen alguna importancia •en la sico~ogía 
misma d!:[ niño? . 

La respuesta la dio el país más adelantado del mundo .en ciencia, 
tée:nioa e industria: ESTADOS UNIDOS. En e·l capítulo titul-ado "NI­
ÑOS DEL ECUADOR EN PrnNA REVOLUGION CTENTIFICO-LI·· 
TERARIA", transcribimos lalS conclusiones del programa sobre la cien­
cia desde el J•a:rdín d-e Infantes 10.n ESTADOS UNIDOS. Allí conocerñ 
el 'le-ctor que mientras más desarrollados ·en ciencia y en ·educación 
científica se encuentr.~n las potencias mundi·a~·es, más se preocupan de 
educación ckmtífka en escuelas primarias. 

La revi~ta NEA -"NATIONAL iEDUCATION ASISO:CTATION"­
de Washington, noviembre 1967 -informó sobre el ensayo educativo 
científico eh Kindergail'ten y escuelas primarias de Estad:os Unidos. No­
sotm.s iniciamos ensayo similar €ID. octubre de 1967. Una ·comparación 
de los dos proyectos nos muestra que en los dos mundos desarroli11adio v 
no desarroHado- se acude a Ja ciencia como base fundament::~l para el 
desarw]lo industriail: y económico. Gon una dolorosa diferencia, dolorosa 
patra no.sotrcG. Alla aiceptan el proyedo y sus conclusiones para ponerlos 
ail servido de todo el pueblo norteamericano, en tanto qu= aquí ni au­
torid:ad:cs ni ge.ntci5 de cultU:l'a ni ed!uca.dores mismos •conocen e~ ensayo. 
Igmil. eJ caso en México, Argentina, Bras1l y otros p·aiÍSietS latinoameri­
canos . .Si las. autoridades quisieran responder se·riamente a su misión de 
transforma:r métodos educativos para transformar generaciones, los re·­
swtados serían rsorprendent~s. 

La familia norterunericana -lo mismo !llas familias de pais~s de­
sarroJ:lados die Europa- goza di= conquistas científicas e industria!Les 
que para nosotros, paTa· las mayorías de nuestra población, a;:roman co­
mo cuentos de hadras o de Las Mirl y Una Noches. Durante décadas o 
siglos nos ha hasta1do saber leer, escribir, sumar, restar, mu1tipi'icar y 

dividir; recitar casi de memoria, capítu1os o pár-rafos de nuestra historia 
d= guerrras, sangre y triunfos-; versos sonoroo de poemas brillantes o 
de prosas rimadas ... 
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PROCESO DE ENSEÑANZA CIENTIFJ!CA EN CADiA GRADO 
DE ESCUELA PRIMARIA 

La publicación nortE>america'na "S C I E N CE - A P R OC E S S 
APPROACH" señ·aJa "The program is divided into parts, one part for 
each grade. Part A consists of exercis·zs that normallliy would he taught 
in Kindergarten; Part B -fir~·t grade, Part C- second g'rade, and Part 
D -third grade ... " 

N os otros hicimos constar -como pue.de 1ee·r €[ interesado- en 
nuest.ro ens·ayo "TEMAS Y VOCABULA...."i,IO PARA CADA GRADO 
DE PRIMARIA". En el libro ''EL ABC DE LA CIENCIA EN PAI.SIES 
SUBDESARROLLADOS", páginas 213 - 119, col.1Sta esos temas y su 
vocabulario." 

Ese ABC de la ciencia tiene, además, experiencias maraviJlos.as d1~ 
nué:tstros niñm, que estimamos dt2ben salir para qu2 las conozcan y lean 
profeso:res y niños. V €'.s.mos aJgo: 

"LA LíElNTE Y EL MICROCOSMOS. 

¡Ya mismo! ... ¡Ya mismo! ... ¡Ya mismo! ... grita un chiquitín, 
lente de anteojos (l·una) en mano derecha y fósforo en en mano izquier­
da. Sus ccmpañeros le tienen acorralado. Contemplan el e·xperimento 
científi~o ... C1entífico, aunque usted no lo crea o no qui2ra calificarlo 
así. 

¡Enfóc,ab bien! -le grita- tod·o es grito en es·e· momento- la con­
currencia infanthl. Y el pequeño científico hace· lo posible por concentrar 
lec"' rayc-3 sa:ar.::;:s ~n un soi~b punto, justamente en la ·Cabeza del fósfo­
ro ... ! Se encendió! -es la exclamación masiva del grado. El fósforo 
arde. Hay luz y calor. La Ji1ama es completa y pur•a como el alma de 
ese<s pequeños futuros cicn.tífi.cos, si es que ~a •:S·cuela y el co1egio ap!I'o­
Ve•chan al máximo curiosidad, interés, experiencias y afición estudian­
tiks. 
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El profesor que ha visto el juego científico <h los alumnos llama 
la. •aihEnción y prohibe que repitan el experimento, por el peJigro que 
entraña:. Pueden producir un inc-endio si no tienen cuidado, les afirma 
con voz de magisteT dixet. (Nosotros, como ya hemos dicho, asistimos 
a eses expca:'iencias científicas infanti:1es, y cuidamos de colaborar con el 
mfliEI>Jtro en sus tareas diariats de laboratorio). 

Bien están la obs•erva'Ción y el orden. Lo que no anda bien en el 
campo educativo ES que el profesor no aproveche el interés d2l niño en 
favor de la ciencia. Este experimento .es parte de la enseña!llza de óptica. 

En eJ. prinCipio la ciencia fue juego infantil de toda la humani­
dad. La cien!Cia es juego infantil del hombre ·en sus primeros años. De­
be iniciar sus aCJtivi.'dad2s en el J.a!l"dín die Infantes, no como curso uni­
versitario o secundario sino como experimentación sencilla para abrir 
la puerta de la mente irrfiantil a 1a contempla:::ión de un mundo mara­
vii:loso con el que juega la fan:tasía. Se ha limitado el conc·epto de fan­
tasía únicamente a una de sus acepdones. "Facultad que tiene el áni­
mo de reproduck, por medio de imágenes, las cosas pra1sadas, l,c;ja:nas o 
hballie,3". Hay que completar el concepto y hay que aprove•char la segun­
da acepción precisamente para llevar la ciencia a los pequeños: "La 
imagim.dón e•n cuarnto inventa o produce". La imaginación e;3 invento. 
El invento E:1S imagina·ción. Imagin3rCión "es facultad del alma que re­
prcse•ntan las imágenes de las cosas". Y es también '~aprensión falsa o 
juicio y discurso dte· una cosa no real". Alhlí está el niño Edison, alambres 
y pilas e1éctri·cas sobre la mesa de su pobre y obscuro laboratorio, ha­
ciendo producir chispas a la energía que !'le:volucionaría la industria 
y 1la vida del hcmbre. Juega la imagina·ción de Edison y s:e produce el 
mil!a1gro d:~ la luz eléctrica. Juega más y nos entrega el fonógrafo. Juega 
M::;.ll"coni, desde niño ·con la eliectricidad y ofr.e.c•c al mund;o la te1egrafia 
sin hilos. Juega Ma:ría Curié con tierra y piedras de su Polonia; va 
lwO>go a París y, como continuación de sus juegos infantilles, de1-;:,cubre 
el radio. EiUa, su esposo y BecqueTe·l reciben el Pr·zmio NoheL Esos 
inventores, esos descubridores, esos sabk\5 ci·2ntíficos jugaron en su ni·­
ñez con tir::(t"ra, alambres, espejos, Lentes y otras BAGATELAS que to­
davía carecen de importancia en nuestra pro.fundia pedlargogia ... 
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Una lupa en manos de un niño es un peil"Sonaje de leyenda que se 
va por paisa}e.s de ensueño mostrando un país de maravi'l1as. Hemos 
.entrega•do dos lupas a nuestros niños. Y sigue el viaj·e. 

"Colocada la lupa sobr·e la piel, uno p·arece un viejo con arrugas 
grandes y pdos gruesos que dan miedo", comenta un niño. El: prof2sor 
y yo tomamos lápiz y papel paTa anotaT los espontáneos comentarios 
que hwcen los •aJlumnoo en aita voz: 

"Veo aLtm;J y baj·os, unos como cana1es que sep.aTan elevaciones". 
"Los b::•]los parecen cerdas de cepillo". "En las hojas de varias pJantas 
veo tejidos como los de lana y aJ:godón", "Están ma!rcad'os por h·:::bras 
gruesas y ddgad.a1s". "En esta hoja hay ríos con· siS'tema :filuvial". "Los 
sépalos caídos de esta flor dan la idea de pliantas ca~rnívoras que buscan 
con sus garras anima[es para comer". "Las esporas deJ musgo parecen 
ramililetes de :fl1oxes de todos los colm .. es y tamaños". Ahor:a• miran un 
p•ed-azo de madera ... "Pal'ece un tejido fino como una t=la". En l1os bor· 
dos broncos de la maJdJ2ra "se ven se,lvas impenetrab}e,s, hue·cos profun­
dos y montañas a1rededor". "Esa pare·ce la montaña rocosa die San An­
tonio de Pomasqui donde está la Línea Equinoccial", afirma el ailrumno 
Harb de sexto grado, y arñB.~de: "veo un mundo submarino como el del 
AllmiTante NeJson di:= •J.a televisión, en el "Viaje al Fondo deJ Mar". Hi­
dalgo, del mismo grado exclama: "Esto pare•ce peiicuJ.a de monstruos que 
saien de ilia;s cuevas. ¡Ve·an, vean! ... grita frente a un insecto diminuto 
que s.s.U:e dl:il nudo de hu madera. "El pol,en de una filor parece una gra­
nizada, los estambres pa'l"ecen torres de iglesia. Tiene franjas de colores 
como banderas Jindas". Visto el borde de un pedlazo de mármol no puli­
m-ontado ."VaHes, planicies y picos como los And'€6". "Hay hu-e·cos que 
parecen huecos de mue~as careadas". "Más a~ilá parece un pailall de bun­
gas". Cuando observan la sal común: "Una pirámi·de de inármol y un 
dliam:mte que briHa como esos de los anillos". "Hay cuerpos geométri­
cos como Jos de 1a ol•as=". El ver un P's•dazo de ladri.Uo. "cuev1"s y dm~Br­
tos". "Uno como túnel que va: hacia adentro" .El azúcar y el sulliato de 
cobre." ¡Qué :Jiind!os cristales! ¡Qué •co;~ores pri:mor01sas! "¡Qué prismas, 
pirámides, conos! ... ". 

Hemos dejado que Los pequeños pasen su mirada y su imagina­
ción por ese mundo diesconocid'o hasta.- por nosotros mismos. Jamás he­
mos utilizado la lupa o un lente de anteojos para observaciones como las 
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que están realizando ahora nuestroo alumnos. No hemos utilizado la 
lupa que enciende fósforos, prende chispas ~uminosas en e!l espíritu in­
qui:cto de los niños y los viejos. La lupa que produce la r~fracción de 
los rayos de luz, cuando pas~ de un medio (el aire) a otro más denso 
(el vidrio.), está mostrando ahora el sendero de la ciencia que es cami·· 
no de cultura y de economía. 

Los alumnos qui:el:'len ver más y más cuerpos pequeños. Nuestra 
lupa aumenta ]2 Vle·ces el tamaño de los cueTpos. Pero hay objetos que 
pare,cen manchas obscuras· a pesar die tas [entes. Como disponemos de 
un microscopio con quiniie:ntos ·awnentos, pronto Jilevamos a los niños 
ese instrumento. "La mancha ha sido una enre,dadera1 con taJJ.os, ramas, 
hojas y hasta fJores", ·d'iice un niño. 

155 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POESIA FEMENINA 

Dr. MANUEL AGUU..AR VELASCO 

La producción lit.:::raria femenina, en América de hahla castellana, 
es muy r<::l.ucidl3.1 frente a la producción mascUlina. 

IJa mayoría dz mujerm han P'1asmado su ternura, su vocación de 
escritoras en su género favorito: la p012sía; pocru:s son la:s que se hoo 
ddicado al n::l:ato, a la novela, ail ·teatro, ail ensayo. Nuestro Ecuador 
confirma esta rE>alid!ad. 

La b:'ta de bibliografía, Ja ·Carencia de .divulg.adón cu1<turai de· ca­
da una d2 k:IS embajadas americana,;:¡ nos Uevan a un rel.iativo d'2,:S•cono­
cimiento de los valores lit:::rarios femeninos de m.121~tra Amérka cas­
teEs.na. 

He aquí una . brevís1ma semblanza. 

AJRGENTINA 

O~ga Orooco perteneae a la generación deil 40; nació en Toay, pro­
vin::ia <1e La p,s.mpa, en 1920. Su poesía se idtentifica con los conflictos 
2spiritm.h:s. Sus libros de poesía son: Desde lejos, Las Mu:::rüi:s, Los Jue· 
gas Pe.Jigrosos, Mus2o Salvaje, Cantos a Beren~ce, Otros· Po•emas. En 
19180 obtuvo el" Gran Premio Fondo N aJCionail die las Artes. 

EVANGElLINA 

Duerme aquí Evangelina. 
Su dulce tierra fue tan ~eV!e 
que en un día cuanqu1era la invadieron [os cielos. 
En ningún corazón tatuó su n-ombr•e como ~en una ·corteza. 
Ningún ssmblante amado se sumergió en la alcoba d:z su su2ño. 
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Nadie lo sabía nunca. 
N o res estJa, Ira morada die ningooa memoria, 
die ningún olvido. 
Por eso aquí la hierba eiSJ :sollo hieTba, 
pero hierba celieste. 

BOLIVIA 

.A!lci:ra Córdova Torri'<!o es una po€1tisa de renombre en su patria 
y ha sido ta primera mujer que ha obtenidlo ~e[ prem:o Gay del Saber 
con su obl'lél! Torm1en1Ja en e[ Ande. Entre sus obras sobresalen: Carcajada 
de· Estaño, Rayo y Simiente, Teimátioa dJeil: Mar, Tormenta en el Ande. 
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He aqlllÍ su anhe;Jjo die! muj1er boló.v1ana y de su patria toda. 

TORMENTA EN EL ANiDE 
Canto segundo 

Ma:r como distancia sin a!Livio, 
mrur que &gas 
coree¡ hasrta mi olvidó 
1110 te co.noceré jamás desde mi altura 
porque montaña al ser, tanto he crecido, 
que arenal a mis plantas 
convedido, · 
sin ser forma al pasar 
ya :eres olvido. 

¡Mar ·como d1rstanCiia sin alivio 
l!l!ega música arwtumnail: 
hasta mi vida! 
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COLOMBIA 

Meira die[ Mar, batrranquillil!em de nacim~ento, en 1922, de padres 
Hbane~_cs. Su poe>:/a1 est:á vlesüaa de tt:,erra natJal y de raíces antepasadas. 
Ha sid!o mat:::etra en la ·Esc:uel.a de Be-Has Artets die Ba~"ranquiHa y ha via­
ja•d'o por muchos paJses de América, Europa y el Cercano Oriente. Fue 
S-eccre,taria de Redacción die' la Revista d'el Atlántico, Dir·e·ctoca de la Bi·· 
blioteca Departamental de'l Atiliánüco. SUJ.s escritos il!os firma con €1 seu­
dónimo de' Olga Chma.s 1Eljach. Sus obras son: Ai1ba dd: Olvido, Sitio del 
Amor, Verdad d'etl Sueño, Secreta Is:la, Huésped sin Somb:rtai. De esta 
última obra tomamos una mu-estra. 

CUBA 

HUESP!EID SIN SOMBRA 

Nra:da deja' mi paso por la tierra. 
En el momento del caJiliado viaje, 
he die· Nevar lo que al nacer me traje: 
e;l rostro en paz y el corazón en guerra. 

Ninguna voz repetirá JJa mía 
de nostálgi:co ardor y Hel asombro. 
La voz -es,tremecida con que nombro 
el mar, la rosa, la melancolía. 

Esta sangre sementa de hermosura 
por otras venas no s-erá cobrada. 
No habrá manos que tomen, de pasada, 
la viva antorcha que en mis manos ·dura. 

CariMa Oliver es la poeti,sa cubana que ha merecido d.!.stintos ga­
lardones en su país y en el extranjero. Sus illi.bros d\3 poel3ia son: Al Sur 
de mi Gargante, Canto a Martí, Memoria de la Fiebre, AntoJogía de 
Versos d\e Amor, Tú eres Mañana, Lais Súlabas y el T~empo, Dz·saparece 
el Tiempo. Su poesía está presente en VlaJrias antol10gías cubanas y la­
tinoamea-ica.nas. 
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C'uba posee la inspiración poética die Ralfaet Cha;cón, Dora Alonso. 
Mirta Aguirre, MaTía Vil11ax, Fina García. Car~lda ha instalado su soli­
tario campanélii'io &e sueños en los parajes deil:' amor. Hie aquí un son-eto 
de su producción. 

CHILE 

ES UNA CARTA DONDE DiGO: AMADO 

Es una carta donde digo: Amad:o, 
y después otras cos·a:s en que exploto. 
Es una ca'!'ta simp;le., ·con un ·~oto 
y Jas btras del ángel dominado. 

Es una carta dondle digo: m:ado 
por .es·te co;r~a!Zón que juega roto. 
Es una carta azul donde te boto 
y más tal"de te encU!entro enamorado. 

Es una carta, sí, con que te ·enWego 
esta ilusión (pa!lahra mente·cata). 
Es un;a carta donde digo: iluego. 

Pero, entonce:s abjuro en la posteridad 
y firmo de· inme·dimlto ·con el fuego 
porque es mucha 11a vida que mata. 

Gabr1eilia Mistra[ (seudónimo de Ludla Godoy Alcayaga) nac10 en 
V1cuña, va:lill2 d:el Elqui en 188!}. Ma>ztstra de primaria, secundaria y uni­
Vlsrsiü:<<ria. A partir .de 19ü3 com1enza su producción poética en periódicos 
y revista5. E.n 1922, a petición de sus amigos publica su primer libro De .. 
so~.aiCión en New Yo:rk. En México publica Lecturas para Muj.eres; en 
España, T.zrnura; lu"go lo hace Tala. Cuando estuvo en Brasil se le con­
cede• el Premio Nobe~ de Literatura, en 1945. Nueve años más tarde pu­
blica· Lagar y tres años de•,.pués muere en New York. Su poesía refbja 
el dolor d·e su desolación íntima y habla de los niños y los humil&::s. 
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ECUADOR 

LA NOCHE 

Porque duermes, hijo mío, 
el ocaso no arde más; 
no hay más bril'lo qu~ el rocío, 
más blancura que mi paz. 

Porque duermes, hijo mío, 
el camino enmudE:ddo: 
nad'ie gime sino el río; 
nada existe sino yo. 

S:e anegó, d~ niebla eil llano. 
Se escogió el suspiro azul. 
Se ha posado como mano 
sobre el mundo la quietud. 

Y o no sólo fui meciendo 
a mi niño en mi cantar: 
de la th:Tra iba durmi-endo 
al vaivén del acunar ... 

- Ruth Bazante Chiribo.ga nadó en Putumayo qn 1941. M:1r~stra. 

Con su pr-oducción literaria ha. obtenido varios premios: Andrés BzHo, 
Gabúe,la Mistral, UNE, Embajada die Chile, EscuzJa die Pedagogía. Ruth 
tiene producción •abundante: Inéditas, De las Equivoca'Ciones, Varia!Cio­
n2s en Coll.'azón Abierto, Madre •en tu día. Forma parte del grupo Albo­
rad\3.: con e;l cual también ha publicad-o su cr.ea•oción poética. 

Las poetil;:a1s ecuatnrianas que tienen un sitio en :la Literatura 
Ecua:toll'iana son varias y entre ellas: Ana María Iza, Violeta Luna, So·­
nia Martinez, Elba Povech, Fanny Aristizába1, Dolores V eintimilla de 
Ga:lindo. 
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16::: 

CONFESION 

Como a quien se le· van cayendo 
las pa..~·abras cbl bo1sil~o; 
sin sentirlas 
sintiéndolas dentro ·como queman, 
:se me van de~·gr<arnand!o abejas 
d<:sde €1 alma 
en rocfo, en vekros, ·en mom'as, 
pa!Ta decirte, 
así, sencili]amente sin reC'eJ,os 
que estoy enamorad'a de la vida. 
¡Qué tú •€!Tes la vida! 
para decirte 
que aguardo impaci:nte tu presencia, 
tu 1}2nguaje d!e luz y de ternura, 
tu forma n&,tural de conmoverme 
y ·envolverme. 
QuieTo dedrte, 
que hasta tu silencio me hace falta 
porqu= también nos une, 
como un puente invisible pero chsrto. 
Quiero dech·te 
que hasta en la soledad ·estás conmigo 
llenando los vacíos d~e tu aus:::ncia; 
que ro¡:ojo a;l fil.o de la taTde 
y d:~sde lejos tu sonrisa, 
que se vuelv·e mariposas en mis ojos, 
que venero ,]a esqu2!la con tu nombre 
y el perfum·e inexa'cto 
que m~ anunda tus pasos. 
Te amo en todos los lugaores, 
en todos mis papS'l·es, 
en todo:<:· mis dolores. 
Te digo, sintimdo que r.esbaila 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL SALVADOR 

desde e'l sagrario mio 
esta oradón de amor que m:- aprisiona~ 

ya ves, que i!la vida eres tú 
y esto.y enamorada de-sd€ sh:mp¡re. 

Carmen Bramson, más conocida :por su s::ud'ónimo Claudia Lars, 
nr.1ció en Armeni'a, Sonsonate en 1899 y murió en 1974. La crítica salva­
doreña di;ce de ella que es la máxim.a voz de: la Hrka y se halla en pri­
mera Hla ellltre ,]a;s mujel'<:s que h3!n ,:sc:·rito po:-sía en Hispano.:rmér2.ca. 
Ha: obtenido varios gaJ~aTdones y los títu~os die su3 obras s~on: Dond2 He­
gan los Pasos, Escuela d.:= Pájaros, Fábu1a de una Verdad, Presencia 
en ea Ti:·mpo, Canción -es, :Sob11e· d Angd y ·eil Hombre, D~l Fino Ama·· 
neeer, Nuestro Puls:mte Mundo, Apuntes. 

De su calidad, de su emoción y de su pai'5aje inte:rio·r tomamos: 

FUERTEZA 

Esta colina de girasoles 
conveTUda en zompop2ro hum;ano; 
·estos hombres amargos 
con desafiantes niños sin ropa, 
esta sequía veranera 
y 'Eistas humedadEs que cui!itivan fiebres; 
estas muchachélls more'l1itas 
jugando a se'r muj•2r:s ant:o-s d!c tiempb> 
estas madres de quinc = partos 
y diez hijos cahc.1les en el hambre; 
estos abue-los come-sin-dientes; 
estos mendigos de mendigos; 
estos ·lc.ldr•onzuelos robando ·cuando pueden 
desperdicios de robos mayores; 
estos perros, animaJes solos; 
esta "fuerteza" que es paisaje y defensa 
de los que na.cen paTa morir pobres. 
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GUATEMALA 

Luz Méndez de l1a Vega, poetisa de exCielente cultura, vierte su 
te·rnura en la ·cátedTa universitaria. Licencia1d'a en Letras por la Uni­
v&sidad de San Carlos de Gua.tema1a ha realizado estu:liios <h arte en 
Mad!rid. Fue invitadOJ espe'CiaJ: de Francia y Ailemarua para r·calizar 
observaciones sobre art~ y cuLtura sobre los dos paÚi9eS. Ha obtenido 
algunos ga;l:ardon':'S. Su prod:ucdón poética s.e resume en: El Señor Pre­
s1dente, Aproxima,c:ión de Dos Mundos; también ha e&crito Apuntes 
de Lengua y Literatura, La Mujer en la Literatura, Estética y Poesía de 
Pe<trarca. De su obra tomamos 

HONDURAS 

NO QUERIA HACER POESIA 

No quería~ hacer poesía 
me negaba, 
pretextaJba. 
Mi más tierno argumento: 
había: demasiados 
versos tristes 
en el mundo. 
Pe·ro me diste un golpe 
cerrtero, 
me heriste .tan profundo 
que brotaron mis poemas 
como sangre. 

Ol.!ementina Suárez, nacida en 19{)6 en Hutk~a, Olia:ncho, es la 
poetisa hon:dul'eña que desde niñru amaba llenar sus cuad·ernos de poe~ 
mas y 1eí.a profm:amcnte en las bibliotecas de sus famiiliares y amigos 
y ba•jo cuyos auspicios edificó un mundo de soJ.edad y silencio y su de­
sarrollo como mujer y escritora. Entre sus obras tónemos los siguientes 
títulos: Corazón Sangrante, Iniciales, Tiempo de Fuego, Engranajes, De 
mis Sábado•s el Ultimo, Veleros. 
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MEXlCO 

RISA ·LEJANA 

Oigo ilia risa lejana del niño 
y quisiera se<r mía la risa inocente. 
¡Qué ansia más grande, qué d!Ci1oT de cariño 
•el que nos asaltat repentinamente! 

Esa risa, e~a risa, me aturde, me agota. 
Se abraza cuail llama a mi alma cansada, 
tritura mis ansias, me hiere y azota 
y se queda en vida, clavada, clav•<l!da. 

La risa lejana me recuerda cuando era 
mariposa loca de· la primavera 
y cuando corr~te'a!ba con piernas desnudas. 

AJlalume González de León ha dicho: "Todo es creacwn; yo ·elijo 
aun lo que· fue dicho que es ahora diferente porque lo transforma <ese 

cúmuJ:o de datos en cuyo punto <h inte•rse·cción me encuentro. Y todo 
es pJagio, todo ha sido ya d~cho'. De su poesía cuajada de atardece res de 
suyo, tomamos: 

MUJER DIVINA 

Toda 1a ·luz está contigo, 
¡oh reina de l.a9 Jámpa'l"a:s! 
suma d:e luminosos ·episodios 
te mstaiaste en mi ·casa . 
y renací en 1a cola: de un ·cometa . 
El'es mi primera mujeT dormida 
que no d't;saparece por la no·che. 
Eres mi primer amor fuilgurante. 
Emites 
una fosforescencia como de vida •2n vela. 
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PANAMA 

Despierto por mi parte: 
estás Uena de ventanas, 
toda amueblada po·r dentro de objetos blancos 
y tu confianza me ave·rgüenza:. 

Stella Sierra ha sido ·com:;iderada durant~ muchos años como la 
poetisa de ma'Yor aceptación en Panamá. Poste·ri:or a Ana Isab<:J Illima 
y Of.¡;,}ia; Hc<lf>2T y cont·empD'rán<>a de Eda NeQa, Esther Mar.ía Oss·es, 
Rosa •Evira Alvarez, Hersilia1 Ramos. SteUa noJció en Panamá y es 
profesora de español; ha viajado po:r muchos países americanos y ha 
residido por algún tiempo en Francia, Italia y España. Entre sus obras 
sob:r·esalen: Sinfonía Jubibsa, Canciones de Mar y Lum.·, D2sd:.e enton­
ces, Himno- pa'I'a la Glorificación, Libr:~ y Cautiva, Cin-co Posmas, Pre­
sencia del Rscue-rdo, Agua Dulce. En 1%•2, la Dirección General de Pu­
blicaciones' de~ Ministerio de Educadón de El Salvado'!' re·cogió sus 
posmo.s bajo el título genérico de Poesía. Ha obtenido dos galardones 
princir:a1es: Ricardo Miró y Concur.~o Literario del Uruguay. La po-2sía 
d~ Stt:Jla Sierra tiene des temas fund-amenta~es: el amor y illa natura­
leza. 
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NOCTURNO NUMlEl.B-0 SEIS 

Mar, 
mar mío, que cabes 
en hl orHlla deJ: su·!ño ... 
Mariposa de la noche 
vestida de azul de ci-21lo. 
¿d!ónde dejaste tus alas ... ? 
¿se las ha beb~do d viento ... ? 

re•coge tus cara1coJes 
desnudos, d:e cementerio. 
Dame tus labios salado.s, 
tu espuma, risa de hielo. 
Yo quiero, mar, 
que tú quepas 
en la blandura die un seno. 
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PERU 

Blanca V &rrela, nacida en Lima ::n 1926, constituye un vaLor d2ntro 
de la escasa .presencia de la muje'l" en la literatura sureña. A más de 
Clorinda Matto y Merced-es Cabello, nove:li:;:tas, la hue1l:a de la muJ:!r en 
la ;i'itsratura peru~·na es casi inexistente. La po<:sía de B~anca ti2ne in­
fluencia surrealista. Los libros qu~ ha publka:do son: Ese Pu2·rto ex::st2, 
Luz d·e Día, Vals~s y Otras Falsas Confesiones, Cantar del Ciego. 

PUE'RTO RIGO 

Julia de BurgcG n•adó en 1917 en San Juan en ·e1 barrio Santa Cruz 
de Carolina; fue la prime·ra de 13 hsnnano1s de un hogar muy pobn, 
gozó desde niña de la naturaleza, excelente alumna. Se graduó d<:~ ma·::s­
tra e-n la universidad y complstó su instrucción en J.a Universidad de 
La Habana; se trasladó luego a New York y failkdó en 1•9·53. Entr·e sus 
obns scbn:·saDe·n: Poé'mas en veinte surcos, Ca!lldón die h Verdad S.=n­
ci1Ja, El Mar y Tú, Poemas Exactos a mí misma. De la ·emoción del pai­
saje y de !::U erotismo tenemos el sigui•:.nte· poema: 

LLUVIA INTIMA 

Las call-es &= mi aJma andan d<Osa!ITopad'as. 
La emoción va dei.SI!luda tras las sombras acostadas del anhelo. 
Hay vientos azo·tandb cer.c:a:nois a mi conciencia. 

Ell cie'illo de mi mente amenaza ets;taTiiair, 
para so.Jar en e•l hondo dc!Jor amontonado en l'a noche inocent'=, 
sobre €'1 otro dol!or de s•er o1a sim play>a• dondle r·eposar lágrimas. 
Mi dcJ:or va venc;;ado de llanto entre mis ojos, 
busca mar2s de esp.íritu ·donde navegar íntimos mo1tivos de tragedia, 
quiere cr:::ICer, .cr;2cer 
hasta dohlarme e~ grito, 
y de!rrumha~e en ecos por ~a tierra. 
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REPUBLICA DOMINICANA 

Meche Díarz de PLanas es la poetisa de este país por •elli gran valor 
de su sinceridad, de la .atutent1cidad, die s:u aP'ego al] do•lor ajeno. En su 
mundo convtisionad'o y tr:ils:te, runargo y d'iv.i!no, d1onde el tema social 
aterra, Meche ha sembPa;:lo ]a teTTiura y •e\lJDa es ~a üena que soporta 
erue.]dad, injusticia, desorden. Ha sido dHícil encontraa-nos en e[· surco 
de la poesJa dominicana. 

URUGUAY 

DOLOR 

(A mi padre) 

Tú, 
que sabías der ml.s inquietltdes 
vagas y somb:rías ... 
Tú, 
que •enjugéllstte con tu llanto 
tantas veces 
mis al1egrías. 
Tú, 
confidente 
de. mis sueños 
y frac·asos ... 
Tú ... 
También tú 
me dejaste ... 

Sara de Ibáñez nació en 1.910 y ha ]ogra.do merecidos difusión y 

prestigio. En ·esta tierra •em.contramo:3 mu<!hos valores femeninos: Es,the'i" 
de Các€Tes, Se•lva Márquez, Ol:ara Silva, SmanaJ So-ca, Idea Vi.Jariño, 
Id!a. Vitale, Amanda B:o:renguer, Dora Isella Rusell; y anteriores a el~as: 
Ma:ría Eugenia V az Ferreira, Dedmira Agustini, J Uélnléll Fe'l"nánd:ez, de 

168 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ibarbourou. Sera es imaginativa, musicaJ, a veces íntima y a veces 
heroíca. Pablo Neruda prologó su úlitimo Jibro; he aquí a1lgunos pensa­
mientos: "unas poderosas manos de muj.er uruguaya J·evantan hoy la 
vieja, terrüh1e y sam.grienta :rosa -de· il~ poesía, en esta hora claroscura 
hora crepuscuLar deJ mundo". Sara murió en 197[. Logró premios: Mi­
nisterio de Instrucción Pública, Acad-emia Nacional die las Letras. He 
aquí su obra: Canto, Canto a Montevideo, Hora Giega, Pastoral, Artigas, 
Las Estaciones y Otros Poemas, LaJ Batalla, Apocalipsis 20, Canto Pós­
tumo, Poemas ~sco;gidos. He aquí su inspiración: 

TU HAS VUELTO 

Dame la mano ánge~ 
sin he'l'Í!dais. 

Piedra, d'ame tu esquivo :coraz·ón sin 1arrugas. 
Nube, dame tu rostro <le repentina fruta. 

Hermanos, sostenedme 
la alegria .. 
Temo que 1la ceniza me itnvada de repente. 
Voy a ·caer sin sangre, van a volar mis sienes 

Pasa una larga rosa 

por mis hombros. 

!El mar adolescente me riza los cabeRos, 
mis locas pena:s, los crepúsculos de~ viento 

Ange1r sin duelo, damP 
tu sonrisa. 
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VEN~ ZUELA 

Jean Aristsguietfll es sin duda illa po:oiisa más conocida entre noso­
tros, pues las letr·as venezolanas contempo<rán·eas S<e' fundamentan en 
EnriquE:ta Arve]o Larriva, Luisa< del Val\l;e Si·lva, Ana Moteo·d'on Pérez, 
Luz Machado, MorHa GarriHJo, Ida Gramcko, iLucil:aJ V<:ilásqu·ez. La €:S­

critora AristEguieta m.lCió en Guasiputi, en 11925. Del sur pasó ,;:¡, dudad 
Bolívar en donde pasó sus años de infancia y adoscencia y luego vivió 
en CarEJcas. Ha ·colabora.d:o en revi:stas! y pe·riú-dicos y ha sido una via­
jera incansabl·e po<r país:::s americanos y europsGs. En Madri:d r2·aJizó es­
tudios de Estii:ist.icla' y LUeratura Antigua y Mo·d~rna. E;; miembro de la 
Aso·dación de Es~ritores -de V¿nezue1la, de [a, Real Academia Hispa111o­
americana de Cádiz, de la Academia BEnemé-rita del Centro Cultural, 
Litó<rario y ArtiÍstico de O J ourna:l de Felgueiras (Portugal) y de· la 
Uniao Brasil:eir2 de Trovadores (Río d'e Janei:ro). Su obra poética: tiene 
más de treinta -títulos y sus po-~mas han sido trad'U!c1clos a varios idiomas. 
He aquí ailguno,;:. ·de sus títulos: Pasión por Greda, Embriaguez de mi 
Pui1so, Vitral de Fábula, Catedral del A1ba, Con ·e[ Signo de Eva, Bo­
]:ívair, TiaJl'br de Magia, JaTdín de· Arcángew~s, iEJ Rojo de 1a Vida, Paraí­
so de- la Memoria, etc. . . su última obra publicada en España, Barcelona 
se titUJla Ebriedad del Delirio. 

1í0 

NOCTURNO EN LA PJlElDRA DIDL RECUiERDO 

En ei agua que be'bo está tu llanto 
padre llihertlatdor que me conmueves 
·asombro y duet1o de adorar U:a patria. 
En la luz que me alumbran .zstán tus ojos; 
padr·e libe<rtaclor que padszco 
1i1ave y d!:oilirio del fervor profundo. 
En el papel que escribo está tu verbo 
padre !libertad ' 
clarín y te!l1sueño d>e la patrila viva. 
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En la noch2· se·d!~enta que me azota 
padre ilrihó:ll'taldor e:::<tá tu sangre 
de visionaria cruz sobre la patria. 
!En e} agua en ~a luz en e1 pape& 
en la oración lia noche ro invio<lable 
está tu resplandor siemp:r·e Bcliivar. 

De estas Escritoras ¿cuáles son las •conocülas y estudiadas por el alum­
nado ecuatoriano? Ninguna o ·casi ninguna<. 
Talvez Dolores Veintim1hla de Ga:Iind:o y Gabrieilla Mistral. 
Do!.oro:s con una producción de 10 ·pnemas y un romanticismo pasado. 
Gabrieta, más apropiada pa•ra las niñas y marc:·stros d2 primaria y difí­
ci:I de encontrarla por la carencia de 1íhros. 
En homenaje a la mujer €•cuatoriana es hora de un cambio en los pro­
gr~mas y contenidos de :l•a Literatura. 
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PRESENT ACION DE LA REVISTA DE EDUCACION 

DE LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, 

REVISTA N9 73 

Dr. ANGEL POLIBIO CHA VES O. 

Entre los meses de juilio y agosto de mil nove·cientos cuarenta y 
siete, es decir, h8Jce cuarenta y tre1s años atrás, s·e produjo un aconte­
cimiento de verdadera trascenchmcia dentro del desarrcUJ:io &: la cultura 
nacional: aparecía, por primera vez, 1a denominada "REVISTA EiCUA­
TORJANA DE EDUCACION", ·Con el propósito de ser publicada bi­
mestraJms:nte por la Casa de la Cultura Ecuatoriana, como Organo de 
la S:::·c-ción de Ciencias Fik·:sófi:::as y d'e la Eduaa·ción, d:e esta Casa. 

La pubJicación de esta rev~sta fue el fruto del e.sfuc!I"zo mancomu­
IUi'do de un se11ecto grup-o de maestrO's ecuatorianos que habían consti­
tuido Ja Seoción, para se•cundar la visionaria obra <hl fundador y primer 
Presid::nte de la~ Casa, el señor dodor MANUEJL BENJAMIN CA­
RRiiON, figura ilustre, de insigne y bril1a•nte prestigio, que por su ta­
lento y saber ya forma part:= de un ehnco de figuras simeras en el 
concie'I'to ·amerieano de 1las:• üietrals. 

Aque11a pléyade de maestros garantizaba un dlespertar, una vi­
vencia permanel1ite y re•cunda de·l pensamiento daro, pues.to a•l servicio 
de l,aJ eduoalción, a traV'éS· de lél!S páginas d:e la nueva Revis.ta que 
se.gÍln IS'U primer Director, "no iba a ser una :rleviS~ta más que ofr.scía la 
Casa die la Cultura Ecua:toriana a los educadores' del país y a los de 
América ·a quienes ll~.guen sus páginas; no; no pTet-endía origina:lj;dad 
absaruta, pero s.í inicia sus labor<:s con el convencimiento de sa1t.isfacer 
una: necesid1ad y aspira a abordar los temas educativos al menos. con 
cierta novedad y tratará de rescJve:r, a medida de Jo posibk~, pero con 
un estudio meditado, objetivo y, cuanto fuere dab1e, cabal, algunos de 
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los problemas d:e nuestro s~sbema de e,tlucadón, "Revista !Ecuatoriana'' 
os el nCJmbre es'cogido para esta pubRoación, porque sus páginas se 
impl'egnarán de un vigoroso sentimiento de ecuatorianidad que, por 
cierto, no pugnará con la confraternida,d internaciona1, y porque su 
tEmario enfocará todo cuanto se •enmarque dentro del dificil art:= y 
ciencia de conducir a 1los niños', ad·o',~iescentes y jóvenes, a la formación 
y afianzamiento de su per.sonalidad. Ninguna de las ramas o fases d-e }a 

educación quedará de·satsndida, y, antes bien, su propósito firme es 
considera:r la unidad de 1::1 labor educativa, de·scubri:r los engranajes de 
sus difer'ent:os etapas y manifestacionE:r~, eliminar o siquiera atenuar !<as 
va11las que las han hó!c!lw ·ar¡::al"'e':x:~r, si no como antagónicas, inconci1ia-· 
bies, al meno:s inconexas, discontinuEIS. Debemos subr.aya<r d·e una ma­
ne.ra espe·cial que· en h apari~ión y mantenimi·ento de esta Revista nada 
hay de per.wnal ni de cónclave. Tenemos .S!grado eh dedr1o que es y s·erá 
fruto' de un trabajo coLectivo, en eJ que han pa<rticipado generosamente 
Lodos los miembros titu1are;S y co-rrespond:i·entss de la Sección Educacio­
na.J d2 la Ca,sa de la Cwhura Ecuatoriana y que aun quienes no pert~· 
ne·c:n a E1~1ta· prestigiosa 1Il5'ti<tuóón son invite.1d:o·s a •colaborar. Los re­
su¡l,ta:fos de la labor por equipos humanos -aunque se trate de una poco 
practicada forma de prnducción intele-ctual!- son de lo más provs·~hoso:S. 
N o es qu.e haya de dcsdeñaTse -el traha:jo individ'u:a-1, qt'./'" también ha 
dado valiosas co·ntribuciones al progreso ·científico y cu1tural de la hu­
manidad, pero, partkularmente en ·camp-os como éste -eil educativo­
que ta:nto se• roza y e-tfia·nza en l:a filosoHa, nada hay má~ eficaz que la 
visión de un mismo ob}s1to .desdle dif·erent::s ángu1os, con variado;;;. con­
t2n1dos cuil!tura1es, con diversas id·eollogías. La monovisión (perdonando 
este ne·o>logismo) d!eja sin cono-cimiento ni examen muchos asp·sctos im­
portantros y dec.i-siv-os de un prob1zma, que solo pus,den ser atendidos 
y a vE·c<zs, descubiertos por el concurso •atrmo·nioso de· v.a;rias mentes, 
cs.da una de 1as cua!le:s -producto de una singu>lar foTmación- ofr.:;c-e 
sus apo11tss •E!Specia1es. Junto a esto, l'lamamos iguahnent= la atención 
h.a1cia d he·:::ho de· que es1ta revista que aparece\l'á bimestralmente, no 
será una miscelánea, en ningún sentido. Quiere, · a1: contrario, orientarrse 
con criteTio .de uni.dad: y estudiar cada vez, en cada número, un tópico. 
Y por esto, h~mos afirmado que esta revista tendrá su fisonomía propia, 
una razón ·die ser. Calda tema, aunque presentado a través de varios ex-

:74 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



positm:es responsabLes de su respectivo capítulo, ha sido seleccionado 
y ·Estud'iado <On conjunto y trae una a·cción preparatoria; han sido dis­
tri'buíd'o" 1os subtemas entre los coraborado·res mejor dispuestos o más 
esp¡:daJizzJdos para ,su tr.a<tamiento. Esta expH!cación de1 mecanismo in·· 
tE.rno ·die trabajo ju:1tifi.cará las apreciacicNN:!S que dejamos h:ochas. No 
Pstaría complet3i •<::Sta breve presentación de Revista Ecuatoriana de 
Edu::.s.•ción si omitiéramos consignar un justo reconocimi!:nto y home­
l1'2.Jje por J:a r·ealización d;e esta nueva emp-v::':'a pe·dagógica a la Casa de 
la Cultura, a su digno Pre:idente, e·l Doctor Ma.nud Bmjamín Carrión 
y al seño-r Jorge Bo]ívar Fl-o'l', di!ligent::! Presidente d2' La: Sec-ción Edu­
cativ'a' de la Casa". 

E.sta nota de presentación del númeTo uno de la Revista ha -sido .. 
íntegramente trc.1n.scrito, para eonoce·r 1a filosofía, la or1entación y el 
espíritu de sus r.::o.<lizadores y la intención que ponían en €(1la, a fin d·e 
que, en efee:to, se constituya .en el auténtico in::1trumento de análisis y 

crítica de ~:~us teorías edu::.•ativas y €•1 afán de reformar la educación a 
través d!:l e:.•:~tud'io de sus múltiples problemas, sugiriendo sabiament·e 
el encuentro de sus soluciones. 

Bien va:l\e la pena consich:·rar como oportuna 'esta ocasión, para 
rememorc.ii' 1a sdeda nómina de aqueJJ:o0s prestigiosos ecuatorianm qu=, 
agrupándose ah•.zdedor de la prominent'e figura de su primer Director, 
el dcdor a!:MI•LIO UZGATEGUI, formaTon los Cons=jos de Redacción 
y de Colaboració-n, 11os Miembro~·, etc., de J;a Revista. 

Consejo de Redacción: Doctor Benjamín Carrión, Pl'esidente.­
Miembros: Dador AursHo E:::pinosa Pólit, Jaime Chaves Granja, Jorge 
Bolívar Flor, dador Carlos Cu=.va Tamariz.- Editor: Licencia·do Ale­
ian:clro Carrión.- iSs•cretario de Hedacción: HumheT;to M•3ita Mart:ín:=z.-
• o 

Adminjstrador: Juan Cah!1sn:.a Nohoa y Je.fe de Circu1ación: Laura Romo 
Rivera. E·l :Consejo de 'colaboración, qué numeroso y es.enda,]m.:;nte 
s::lecto: Alfredo CarrilJio, Fernando Chaves, Eduardo Rodrígw2z, José 
Rafael Bustamante, Migm:'l Moreno Es·pinosa, Manueil Utrera,s Gómez, 
Erms•l V e.Ja¡s;co, C'ar1los Romo Dávita,, Arturo C'epeda•, Gonza1·o GonzMez, 
HOTacio H.idrovo, Luis Maldona.do Ta.mayo, Edmundo Carho, N el:son 
Torrss, Gu~·tavo Alfr·edo Jácome·, Napolie•Ón Humber:t.o Sáa, Juan Viteri 
Durémd, Hó:rnán Y épez Gue.Trero, Gabrid C.eva,~QOS Garciél', Rigoher-to 
Ortiz. 
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Cuantos de ellos, habiéndose fatalmente ausentado definitivamen­
te, nos han dejado 1el re•cueil"do vene:rahle de su ejemplo. Cuántos de 
eNos incansabl•e.s protagonistas, con su luengua experiencia y recono­
cidB.I inteligencia y saber, ·continúan bregando, con sus ejecutorias, su 
p1uma y su pal,a:bra, porque el Ecuador, nuestra Paltria, S•e •elncause· al 
fin por los senderos de Jia jus-Hcia, de ~a libertad y de la cultura. 

Pero de e:rutre •esta plana brillante de ciudadanos, me voy a per­
mitir l"f)Sai1tar una prominente trilogía, que atañe a! toda la curva vital 
de nu·::stra R.e\'ista: lo,s señore•s doctores Gonzal•o Abad Grijal'Va, Gon­
za•lo Rubio y Edmundo CaJrbo. Eli11os han forjado esta revista de principio 
·a fin, desde eil.' númeil"o uno y hasta el setenta y tres qU!e hoy apare·ce 
motivando e:ste encuentro de rememoración. Los tres, unidos por indi­
so~ub1es lazos de amista!d, identificados en la permanente defensa del 
lai'Cismo, honrando· •este acto con su presencia, están IJ:'enovando con fe 
inquebrantable su afán de continuar, y hasta el fin, en la ineludible 
tarea de enseñar, educar, imprimir cultura, con experiencia, sabiduría·, 
dando ejemplo de pulcritud, de leaLtad dasista, de modestia, de genero­
sidad y de bondad. 

De esta trilogía, por asociación, surge en nue•stra mente la figura 
y el r·ecuerdo d!e Ermel V•e.Jlasco, el infatigable colaborador, programa­
dor y p~anifioa•dor. El, en bai·e 'del dato y Ja· cifra estadísticos, nos dejó 
tantos y tantos e,studios sobresali!entes, que atañen a Jos aspectos _cuan· 
tita,tivos y cualitativos de la educac1ón. Basta citar uno, ·eil titulado "Cin­
cuenta años de ~Educación Secundaria, Estudio Estadístico". 

La imperiosa nec·esidad de que el niño, el adolescente y el joV'en 
a·dquieran d prove·choso hábito de lla, ill3dura, lectura escogida que •en­
seña e ilustra, ha motivado que Carl,os Romo Dávi,la·, con verdad•2ra 
mística, s·2a el 'artífice de :esta positiva obra conocida <en todo e·l país y 

que ha tras•cend'ido rul continente, "El Libro Lefdo". Nuestra' Revista ha 
re·prod'ucido permanentemente 1os trabajos frutos de su inve:s.tigación y . 

los escritos de los estudiantes que a través de concursos han merecido 
elogios y honores. 

En re·alidad, la Revista, a través de sus cuarenta y tr.es años de 
P·xi::.tJenda, ha cumplliido a -caba11'idad con sus propósitos; sus ediciones 
han abordado los proh1emas más importantes de ~a •e-ducación nacional· 
el laicismo, educación secundaria, educación rural, educación de ad'ul-
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tos, el P'roblzma ·&; la supervisión, fundamc:nt03· de b educación, la li­
berta·d de enssñar y educar, la realidad educativa ecuatori3.na, la edu­
C8.>:::ión univ.2rsitaria, la UN1E.SGO, i~trumentos viso-auditivos de lu 
educ·ación, congresos d·e ,s·ducación, <h la Unión Nacional de Educador-es, 
confe·rendas, cducadón art:Istica, vocacional. No han faJtado los estudios 
rela:tivcs al conocimiento y anáHsis de I.as corrh:ntss p€dagógicas univ·z,r­
sales y d::J p211sanü~mto de J.os filósofos y educadores de renombre como 
Dew·ey, Montessnri, De·croly, Andrés Bello, Enríquez Ureña, Ramón 
Cardozo, Ism:::.s1 Rodríguez, e·tc. Tiene una reseña compJ,eta de la trayec­
toria y (ksarrO';~to eL; la Facultad de FE':·osofía, Letras y Ciencias de la 
Educació·n, Se han expuesto, anaHzado y comentado con oportunidad 
toda.:; las r·eforma:3 edücativs.s que se han formulado, iniciado y desa­
rrnBaclo, siempre en parte, j,amás en su integridad . 

Bien va.:Ie la pena, cr'2o yo, transcribir y c2lebrar fragmentos d~ 
conferencias, discursos, ponencias, accmkdmiento.s, todos los cuales 
C;onstituyen hus~,la imborrable dd ineonmensurable e invalorah1e con­
tenido d'e' 1:a R::vista. 

Benjamín Ca.rrión, en el ado so1·emne &~ celebración de un ani­
ver:.ario de fundación del CcJegio "Abraham Lincoln", decía·: "~1 Cole · 
gio, la (;Scuela, la univ¿-rsictad nocturnos, son la Excspción heroiea· y ad­
mirable. E~:rros ss ha.:::>:=n ne•c"sa·rios por la nobJe ambidón de cultura y 
de ·COncdmiento de l:os que no pueden disponer del día, d·e aqusll-os qU'!, 

ne·C·2Sitand'o de las horas diurnas para la faena dura de pagarse el sus­
tento, eJi v:stido, la casa, sdamente pueden disponer de las horas ele 
la noche pe.ra la fecunda tarea de h educación y e~ desenvolvimi.ento de 
las facu]tad.es del espíritu y del corazón. La primaria nocturna está lu­
chand·o contra e-"a e·nf::rmedad mortal de Ios p-aísss paco dssanolladas: 
el analfabetismo. Con ·aplicación estricta de los programas de educadón 
fundamental, e,.;,tá dando €'1 fruto anhEJado de llevar de la mano a los 
campos luminosos de la htra, a mB]ares de trabajador2s ·campesinos y 

urbanos, de adul,tos privados de posibiiidad para,, -en su tiempo, haber 
ido a la escue1la regular diurna. . . En este Ecua.doT nuestro, que nece­
sita tsn:r un "pueblo ecua1toriano", vale d-e·cir, un pueblo integrado por 
ciud'adano·s útíks para su s:=rvicio y pa;ra el servicio general, humanistas 
en e~ sentido mo;clerno d·e servicLores de la humanidad, y no en 'eJ S•en­
tid:o archivado y hueco, comido <h polifula, que: es el de creer humanista 
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a quien cu]tiva las disciplinas muertas, muy útiles para la erudición 
de los selectos, pero no pa·ra la vida de un pueblo a:clokscente, qu2 ne­
ces1ta, .:;:nte todo, sc·r humano, s:;r libre y S·2r justo. T·ener pan y justicia, 
cultura y 1ibsrtad". 

El Grupo Cuadernos Pedagógicüs, consütuído aillá por el año de 
1i93.3, por destacados maestros ecuatorianos, "con J.a intensión de trabajar, 
lec.Jmente, asiduamente, para buscar y encontrar la intorpratación pro­
pia de lo que poñ'ría J.lamars2 "la nueva educación ecuatoriana" inau­
guraba, ruí.os más tarde, sus célebres Jornadas Educativas. En aqu2l 
a.cto, d' doctor Gonza,Io Abad. Grijalv,aJ manifestaba lo siguiente acerca 
del Jai:cismo: " ... L3J escuela laica, fuente de ins::piradón ciudadana, es­
peranza de concordia nacional, estimuladora del pensamiento vivienb 
de un pueblo, tiene su pro·pia filosofía de vida. N o es, ciertamente, laica, 
la escU'ola que no acierta a guiar los pensamientos de sus alumnos, que 
es indiferEil1te ante los problemas d·e la vida, que teme inculcar un punto 
de vista que shV.aJ de re.f.erencia paTa poder va1orar itas idea> y laa accio­
n:s ele los hombres. Condición prim.era, ;condidón sin·e qua non de la 
escu·ela laica, ES orientar, enrrumbar, guiar ... ". LEste es uno de los 
varios párrafos que, significando un verdade.ro credo de Jibertad de 
conciencia, consta ·en el discurso recogido por la Revista E·:::uatoriana 
di2! la Educación, en una de sus muy anteriores ediciones. 

La Revista ha seguido toda Ja trayedoria de 1;a sindicalización del 
maestro ecuartoriano. Desde lo que se hizo a partir de la REvolución de 
Julio d:~ 19'35, con la constitución de la Liga Nacional de Preceptor¿s, 
la sindicali:uadón de 1-933; la 'Crisis y escisión de 19·38, de la cual 
"sc.:.)revivieron atrincherados unos pocos, de la tormenta desencadena­
da por e[ Ej'E'cu:tivo con motivo de una huelga. Sobrepasada Ja crisis, !a 
Revoirución de Mayo de 1944 sacude al Magisterio, oon J.a reunión en 
Quito del Congreso Na.ciona1 de1 Magisterio Ecuatoriano, convocado por 
&1 Sindicato de EducadorEs con el propósito de unificar filas y estudia:::­
~o.s problemas de mayor traGcendencia para nuestra educación, en es;) 
momento culminante de la vida política ecuatoriana". Congreso que, al 
decir de'Emilio Uzcátegui, "concurrieron delegados auténticos y direc­
to:res de· lo.s cuatro costados de la Patria; que, 1os magníficos resultados 
d2Ji Congreso d€struyeron las montañas de prejuicios acumulados sis­
temáticamente en contra de la escuela laica. "Vinieron los masstros de 
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la Patria, trayendo sus amarguras y anh!rlos. Escuchamos su palabra 
herida y condenatoria y sus r.Sugerencias inteligentes y prácticas. Las 
discusiones se realizaron en e1l ambiente más propicio de me~ura y pon­
deración. Nada de proselitismo ni egoísmos, nada de discursos demagó­
gicos e incendiarios. Se oyó la voz serena, profunda y mesurada de los 
maestros". 

Con la sana intención de unificar una vez más a'l magisterio dis­
grsgadro•, Vlo.Tios ·s,du•cadror!ss emprendlieron la taJI"ea de reestructura­
ción, diando margen a una nueva entidad nacional. Giro Maldonado, 
entre 'Ctros, supo a~:sq}Jtar y mantener 1a empre:_;:,a y así na·ce la Unión 
Nacional de Educadores. 

Páginas enteras ds•dicadas a Ja juventud, etapa de ideales, ensue­
ñes, anhe!los, esper.anzas y diafanidad~s dEJl hombre, han sido las entre­
g:_d\as por la Revista. Al r<:spe·cto, sobre,sab un trabajo investigativo 
de'l famoso profesor ANTON T\E:SAREK, titulado "La juventud pierde o 
encuentra su camino". (Número 3'6 die la R3vista). 

!En fin, en homenaje al tiempo y a fin die no cansar más .a la au­
diencia, me concreto al cometido que me impone }a¡ circunstancia de 
ostenta.r la dignidad de Dir:::ctor de la Revista por designación bondadosa 
de Jos distinguidos Miembros de la Sección de Educación de esta ilustre 
C.asa d:e wa Cu~tura E.;:!uato.riana "Manue·l Benjamín Carr-rión", la de pre­
smtar a consid-eración de ustedes y de lru opinión pública en gen~ra1, 
el número 73, que tras un reo2so prolongado; salie· a luz, gracias al aipo­
yo brindado por el actual Presidente de la Matriz, señor Arquitecto 
MHton Barragán Dumet. 

Este núm:oro s•e edita encontrándose ·en ila Pr>esidencia de la Sec­
ción de Educación d preclaro maestro don Fernando Chaves. 

"Lo.s objetivos de esta publicación, nos dice don Fernando, son los 
de promov•er la experimentadón y renovación de:Ji trabajo de las agen­
cias educativas; examinar y difundir los movimientos renovadores de 
1a educación en otros países, con un análisis crítico de sus ideas fun­
diamentales. Informar, con tanta amplitud como sea posible, las nuevas 
conquistas en u.os planos ciJentífico, t·.::,cnológico y metodológico, que ad­
quieren valor y vigencia en el mundo. Organizar material para la pu­
blicac:ón sistEmática de leyes, reglamentos, instruccionr.:s, planes O:e 
Estudios, programas del campo educacional y del profesional. La in-
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clusión de una S:::cción de Prosa y Poesía selectas, que pued•an consti­
tuirse en material de lectura bien e.:::eogida a maestros y alumnos". 

Distinguido a'.ld'itorio, gracia.s por vu:stra presencia a ·este a!Cto, 
en el cual entregamos este nuevo ej2mplar, constituyendo este h:=cho 
un re·::;nu:l.ar de acciones saturadas solam;;nte de r.csponsabilid<:~,d y 

vc;luntad. 
E!l lector, en este ej'2mplar, encontrará estudios de inV'.o$tigadón 

y exposkicn2s de mucho va:1or, porque su autoria es d:= alta especiali­
zación en el tópico que pres·:::nta. Citemos z.ilgunos ejemplos: "Actitud 
frente a la a:1fah:::iización", del doctor Luis Eduardo Soria; "La· crisis de 
1a educación", d::! FHnando Chaves; "La investigación científica", de 
Eduardo Barreiro; "Es posil:i\~ una educación lib2radora en el Ecua­
dor?" de Francis·co !Leiva Zea. Estos y otros trabajos que los pommos 
a co:nsid:erac1ó·n y para la critica y él coments.Tio vuestros confiando en 
que estos nos favor:zcan con bonda·d. 

Señor Arquite·cto Milton Barragán, nuevamente gracias, mil gra­
cias por vuestro apoyo para la publicc_dón de este núm2ro. E:::tamos 
enterados de todo el consta,nte y reiterado Esfu::rzo personal que acabáis 
de realizar, a fin de que la Institución de vuestra Pre:sidenda se rija 
por una nueva ley, que b da categoría, de una entidad de derecho públi­
co, con personería jurídica y autonomía H!onómica y financiera. Estas 
condiciones gara<ntizan el nuEvo y acertado rumbo que queréis dar a 
esta Hus·tre Casa, a fin de que los sueños y anh-o•los de su iiliustre fun­
dador se tornen en tangible realidad. Que la historia de Ja cultura os 
conceda por dlo un relevante lugar en ~us páginas. 

GRACIAS 
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REMINISCENCIAS 

INCORPORACION DEl ACADEM ICO CORRESPONDIENTE 

DR. GONZAlO RUBIO ORBE 

LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA 

se complace en invitar a Ud. a la sesión pública solemne en l•J que el Sr. Pro f. 
Gonzalo Rubio Orbe, se incorporará como Miembro Corres~ondiente, con la lec .• 
tura de su discurso de rigor que versará sobre: 

"ESPEJO Y LA EDUCACION EN LA COLONIA" 

Presenta al nuevo Académico el P. Agustín Moreno Proaño, o.f.m. 
El acto se realizará en el Aula "Benjamín Carrión" de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana (Avda. {:¡ de Diciembre 794) el día miércoles 19 de abril del año en 
curso, a las 18:30 horas. 

Dr. Jorge Salvador Lara, 
DIRECTOR 

Quito, marzo de 1987. 

Fr. José María Vargas, O.P., 
SUBDIRECTm 

Lic. L. A. Ortiz Bilbao, 
SECRETARIO 
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DiSCURSO DE PRESENTACION 

Fr. AGUSTIN MORENO PROAÑO 

Bajo la amable sombra de Manuel Benjamín Carrión, y en esta Aula que 
perpetúa su nombre, la Academia Nacional de Historia se alegra íntimamente: 
esta noche con la incorporación pública y solemne de su nuevo Miembro Co­
rrespondiente, el Doctor Gonzalo Rubio Orbe, caballero a carta cabal, buscador 
de los orígenes de nuestro pueblo y de sus más genuinos representantes, maes­
tro en un sentido plural, ya como formador de innúmeras generaciones de dis­
cípulos, ya como pedagogo que conoce los secretos del arte de la educación, 
ya como autorizada voz que proclama convencidamente los ideales que hay que 
conquistar con el esfuerzo cotidiano; sabio indigenista, cuya autoridad es re­
conocida en toda Latinoamérica, y, en fin, uno de los pocos ecuatorianos que 
ha desempeñado, con lucimiento, responsabiJ¡dades en el campo internacional, 
dejando un bien sentado prestigio para su nombre y el de la Patria. 

Desde la década de 1970, en que actuó como Di rector de la Academia Na­
cional de Historia, Don Carlos Manuel Larrea, uno de sus fundadores, varón de 
excepcional valía moral e intelectual, y el centenario de cuyo nacimiento tene­
mos que conmemorar este año con el esplendor que se merece tan eximia figu­
ra, se ha ido multiplicando el número de personalidades que, dedicadas total o 
parcialmente a la investigación histórica, han ido ingresando a la Academia, 
llamadas por sus Miembros de Número para que les acompañasen en los no­
bilísimos trabajos de ir tallando el rostro de la Nación con el material de los 
documentos, sometidos a un sano criterio, a un sano análisis y a una sana in­
terpretación. Y seame permitido aclarar aquí un concepto. Cuando el Ilustrísimo 
Señor Federico González Suárez, entonces Arzobispo de Quito, fundó, en 1909, 
la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos, no fijó en sus Es-
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tatutos el número de sus Miembros, sino que estimuló vigorosamente al peque­
ñísimo grupo de sus alumnos en tan ardua tarea y los transformó en verdade­
ros historiadores, a los que se fueron sumando todos aquellos (pero pocos) que 
se dedicaban a investigar o a escribir Historia. Al transformarse la Sociedad, por 
ley del Gobierno, en Academia Nacional de Historia, durante la administración 
del Doctor Jo3é Luis Tamayo, se fijó el número de los Miembros de Número en 
18, y por añadidura se exigía la residencia de los mismos en Quito para que 
pudiesen asistir a las sesiones. Estas dos últimas disposiciones legales, en la 
práctica, vinieron a constituirse en verdaderas trabas para el desarrollo de la 
Academia, porque destacadísimos investigadores que vivían en Guayaquil, Cuen­
ca, Laja o !barra, por ejemplo, se veían en la imposibilidad de incorrorarse a la 
Academia como Miembros de Número, a causa de su domicilio. Y así, historia­
dores de la talla de Honorato Vázquez y Alfonso María Jerves, Pío Jaramillo 
Alvarado y Enrique Vacas Galindo, Carlos Emilio Griialva y Camilo Destruge tu­
vieron que contentarse con ser Académicos Correspondientes, a pesar de las 
vacantes producidas en los sillones de Número. En la última reforma de los Es­
tatutos de la Academia, se ascendió a veinticinco la cifra de los Miembros de 
Número, y a esa categoría puede aspirar cualquier Miembro Correspondiente, 
dondequiera que resida, y con la condición de que exista una vacante. 

La vitalidad de la Academia Nacional de HistEJria se ha visto reforzada aún 
más bajo la Dirección del Doctor Jorge Salvador Lara, quien, con dinamismo, 
amplitud de miras y generoso espíri'tu, ha invitado, con el apoyo y el aplauso 
de sus colegas, a incorporarse en la s:~bia institución a numerows ecuatorianos 
que desde la cátedra, el archivo, los medios de comunicación y el constante ejer­
cicio de la pluma han venido ar-ortando las luces de sus conocimientos y de sus 
méritos al desarrollo de la Historia Nacional. Esta noche le ha tocado el turno 
al Doctor Gonzalo Rubio Orbe, esco;Jido para este honor desde cuando residía 
en la ciudad de M¿xico, hace algunos años. 

Nacido el Doctor Rubio Orbe en Otavalo en 1909, diríase que estuvo pre­
destinado a entrar en la Academia Nacional de Historia desde la cuna, pues, 
fue 1909, el preciso año en el que Monseñor González' Suárez fundó la So­
ciedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos, que luego sería la Aca­
demia. Es evidente que todos estamos sometidos al influjo de nuestros antepa­
sados y del lugar en que nacemos. Rubio Orbe se pertenece a la familia del Ca-
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pitán Juan Martínez de Orbe, uno de los más destacados fundadores de la ciu­
dad de San Miguel de !barra, y en esa misma familia brilló, en el siglo pasa­
do, el franciscano Fray Juan Martínez de 0¡-be, orador brillante, parlamenta­
rio y notable ~or su sabiduría. Diríase también que Dios bendijo a la Provin­
cia de lmbabura con un peculiar amor en sus hijos por los estudios históricos, 
ya que allí viero:-t la luz del día académicos como el Doctor Miguel Egas Cabe­
zas, Don Isaac J. Barrera, su hijo Jaime Barrera, el Padre Enrique Vacas Ga­
lindo, Cristóbal Tobar Subía, el ilustre médico y escritor Doctor Enrique Garcés 
Cabrera, ~or enumerar unos pocos de sus valores representativos, y hasta el 
mismísimo González Suárez, en su raíz ecuatoriana, era de ascendencia cotaca­
cheña. 

Tierra de maestros venerables por su don pedagógico, Otavalo marcó los 
primarios estudios del Doctor Go'lzalo Rubio Orbe con un amor ancestral a lo 
propio, con un respeto a las comunidades indígenas, que las veía co:wivir con 
la ~oblación blanca pero explotadas y víctimas de seculares injusticias, con un 
anhelo de superación que pudo expandí rse cuando ingresó en el Colegio Normal 
Juan Montalvo de Quito, para luego coronar su formación científica en lá Uni­
versidad Central !del Ecuador, donde obtuvo el título de Doctor en la Facultad 
de Filosofía y Letras y Ciencias de la Educación, en la especialización de Historia, 
Geografía y Ciencias Económicas y Sociales. 

Cierto que en el Ecuador adolecemos de cierta miopía para reconocer los 
méritos de las personas y sus triunfos en la vida, especialmente si se trata de 
triunfos intelectuales, pero la personalidad del Doctor Rubio Orbe supo desta­
carse e imponerse en los medios en los que le tocó actuar, innovando viejas 
concepciones pedagógicas, ensayando métodos de educación que han llevado a 
sus felices discípulos a reconocidas conquistas académicas, sociales y políticas. 

Inquieto por actualizarse en los campos de su especialización, el Doc:tor Ru­
bio Orbe asistió a innumerables Cursos de postgrado, dentro y fuera del país, 
viajó por México, Perú, Bolivia y Guatemala, países que indudablemente tienen 
una problemática humana y educacional muy parecida a la ecuatoriana, obser­
vó las soluciones dadas en otras latitudes, se relacionó con los mejores maes­
tros e indigenistas del continente y así, equipado de una experiencia invalora­
ble y de conocimientos exhaustivos, estuvo listo para representar a la Patria 
en altos foros internacionales y para prestar a la Unesco sus calificados serví-
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cios en Cuba, en París, en Nueva York, y a la Organización de Estados Ameri­
canos en sus tareas específicas. 

Hacer una somera enumeración de las cátedras que el Doctor Rubio Orbe 
ha dictado en Universidades ecuatorianas y extranjeras, de las Misiones en las 
que ha tomado parte, de los seminarios y reuniones en los que ha brillado por 
su talento, sobrepasaría los límites de esta presentación y tomaría desmedidc 
tiempo a vuestra paciencia, ansiosa ya de escuchar al Maestro¡ pero me es im­
posible omitir lo que el Doctor Rubio Orbe ha hecho por nuestros indios. Su 
asistencia a cinco Congresos Indigenistas lnteramericanos con lo más florido de 
los expertos del continente, culminó con el nombramiento que la OEA hizo en 
su persona para Director del Instituto Indigenista lntervestigación documental de 
los hechos pasados y a la interpretación de los presentes, que ha puesto en alto 
el prestigio de la Patria y que, sin descanso, sueña con su grandeza y su pros­
peridad. Por todas estas motivaciones, ligeramente enunciadas, y por vuestíos 
cabales merecimientos, la Academia Nacional de Historia os abre jubilosa sus 
puertas y entráis en ella con pie derecho y con gallardía, como cumple a la pro­
sapia de donde venís y a la que habéis dado mayor lustre con vuestra pluma y 
vuestra vocación. ¡Bienvenido señor Doctor Gonzalo Rubio Orbe! 

186 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ESPEJO V LA EDUCACION EN LA COLONIA 

(FRANCISCO EUGENIO JAVIER DE SANTA CRUZ Y ESPEJO PRECURSOR 
DE REFORMAS EDUCATIVAS) 

Dr. GONZALO RUBIO ORBb' 

PALABRAS INICIALES 

En 1943 escribí la biografía de Eugenio Espejo. Entonces pude admirar y 
exaltar su personalidad _como una de las más brillantes y multifacéticas de nues­
tra Patria; de los valores más limpios y ejemplares de nuestra nacionalidad. 

Desde que me consagré a investigar y valorar los méritos variados de este 
gran Señor, fui apreciando el enorme significado de Precursor y Adelantado en 
la existencia de la Palria en varios campos. Entre ellos, hay que ponderar y 
resaltar sus ideas y acciones como Precursor de la Independencia de la Real Au­
diencia de Quito y de la América Española toda; precursor en las ideas, aná­
lisis y consideraciones de carácter científico en la medicina; particularmente 
adelantado en la teoría microbiana, en una moderna tesis sobre el contagio de 
enfermedades; en el reconocimiento y curación de los males venéreos; en las cau­
sas, efectos y precauciones frente a las viruelas; en el estudio de la anatomía 
como ciencia básica de la medicina, y en otros campos más. 

Precursor en el análisis y crítica de la composición social de la Colonia, 
y de sus vicios y valores. 

Precursor en el análisis y crítica de la educación de su época; mordaz en 
sus juicios sobre los vicios y faltas de este trascendental aspecto de la vida de 
la sociedad y de los Estados. 
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En el análisis de este aspecto fue diseccionador, a veces implacable, el Doc­
lor Eugenio Espejo; al mismo tiempo ofreció ideas y sugerencias prácticas y 
:oncretas, en busca de cambios y reformas. 

En la biografía que hago mención resalté algunos aspectos y principios ex­
puestos por nuestro personaje, para buscar formas y características en bien de 
una nueva sociedad; y, concretamente, frente a la crisis de la educación y a la 
necesidad de su reforma. 

En ese estudio resalté el ejemplar valor de pionero y adelantado, de re­
formista y precursor de una nueva educación en la etapa que le tocó vivir. 

Lo admi rabie, lo sorprendente de esta fase del grande y excepcional Espe­
jo, está en que muchos de sus principios y postulados fueron normas didácti­
cas que aparecieron en etapas muy posteriores en la marcha educativa nacio­
nal; y muchos de esos principios y sugerencias son valores que merecen justa 
e innegable exaltación y reconocimiento en la Pedagogía, la Didáctica y Psico­
logía Aplicada a la Educación en nuestros tiempos, para así confirmar el va­
lor de Precursor y Adelantado del Doctor Espejo en estos campos. 

Para cumplí r con mi deber de Incorporación a la Academia Nacional de His­
toria, consideré conveniente analizar el pasado colonial, etapa de existencia de 
este personaje, en materia de Educación, y responder así a mi profesión básica 
de Educador; mejor, de Maestro. Las páginas siguientes persiguen cumplir con 
estos objetivos, con toda sinceridad y sobre bases objetivas. 

EL MEDIO Y LA REALIDAD EN QUE SE DESARROLLA LA 
PERSONALIDAD DEL PRECURSOR 

La personalidad del Doctor Eugenio Espejo se formó y desarrolló en un me­
dio lleno de prejuicios y factores negativos; a los mismos que enfrentó con sus 
excepcionales valores intelectuales, éticos y patrióticos, y al sobreponerse a 

1 

ellos brilló con luz propia y con valores ejemplares y dignos de admiración. 
Trataré de sintetizar algunos de esos elementos y fuerzas negativas que 

actu?ron como tremendos obstáculos en la vida y en la acción de Espejo. 

1.- Los Imperios Colonial y Comercial Cerrados e ideas filosóficas y polí­
ticas, que estableció España en estas colonias, eliminaron las relaciones y contac­
tos con el mundo. Fuera de la América Hispánica y dé la Metrópoli, se cerraron 
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las relaciones económico-comerciales, de la cultura, la política, la religión y en 
otros aspectos más. Esta forma fomentó la piratería en el campo económico y 
material; y en contrabando en estos aspectos y en todas las manifestaciones de 
la cultura, las letras, las artes y las ciencias. 

las formas y estrategias impuestas pretendieron cerrar las puertas de in­
greso de ideas y principios; de libros, escritos y nuevas formas de pensar en 
todas las expresiones de la cultura. 

Así, los medios e ideas sobre reformas y cambios en las concepciones del 
mun:lo; de expresiones escritas y artísticas, y otras nuevas formas, no llegaron 
libremente a las colonias. Personajes intelectuales, pensadores y políticos di­
fícilmente encontraron las fuentes de lectura e información que en Europa y 
Estados Unidos estaban en acción fecunda, en bus-:a del cambio, de la Revo­
lución, como la Francesa; de las formas e ideas filosóficas, artísticas y políti­
cas del Renacimiento; de la Reforma en la Religión. 

Espejo y otros valores representativos de nuestra cultura colonial se vie­
ron privados de estos elementos y fuerzas de inspiración. Estas limitaciones tu­
vieron que superarlas, en parte, con formas de contrabando, de clandestinidad; 
con lecturas no permitidas y con relaciones humanas muy limitadas, con per­
sonajes que visitaron países de Europa y de otras latitudes; en la generalidad, 
valores humanos pertenecientes a las clases sociales elevadas, nobles y pudien-
tes, y de limitado acceso para ciudadanos de clases humildes. · 

Nuestro gran Espejo, sediento y hasta desenfrenado por la lectura, buscó 
esa literatura prohibida; buscó contactos personales con nobles ricos que re­
tornaban de otros escenarios, asimilando nuevas ideas y principios, inexisten­
tes o escasos en las colonias; ese fue el caso de la amistad con los marqueses 
de Selva Alegre, Villa Orellana, de Ascázubi, larrea y otros; y logró grandes 
elementos y fuerzas en Bogotá, cuando se vio obligado a trasladarse a esa Ca­
pital Virreina! y establecer nuevos contactos, entre ellos, con los patriotas Na­
riño y Zea, y con ellos analizar y delinear una estrategia de alcance continen­
tal en la lucha por la Independencia. 

2.- la COI'lliormación social.- la vida en la Colonia se desenvolvió sobre 
la base de formas sociales rígidas; con clas-es sociales cerradas, que impactaron 
gravemente en la vida económica; con medidas de explotación y dominio de 
minorías frente al gran pueblo; con limitaciones nacidas de prejuicios y discri-
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minaciones; con prohibiciones irritantes en materia cultural, educativa y polí­
tica; todo sobre la base del origen peninsular y criollo, de nobleza y familias 
privilegiadas, y con otras fuerzas más .. 

Espejo fue una víctima propiciatoria de esa pedante y perniciosa estruc­
tura económico-social. Su origen, su mestizaje, su falta de títulos nobiliarios y 
su ubicación en clases y estratos sociales sin valor alguno en el poder domi­
nante, le fueron adversos y negativos. Tuvo que soportar marginaciones, me­
nosprecios y ofensas. En esa realidad le fue posible superarse e imponerse gra­
cias sólo a su grande y excepcional valor intelectual, a su formidable y ejemplar 
estudio, a su insaciable amor a la lectura y a su ejemplar autoformación; y muy 
en particular gracias a su magnífico temperamento, a su voluntad y cons­
tancia. 

Concretemos algunos campos y casos. El Doctor Eugenio Espejo fue un 
mestizo claro y definido. Su abuelo p~terno fue un indio peruano de apellido 
Chusig primero; su padre llegó a Quito con el nombre de Luis Benítez, y más 
tarde se cambió a Espejo. Este origen es de alta dignidad y significación para 
nuestras concepciones; más aún por los valores intelectuales, éticos y de ser­
vicio social en la enfermería; y en la asis-tencia social de la población humilde 
y necesitada de ese ejemplar indio cajamarquino. 

El progenitor de nuestro gran Espejo no procedió de un nivel cultural y so­
cial ínfimo; no fue un "indio descalzo, de cotona, cushma y calzón corto", ves­
timenta que develaba el más bajo estrato social impuesto por los conquistado­
fes; inclusive, entre los indios. Fue, por el contrario, "un aborigen calzado, que 
solía cubrirse con la típica capa de los naturales menos esclavizados", y que 
en el lncario pertenecieron a castas de valor, provecho y valiosos aportes. 

la madre de Espejo fue doña "María Catalina Alda:z; y larraincar"; "mu­
jer del pueblo"; "mestiza quiteña"; "hija de una esclava a quien concedió liber­
tad el Presbítero Dr. Antonio Aldaz". Origen muy humilde, por sus elementos 
étnicos de negra, mestiza, y lo más grave en esa época, de "esclava liberta". 

Este origen pesó tremendamente en los destinos y en la existencia del Doc­
tor Eugenio Espejo, porque limitó las posibilidades de desarrollo y superación 
en sus estudios y formación, porque fue factor determinante para ser perse­
guido, m.arginado, tiznado (en su grado de Médico) y menospreciado. 
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Sin títulos nobiliarios, sin blasones, sin apellidos rimbombantes, ni familias 
de prosapia en su origen paterno y materno, Espejo se vio fatalmente conde­
nado a no poder beneficiarse de la educación, en ninguno de los niveles; a no 
poder dedicarse a una actividad liberal en forma libre y normal. Con esos ape­
llidos y su origen, el camino debía servir para labores manuales, artesanales, 
de servicios o del campo agrícola, bajo la tiranía y explotación de encomende­
ros, mitayos o capataces de obrajes; por virtuosos, nobles y ejemplares que fue­
ron sus padres. 

Los Espejo, padre e hijo, se vieron obligados a realizar esfuerzos casi inau­
ditos y heroicos para alcanzar la noble y múltiple formación de Eugenio, como 
Doctor en el sentido más amplio y múltiple, como Médico, Abogado, Teólogo, 
Escritor, Precursor de la Independencia y gran Señor en todos los campos que 
él cultivó. 

Su origen modesto, en las condiciones económicas y sociales, que eran pa­
trones ridículos y determinantes en las escalas de poder y mando en todos los 
campos, por mediocres que fueran sus beneficiarios, no le permitieron facilida­
des para el desarrollo de sus valores y para una ubicación justa. 

Esta realidad le levantó limitaciones en el libre ejercicio del pensamiento; 
en la expresión de las ideas y principios, y en el desenvolvimiento de las pro­
fesiones y funciones para las que se preparó excelentemente; o le tocó actuar 
con tremendas limitaciones; con disimulos y hasta con ocultamiento en múl­
tiples ocasiones. 

Los ejemplos más alarmantes y ridículos de esta situación son múltiples. 
Recordemos la campaña contra el Dr. Espejo en las últimas relaciones de per­
sonajes como el betlemita Fray José del Rosario. Este, opacado y disminuido por 
el valor del Médico Espejo, se desató en insultos y diatribas sin cuartel contra 
el galeno y contra el ejemplar enfermero y padre modelo, Luis Benitez; impla­
cablemente pretendió denigrados, empequeñecerlos, por el origen indio y por 
el mestizaje del médico. 

Otro, el tizne en su grado y título de médicos. El Doctor Eugenio Espejo, 
que en su magnífica preparación en esta especialización, había escrito, anali­
zado y expuesto temas y aspectos esenciales para ser auténtico y brillante mé­
dico; que estudió con gran éxito en la primera "Cátedra de Medicina" en la 
Colonia, fundada por los padres Dominicos; que realizó una práctica abnega-
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da y ejemplar junto a su padre en el Hospital de la Misericordia de Quito; que 
planteó la necesidad de atender, en forma seria y científica, el estudio de las 
Ciencias Naturales;. que afirmó en sus Escritos, que para formar médicos bue­
nos eran indispensables lo~ "conocimientos anatómicos"; que era necesaria "la 
observación hecha en las disecciones de los cadáveres y en la que se dice Zoo· 
tomía o disección comparada, y otra es la que se hace en los brutos. Pero de 
una y otra, (agregaba en juicio crítico el rindente del grado de Doctor en Me­
dicina), así práctica como teórica, apenas ha habido unas nociones muy su­
perficiales en esta ciudad". Este excelente aspirante al Título, que demostró 
saber y conocer más que los examinantes, aspectos científicos y experiencias 
en la Medicina, tenía un lastre, ridículo y ruin, que le aplicaron por su origen, 
por su raza; y que por ello se le ofendió con el tizne o condición que decía en 
el auto del acta de "Permiso de Médico" concedido al Doctor Espejo para el 
ejercicio de su profesión: 

"Y vistos: en atención, y a haber cumplido con su examen el Doc­
tor Eugenio Espejo, y haber salido aprobado de él, con la condi­
ción de que continuase practicando en el hospital, el espacio de 
un año, al mismo tiem~o que ejerza en la ciudad la medicin¡¡ ... " 

Tanto pesó el factor origen en el Doctor Espejo, que en un momento de 
su vida, buscando algún basamento que le alivianara su pasado de indio, de 
mestizo, mulato, o lo que fuese, al publicar su Nuevo Luciano de Quito, escrito 
en 1779, puso como nombre del autor: "Dr. D. Javier de Cía. Apéstegui y Pe­
rochena, Procurador y Abogado de Causas Desesperadas". Entonces trató de re­
saltar alguna limitadísima conexión materna, en un origen distinguido en "de 
Cía. Apéstegui y Perochena". 

Por sobre estas trabas y barreras surgió y superó brillantemente la gran 
personalidad y el excepcional valor del Doctor y sabio Espejo. 

Por último, la discriminación, la maniática persecución frente al origen y 
a su raza, fueron tan temerarias e implacables, que le acompañaron hasta su 
muerte. ¿La prueba?, aquí está: en el Archivo de la Capilla Mayor del Sagra­
rio de su ciudad natal, Quito, se guarda un viejo libro de "Partidas de Defun­
ciones", en donde consta, en el folio 147, el "traslado del cadáver del Doctor 
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Eugenio Espejo a Ja Recoleta de !a Merced ... JI Pero esta inscripción consta en 
el "Libro de muertos donde se asientan los Mestizos, Montañeses, Indios, Ne­
gros y Mulatos ... "Libro de Muertos de toda clase". Creyendo miserablemente 
que así se le menospreciaba y ofendía. Actitud mezquina, que mejor elevó el 
valor del gran Espejo al grado superlativo¡ porque así se lo identificó, en su 
excepcional altura, con su raíz propia de hombre aborigen de la Real Audien­
cia¡ se le destacó con raíz nacional, de la ewatorianidad, y de uno de los gran­
des y auténticos valores americanos. 

3.- E~ medio cultural de la Colonia.- La Edad Media fue para Europa la 
etapa más obscura de su historia¡ fue la negación de los valores en las letras, 
las artes y las ciencias¡ fue el predominio y la imposición de normas obscuran­
tistas, de superstición, fanatismo, prejuicios e intransigencias. Fue la noche en 
el saber y en la cultura. 

La Colonia fue nuestra tdad Media en América, con las características an­
teriores¡ más las producidas por ese Imperio Cerrado en todos los aspectos y 
manifestaciones de la vida. Fue una noche más obscura y prolongada en nues­
tra existencia, porque en la Edad Media Europea se conservaron y procesaron 
ciertos valores y fuerzas propios que explosionaron en el Renacimiento. 

Por la razón anterior, esa realidad, esas. formas, fueron factores negativos 
para el progreso y desarrollo de Nuestra Real Audiencia. No asomaron enton­
ces fuerzas y centros favorables para el cambio y el progreso, y si surgieron, 
fueron muy contados y debilitados. Inclusive, en las propias instituciones de 
educación y desarrollo, las peculiaridades fueron tan limitantes, y constituye­
ron fuerzas negativas y dominantes que, con frecuencia, se impusieron y mani­
festaron con absurdos, torpezas y mediocridades ... 

Esa realidad no favoreció al adelanto y desarrollo¡ y nuestro personaje se 
benefició en muy poco grado de esa característica en su formación y desenvol­
vimiento. 

Para ese ser superior¡ para esa mentalidad brillante¡ para esa decisión v 
voluntad férrea hacia el estudio¡ para su autoformación, y para la crítica posi­
tiva y creadora que fueron normas y valores de su personalidad, el ambiente, 
en cambio, le sirvió de escenario valioso, para la crítica y el análisis, con fre­
f:Uencia apasionados, mordaces y lapidarios. Ese escenario le dio temas y moti­
vos concretos y objetivos para la elaboraci6n de principios, normas de cambio 
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y mejoramiento. Aspectos y características que le orientaron a ser el Precur­
sor, el Adelantado, el Reformador en varios terrenos. 

En materia educativa, esa realidad, con sus formas y características nega­
tivas, fueron fuentes inagotables para el análisis, la crítica y la sugerencia de 
muchas normas, principios y valores en favor del cambio y del progreso. Y así 
fue el Precursor de una Pedagogía Nacional, nueva y hasta científica en diver­
sos temas. 

En esta materia, el Doctor Espejo fue un ejemplar devoto, un fanático en 
el sentido positivo, un creador, ~arque criticó lo negativo y sugirió reformas 
sorprendentes en todos los niveles educativos. Aprovechó todas las o~ortunida­
des que le brindó la realidad cultural y educativa de Quito y de la Co~onia. Todo, 
porque él sabía del valor y significado de la educación, de la cultura y de los 
conocimientos en beneficio de mejores destinos, de un nuevo amanecer, de una 
nueva Patria. 

4.- lo religioso en la Colonia.- En honor a la verdad, los contados centros 
de desarrollo y de progreso coloniales se cultivaron en algunos conventos, por 
parte de valiosos religiosos. En este campo existía también un mono¡;olio colo­
nial, especialmente en materia educativa, de formación y saber. 

lo grave fue la imposición y dominio de principios y normas ~obre la base 
de lo que mandaba la Iglesia y, lo más grave aún, con una vigilancia, control, 
condena y sanciones tremendas por parte de la llamada Santa Inquisición; ins­
titución sectaria y absolutista, que controló libros y lecturas; que analizó y 
juzgó ideas y conceptos con prejuicios y revanchismos. la Colonia vivió sumi­
da en normas rígidas y estereotipadas, con el empleo de vigii.Jncia celosa y la 
aplicación de sanciones devastadoras, que crearon temor y a veces pánico; po­
lítica y estrategia que se aplicaba con los propios religiosos y con las perso­
nas qu3 escribían o hablaban con independencia y rebeldía. 

La hoguera quemaba libros y publicaciones cuando se apartaban de las nor­
mas y reglas inquisitoriales. Entonces, se prohibía la llegada y más la lectura 
de material escrito que no estaba catalogado con el listado de la Iglesia. 

la acción de la Santa Inquisición y las normas implantadas por la iglesia 
colonial fueron murallas que limitaron el ejercicio del pensamiento, el juicio y 
la razón; estrangulaba la crítica y la diversificación del pensamiento. Todo se 
transformaba en trabas y barreras para el cambio y el progreso. 
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La fuerza de la igiesia colonial formó parte integrante del Imperio Colo· 
nial Cerrado, ~orque los Monarcas Católicos fueron enormemente beneficiados 
en la concentración y aumento de su poder, al recibir del Papado Romano la 
entrega absoluta de autoridad en la vida, organización y marcha de la Religión 
Católica; en sus formas, entidades y servidores en las Colonias de América. 

El Doctor Espejo fue gran ¡;olítico, gran estratega, que supo ampararse, a 
veces protegerse, en vistos buenos y aprobaciones de religiosos inteligentes y 
de mentes amplias y tolerantes. Más aún, él mismo se consagró al estudio de 
la Teb!ogía, de principios y normas de la Religión Católica. Nada menos que es­
cribió sermones para curas amigos; escribió sobre temas esencialmente reii­
giosos; supo analizar, con valor y claridad, características y normas del campo 
dogmático; defendió causas de curas y conventos. Al misrr.o tiem¡;o, criticó y 
denunció deficiencias y fallas en la educación en conventos y planteles a cargo 
de misioneros y frailes. 

El factor religioso colonial fue limitante para el desarrollo y progreso; y 
lo fue para la producción y la obra de Espejo. Tan limitante en el campo que 
nos ocupa, que se vio obligado a lograr una Licencia Especial del Obispo de 
Quito, Joseph Pérez Calama, para la publicación en su periódico, Primicias de 
la Cultura de Quito, de la Carta al Maestro de Primeras Letras, la misma que 
contiene la crítica y las sugerencias más valio3as a favor del cambio y la re­
forma, en materia de Educación. 

EL PRECURSOR DE REFORMAS EDUCA TI VAS 

Resumimos los aspectos generales más importantes del valor del Doctor 
Eugenio Espejo en los campos educativos y de su evolución, en los sig.uientes 
términos: 

1.- Valor de r.a Educación.- Como principio básico y generalizado en su3 
obras y escritos reconoció el valor y la importancia de la educación para el pro­
greso. Este significado lo concibió en general y en sus diverso3 ciclos y formas. 
En todos sus escritos resalta el significado y las metas que debe cumplir la 
educación. Apasionado del quehacer educativo y de sus beneficios, surge fre­
cuentemente en las páginas que escribe, sean del tema que fueren, como un 
paladín a favor de esta causa. 
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"la Educación forma todo el ser científico, moral y religioso de la Repú­
blica", expresa en varias oportunidades. "De aquí la feliz progresión de sus 
conocimientos destinados a la conservación de la vida, al cultivo de la Socie­
dad y a la observancia de la Patria", afirma en la Introducción Previa, que 
presenta el "Papel Periódico, intitulado Primicias de la Cultura de Quito". 

De la misma fuente anterior, destacamos su pensam'1ento, que exalta el 
fruto 'de la educación así: "Ese talento ilustrado con la antorcha de la verdad, 
conducido por el camino de la justicia, y moderado con las amables cadenas 
de la Religión; (fue buen creyente) vuelve al Hombre sencillo en su conducta, 
severo en sus costumbres, pío azia el autor de su existencia, dulce, y obse­
quioso para con sus semejantes". Completa estos bellos pensamientos sobre los 
frutos de quien se educa, con las siguientes ideas: 

"Pero la verdad, que este estado de la cultura del hombre supone haber 
pasado por grados de la noche, y tinieblas de la ignorancia y barbarie hasta 
la Aurora, y el Día de la ilustración". luego continúa: "A la doctrina de los 
tiempos sigue indispensablemente la historia de los progresos humanos. Que­
rríamos observar siempre en esta al hombre vuelto un héroe en la conquista 
de los conocimientos". (1) 

2.- Alcance de la Educación.- Cuando Espejo trata de temas variados en 
su erudita y vasta producción, o los específicos del campo educativo, destaca 
temas varios con los que casi se podría afirmar que tuvo una visión integral 
de la educación. Resalta la importancia del saber, de la instrucción; lo mismo 
pondera los valores de la ética y la moral; pone de relieve la admiración a la 
belleza y al culto, especialmente de la naturaleza. 

Es lógico, no puede ser completa esta posición porque se desconocía o no 
se daba mayor valor, al campo de la Educació:1 Física. Pese a esta realidad, hay 
momento:; en que se ocupa de varios aspectos del desarrollo físico. 

3.- Partir de la realidad, de lo concreto.- El Doctor Eugenio Espejo, sin 
establecer doctrina y sistematización, fundamenta su posición en materia edu­
cativa en cimientos sólidos y de alto valor. Uno de ellos, tener siempre presen· 
te el conocimiento de la realidad, del medio físico, social y cultural, así como 
del valor humano para responder a sus necesidades. 

(1) Citas tomadas de ":Primicias de la Cultura de Quito", N9 il.. 
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Las ideas y pnnc1p1os expuesto3 son de alto valor hasta nuestros días 
frente a la preparación del hombre y a su función en la sociedad. 

Sobre la base de las características anteriores plantea aspectos de cámbio, 
de eliminación y de supresión de lo negativo para el desarrollo y para la vida 
del hombre y de la sociedad. 

4.- Patriota en todo instante.- Al proclamar reformas en matelria educa­
cional fundamenta sus ideas y principios en un franco y sincero patriotismo. 
Esta posición es, al mismo tiem¡:o, meta en todos sus escritos. Todos sus co­
nocimientos e ideas tienen esta aspiración. Así surge en el Nuevo Luciano de 
Quito, en el Marco Porcio Catón, en la Ciencia Blancardina, en el Retrato de 
la Golilla, en las,Reflexiones acerca de las Viruelas, en su periódico y en otros 
escritos más. En mayor grado se presentó en su posición de Precursor de nues­
tra Independencia. 

Otro de esos cimientos de gran patriota demuestra frente al maestro y a s•J · 
obra; a su preparación, métodos de enseñanza y valores éticos. De este ca-· 
pítulo nos ocuparemos con más detenimiento en el título final de este tra-

. bajo. 
A manera de ejemplo, ofrecemos unos pensamientos de su apreciación so­

bre el gran retraso en materia de cultura y de saber; al mismo tiempo en las 
posibilidades y valores para un mejor destino. En el mismo periódico ya men­
cionado, que encierra gran parte de su pensamiento en materia educativa y pe­
dagógica, dice: "Que juzguen nuestros émulos, si acaso por ventura se nos 
suscitan, que estamos en el ángulo más remoto, obscuro de la tierra adonde 
apenas llegan algunos pocos rayos de refracción desprendidos de la inmensa 
luz que baña a Regiones privilegiadas: Que nos faltan libros, instrumentos, me­
dios y maestros que nos enseñen el método de aprenderlas". En otro momen­
to apunta: " ... que sabemos pensar, que somos racionales que hemos nacido para 
la sociedad. Estamos en la agradable persuación de que los extraños que han 
tocado con sus manos los espíritus de Quito, si nos niegan amplitud de noti­
cias, penetración de materias, y grandeza de observaciones; nos conceden inge­
nio, sagacidad, talentos, y aptitudes para entrar con decoro al palacio de las 
Ciencias abstractas y naturales". (2) 

(2) Primicias de la Cultura de Qu:to, N<? l. 
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Qué hermosas ideas de un maestro ¡::or vocación y de un patriota que an­
helaba nuevos destinos para su tierra y su gente. Y pedía para Quito mejora­
miento "en la formación de tus niños, en la regularidad de !us jóvenes, en la 
sencillez de tus políticos, en la ciencia de tus doctores y en la ilustración divi­
na y humanitaria de todos tus miembros juntos". Y continuaba anhelando que 
el futuro, como fruto de la educación fuera: "el buen artífice, el buen ciuda­
dano, el buen padre, el buen maestro, el buen magistrado, el hombre de le­
tras, el hombre de bien, el hombre cristiano y el hombre capaz de construir últi­
mamente el vínculo y el todo de la sociedad humana". (3) 

Bella y avanzada po5ición, que surge de los valores positivos y negativos 
de Quito para la acción educativa y para el saber; que considera a la naturaleza 
y al medio geográfico, al retraso cultural; a la falta de medios auxiliares, para 
!Jna buena labor docente, como la carencia de libros, la escasez de maestros. 
y otros factores más, como elementos básicos y esenciales en la acción edu­
cativa. Junto a estos elementos exalta los factores positivos para buscar pro­
greso y elevación en los educandos y en la sociedad. 

5.- Educación de Adultos y de la Sociedad.- En e~ último cuarto de siglo, 
gracias a los avances y esfuerzos educativos en muchos países; a la iniciativa 
y obra de educadores especializados, y al impulso y sistematización cumplidos 
por Organismos Internacionales e lnteramericanos, ha surgido un cam¡::o nuevo 
en materia de educación sistemática y ocasional, la llamada Educación de 
Adultos. 

El Doctor Espejo es también un precursor en este campo en plena Colonia, 
con ideas claras y concretas. Después de la lectura y análisis de sus escritos 
se llega a una conclusión específica: Espejo fue un ejemplar maestro por vo­
cación; sus escritos, sus críticas y sugerencias de cambio y progreso general de 
la Real Audiencia, responden a principios, postulados y campos de la Educa­
ción de Adultos, porque se encaminan en bien del hombre y de la sociedad; 
porque buscan s2ber, conocimientos, valores y acciones en favor de una nue­
va colectividad; en beneficio de las grandes mayorías marginadas, que sopor­
taban miseria y formas de explotación y discriminación, por razones étnicas. 
culturales y de procedencia. 

(3) Estas citas son tOil!ladas de ''E:;critos de EE.pejo", Tomo if., IPág. 556. 
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En uno de los números del periódico Primicias de la Cultura de Quito, ex­
presaba su admiración a los p:ogresos alcanzados en Europa, al habar deste­
rrado "los siglos bárbaros" y como sincero creyente expresaba que el "Ser 
Eterno" había "comunicado" a este continente "luces destinadas a descubrí r 
nuevos objetos¡ fixar en ella conocimiento3 menos dudosos¡ y hacerla el seno 
de donde fluye al resto del Globo un manantial precioso de educació;1, de gus­
to, y de cultura". Manifestaba entonces "que ha llegado el momento en qu8 
Quito participe de este beneficio ... " (4). 

En sus Escritos, y más concretamente en el Estudio sobre las Viruelas, pe­
día culturizar y preparar al pueblo, "descubriéndole ciertos secretillos de la 
Economía Política, por lo que en ciertos casos es preciso que algunos particu­
lares sean sacrificados al bien común". Luego criticaba las desigualdades so­
ciales en las que no se podía lograr desarrollo colectivo, porque "el bien co­
mún no prefiera al particular"¡ porque el individualismo conduce sólo a "ate­
sorar riquezas, solicitar honores y gozar de los placeres y comodidades de la 
vida, a costa del bien universal¡ en una palabra, ser los únicos derositarios 
-los pocos de la clase dominante- de la felicidad, olvidando enteramente a la 
de la República" (5), que está formada por el pueblo. 

En otros acápites del periódico pedía educación, me¡oramiento del pue­
blo, para que aproveche y goce de la belleza y dones de nuestra naturaleza. 
No es posible, decía, llamar a los quiteños "con vil lisonja, ilustrados, sabios, 
ricos y felices". No era posible, concluía, porque "vivimos en la más grosera 
ignorancia, y en la miseria más deplorable". (6). 

En forma más concreta y específica hallamos pensamiento3 y tesis sobre 
Educación de Adultos en dos fuentes: en la "Sociedad de la Concordia" y en su 
periódico "Primicias de la Cultura de Quito". 

Junto al objetivo básico de estas dos magníficas obras de Espejo, la cons­
piración y la búsqueda de la Independencia de América y de su Real Audien­
cia, brillaban ideas fijas, como las de capacitar al pueblo, de mejorar la vida 
en todos los campos. Veamos algunos de sus pensamientos: 

(4) y (5) Citas de Escdos de E_,.pejo, Tomo TI, Págs. 354 y 357. 
(6) Citas de Püimicias de la Cultura de Quito, NR 7. 
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miento "en la formación de tus niños, en la regularidad de tus jóvenes, en la 
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el futuro, como fruto de la educación fuera: "el buen artífice, el buen ciuda­
dano, el buen padre, el buen maestro, el buen magistrado, el hombre de le­
tras, el hombre de bien, el hombre cristiano y el hombre capaz de construir últi­
mamente el vínculo y el todo de la sociedad humana". (3) 

Bella y avanzada posición, que surge de los valores positivos y negativos 
de Quito para la acción educativa y para el saber; que considera a la naturaleza 
y al medio geográfico, al retraso cultural; a la falta de medios auxiliares, para 
!)na buena labor docente, como la carencia de libros, la escasez de maestros. 
y otros factores más, como elementos básicos y esenciales en la acción edu­
cativa. Junto a estos elementos exa Ita los factores positivos para buscar pro­
greso y elevación en. los educandos y en la sociedad. 

5.- Educación ele Adultos y de la Sociedad.- En el último cuarto de siglo, 
gracias a los avances y esfuerzos educativos en muchos países; a la iniciativa 
y obra de educadores especializados, y al impulso y sistematización cumplidos 
por Organismos Internacionales e lnteramericanos, ha surgido un cam~o nuevo 
en materia de educación sistemática y ocasional, la llamada Educación de 
Adultos. 

El Doctor Espejo es también un precursor en este campo en plena Colonia, 
con ideas claras y concretas. Después de la lectura y análisis de sus escritos 
se llega a una conclusión específica: Espejo fue un ejemplar maestro por vo­
cación; sus escritos, sus críticas y sugerencias de cambio y progreso general de 
la Real Audiencia, res~onden a principios, postulados y cam~os de la Educa­
ción de Adultos, porque se encaminan en bien del hombre y de la sociedad; 
porque buscan saber, conocimientos, valores y acciones en favor de una nue· 
va colectividad; en beneficio de las grandes mayorías marginadas, que sopor­
taban miseria y formas de explotación y discriminación, por razones étnicas. 
culturales y de procedencia. 

(3) Estas citas son tcmadas de ''E=-critos de E=.pejo", Tomo r, Pág. 556. 
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En uno de los números del périódico Primicias de la Cultura de Quito, ex­
presaba su admiración a los p:ogresos alcanzados en Europa, al haber deste­
rrado "los siglos bárbaros" y como sincero creyente expresaba que el "Ser 
Eterno" había "comunicado" a este continente "luces destinadas a descubrir 
nuevos objetos; fixar en ella conocimiento3 menos dudosos; y hacerla el seno 
de donde fluye al resto del Globo un manantial precioso de educació;1, de gus­
to, y de cultura". Manifestaba entonces "que ha llegado el momento en que 
Quito participe de este beneficio ... " (4). 

En sus Escritos, y más concretamente en el Estudio sobre las Viruelas, pe­
día culturizar y preparar al pueblo, "descubriéndole ciertos secretillos de la 
Economía Política, por lo que en ciertos casos es preciso que algunos particu­
lares sean sacrificados al bien común". Luego criticaba las desigualdades so­
ciales en las que no se podía lograr desarrollo colectivo, porque "el bien co­
mún no prefiera al particular"; porque el individualismo conduce sólo a "ate­
sorar riquezas, solicitar honores y gozar de los placeres y comodidades de la 
vida, a costa del bien universal; en una palabra, ser los únicos de~ositarios 

-los pocos de la clase dominante- de la felicidad, olvidando enteramente a la 
de la República" (5), que está formada por el pueblo. 

En otros acápites del periódico pedía educación, mejoramiento del pue­
blo, para que aproveche y goce de la belleza y dones de nuestra naturaleza. 
No es posible, decía, llamar a los quiteños "con vil lisonja, ilustrados, sabios, 
ricos y felices". No era posible, concluía, porque "vivimos en la más grosera 
ignorancia, y en la miseria más deplorable". (6). 

En forma más concreta y específica hallamos pensamiento:; y tesis sobre 
Educación de Adultos en dos fuentes: en la "Sociedad de la Concordia" y en su 
periódico "Primicias de la Cultura de Quito". 

Junto al objetivo básico de estas dos magníficas obras de Espejo, la cons­
piración y la búsqueda de la Independencia de América y de su Real Audien­
cia, brillaban ideas fiias, como las de capacitar al pueblo, de mejorar la vida 
en todos los campos. Veamos algunos de sus pensamientos: 

( 4) y (5) Citas de Escdos de E.,.pejo, Tomo TI, Págs. 354 y 357. 
(6) Citas de Pll"imicias de la Cultura de Quito, N9 7. 
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El Rey de España Carlos 111 fundó "la Sociedad Económica de Madrid" para 
impulsar el desarrollo y el progreso en su Imperio, sin distinciones de clases 
ni de castas. En América se apiicó esta importante obra, fundando las "So­
ciedades de la Concordia". Espejo apreció personalmente el valor y las pers­
pectivas de esta organización en Bogotá. A su retorno a Quito puso en mar­
cha esfuer~os para formar esta organización como medida política y de estra­
tegia para varios fines. 

El 30 de noviembre de 1791 fundó la "Sociedad Económica de Amigos del 
País"; integrada por las más valiosas personalidades de Quito. En forma hábil 
y muy prudente, buscó en esa entidad -que la denominó de la Concordia-, en­
contrar un escenario para su gran objetivo: el de la Independencia de España. 
Al mismo tiempo, su meta se ampliaba en favor de la superación de su Patria 
en varios campos, que los precisó en las cuatro comisiones especiales: "de agri­
cultura, de ciencias y artes útiles, de industrias y comercio y buenas letras". 
Campos básicos de la Educación de Adultos. Por eso es que precisó que el ob­
jetivo de estas Sociedades en América era de impulsar el desarrollo "de los Ofi­
cios, de las letras, de las artes, de la agricultura y el comercio". (7). 

Impulsado por otros anhelos, afirmó que la "Escuela de la Concordia" de 
Quito perseguía "hacer milagros"; que "renovarán efectivamente la faz de 
toda la Tierra, y que hará florecer los Matrimonios, y la Población, la Econo­
mía, y la Abundancia, los Conocimientos, y la Libertad, las Ciencias y la Reli­
gión, el Honor, y la Paz ... " (8) 

Varios de los objetivos esenciales del periódico buscaban cumplir metas que 
corresponden actualmente a la Educación de Adultos. Hacemos referencia a al­
gunos ejemplos. 

En la presentación del periódico dice: "El redactor que ha formado esta 
instrucción previa ordenará con el método posible los artículos correspondien­
tes a las diversas materias de Historia, Literatura, Comercio" (9). Estas ideas 
corresponden al campo instructivo, de un periódico que cumple funciones de 
agencia educativa de colectividades, característica que es un aporte valioso en 
favor de la Educación de Adultos. 

(7) Citas de :Primicias d-e la Cultura de Quito, NQ 7. 
(8) :Primicias de la Cultura de Quito, NQ 4. :Pág. 59. 
(9) y (10) ·:Primicias de la Cultura de Quito. 
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En el "Suplemento" del periódico, que trata de la Educación Pública, es­
cribe lo siguiente sobre este mismo tema: "Me he propuesto¡ pues, escribir 
siempre cosas útiles, y que conduzcan inevitablemente a la Educación Pública de 
Quito ... por medio de un método, o como sistemas, que acá a mis solas he con­
cebido". (10). 

Por último, en el "Discurso" del mismo número 4 del periódico, exalta los 
valores y habilidades innatos del hombre del pueblo de Quito, cuando dice: 
"¿Veis, Señores, aquellos infelices artesanos, que agobiados con el peso de su 
miseria, se congregan las tardes en las cuatro esquinas (*) a vendar los efectos 
de sus industrias y su labor? Pues allí el Pintor, y el Farolero, el H8rrero, y el 
Sombrerero, y el tscultor, el Latonero, y el Zapatero, el Omniscio y universal Ar­
tista presentan a vuestros ojos preciosidades ... " 

En otro párrafo continúa: "Todos, y cada uno de ellos sin lápiz, sin buril, 
ni compás, en una palabra, sin sus respectivos instrumentos iguala, sin saber­
lo, y a veces aventaja al europeo de Roma, Milán, Bruselas, Dublín, Amsterdam, 
Venecia, París y Londres" (11). Luego de enunciar estos y otros valores señala 
que los hombres cultos, más capaces deben ayudar a meiorar a estos hombres 
del pueblo sus conocimientos y habilidades "en las Ciencias, y las Artes, la 
Agricultura, '! el Comercio, l,a Economía, y la Política, y así no' han de estar le­
¡os de la esfera de nuestros conocimientos". Estos adelantos deben beneficiar a 
quienes formen la "Escuela de la Concordia" y luego multiplicarse en maestros 
del pueblo, con "la sublimidad en vuestros genios, nobleza en vuestros talentos, 
sentimientos en vuestro corazón, y heroicidad en vuestros hechos". (12). 

Hay tantas referencias en la producción literaria de nuestro gran Espejo en 
materia de Educación de Adultos, que el estudio de este tema concreto sería 
suficiente material para el presente objetivo. Mencionando la amplitud de esos 
elementos, enunciamos sólo en los acápites anteriores, a los más valiosos. 

6.- Capacitación de la Mujer.- Este tema debería estar integrado tam~ 
bién en el análisis anterior. Lo separemos por el valor que el Doctor Espejo da 
a la educación de la mujer en la sociedad colonial y por la novedad de las ideas 
y juicios. 

(*) iLu.gar de mercado JPúbHco en Quito. 
(11) Idem., Pág. 58. 
f 12) Primicias. de la Cultura de Quito, NQ 4, Pág. 59. 
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La presencia de la mujer en el hogar y en la colectividad parte de un píi'1· 
cipio de sometimiento al hombre; a un machismo típico -diríamos- de su tiem­
po. Pero Espejo lo presenta normado por el amor; por un amor idealizado, que 
"mantiene la paz entre los hombres, muda la rusticidad en cultura, apacigua 
las discordias, une los corazones, inspira la dulzura, aplaca la crueldad, con­
suela a los afligidos, restituye las fuerzas a las almas fatigadas, y en fin vuel­
ve la vida perfectamente feliz". (13). 

Antes de precisar las funciones que debe cumplir la mujer en la familia y 
en la sociedad, presenta una síntesis objetiva y concreta de la realidad coiec­
tiva sobre la que debe cumplir la mujer su cometido. "Volvamos la vista a Casa: 
Venga ácia ésta su talento de observación: ¿y que halla? la enemistad, la es­

. clavitud, la guerra, la discordia, la desdicha, el despecho, la ignorancia, el vi 
cío: Luego no hay amor", afirma. 

Para concretar las funciones femeninas en la colectividad, en un supuesto 
diálogo femenino, se formula las siguientes preguntas: "¿Que quiere V. ahora 
que yo sea? ¿A donde dirige V. los pasos de mi conducta, de mi establecimiento, 
de mi destino y de mi vida?". 

la respuesta se concreta así: "Sobre mi corazón traigo las señales indele­
bles, los instrumentos benéficos que hacen vegetar y perpetuar sobre la fa-z 
de este planeta un Ser ... ", es decir, la función biológica de ser madre; "conce­
bir y producir hijos", dice. 

En cuanto a la preparación y educación de los hijos, manifiesta que las 
madres deben "afirmar los lazos de la común fraternidad a servir útilmente al 
gran cuerpo del que la Providencia los hizo miembros: a poner en uso de las 
facultades corpóreas, las fuerzas del espíritu, con tal orden, con tal simetría, 
que toda la máquina de la humanidad reciba cierta porción de sus servicios, 
esto es, cierta cantidad de su acción social". 

En otro momento considera que la mujer no debe cumplir por sí sola sus 
funciones específicas. Señala que "necesita para todo un hombre". "Debo 
amar, y debo ser amada", afirma una mujer, por todas las mujeres de la so­
ciedad. las cualidades esenciales de ese ser amado, las sintetiza así: "El ob­
jeto de mi amor debe ser un hombre que de todos modos me sea superior, que 

(13) Citas del N9 3 de Primicias de. la Cultura de Quito, Pág. 44. 
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me pueda conducir, gobernar y limitar a sólo el uso de mis funciones pecu­
liares, que eduque mis hijos en el temor de Dios, en la ciencia y trato de gen­
tes correspo:1diente a su nacimiento: Que los lleve a respetar la Sociedad, a 
amar la Patria, obedecer al Monarca, observar las leyes, y a ser, en una pala­
bra, hombres de bien, beneméritos de la región en que han nacido. El centro 
de mis caricias, acá en lo humano, debe ser un Joven distante del abandono, 
y el libertinaje, ajeno de la licencia, libre de la irreligión, desnudo de los vicio·; 
opuestos a la común prosperidad; sensible a los hechizos de la dicha futura". 
(14). 

Luego, en esa carta que hábilmente hace aparecer como reclamo de aná­
lisis del tema femenino por parte de una dama, destaca otros asuntos relacio­
nados disimuladamente con el sexo, la belleza física, los valores éticos y otros 
temas más. 

En este campo, Espejo aporta valiosos elementos para integrar un temario 
de Educación Social, Comunitaria o de Adu !tos. Pero es muy cierto también que, 
frente a la mujer no aporta ningún atisbo de cambio social. No es precursor en 
esta materia. Busca un mejoramiento sujetándose a las normas y patrones tra­
dicionales que estaba llamada a cumplir la mujer en sus varias funciones, siem­
pre sujeta o bajo la voluntad del hombre. Espejo se presenta como un sincero y 
franco católico, y, con frecuencia, con hábil y prudente disimulo de respeto 
al Rey. 

7.- El Autodidacta.- Uno de los métodos más valiosos para la superación 
de valores, la capacitación de dirigentes y conductores, en una sociedad con 
pocos elementos y oportunidades de una educación sistemática y no sistemá­
tica; ni programada menos regulada, es e 1 de la Autoformación del Autodidac­
tismo. 

Espejo fue un hermoso y gran ejemplo en este terreno. Es verdad que asis­
tió a establecimientos de educación regular de su tiempo en el nivel superior. 
Mas, en lo que toca a su educación primaria no se conocen datos de escuela 
de concurrencia. Acaso su asistencia al Seminario de los Padres Dominicos po­
dría considerarse como algún beneficio el) el nivel medio. Por otra parte, eran 

(14) Citas tomadas del 'N9 3 del per~ódico Primicias de la Cultura de Q1uito. Págs. 
46 y 47. 
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tan escasos los colegios, y nuestro personaje tenía factores econom1cos, socia­
les y étnicos difíciles de superarlos para una asistencia regular a esos centros. 
Su padre y su madre fueron los primeros y excelentes maestros en su for­
mación. 

Gracias a las buenas relaciones de su padre, y con la ayuda de un perso­
naje amigo, logró una educación especial para ingresar al Seminario de los Pa­
dres Dominicos¡ después, a la Universidad de Santo Tomás de Aquino¡ aquí pudo 
alcanzar conocimientos de nivel superior y títulos. 

lncuestionablemente, el gran valor cultural, científico y patriótico de Es­
pejo lo formó y desarrolló gracias a sus valores intrínsecos¡ a su gran talen­
to. a su excepcional capacidad de razonamiento y crítica. 

Para el tema que nos ocupa, su saber, su brillantez son frutos de su ex 
traordinaria labor de autoformación, de autodidacta. 

Consideramos dos manifestaciones muy particularmente en este Método de 
.aprendizaje y formación en el caso del Doctor Espejo: las lecturas y estudios 
por cuenta propia y su consagración en la práctica hospitalaria, incrustado y 
participando del dolor y la angustia de su pueblo, de criollos, mestizos de la 
masa y de la plebe y, a veces, de indios y negros. 

Analicemos algo de estos dos aspectos. En su autorretrato, descrito en la 
Ciencia Blancardina, él mismo sintetiza sus valores en el uso de este recurso, 
cuando afirma: "Su pasión dominante es la lectura, y parece inurbano siempre 
que halla oportunamente algún libro, porque a él se tira, Ha leído los ajenos, 
y los suyos son escogidos en toda literatura". 

Leyó cuanto estaba a su alcance y supo seleccionar la literatura clásica y 
fundamental. "Sus compañeros son, dice, su Biblia, su Cicerón, su Virgilio y s.u 
Horacio". Leyó y estudió las oraciones del Siglo de Oro, especialmente las de 
Fray luis de Granada¡ lo mismo de los predicadores franceses de la época de 
Luis XIV¡ esto le dio bases y conocimientos en materia de Catolicismo y Teolo­
gía (15). De gran preferencia fueron también las obras del Renacimiento, de 
los Enciclopedistas, de Juan Jacobo Rousseau, Voltaire, Montesquieu, Volney, la 
Declaración del Congreso de Filadelfia y otros, que sembraron en él las semi­
llas de la Revolución Francesa, del cambio radical y profundo ·en Europa y el 

(15) Citas de la "Ciencia ·Blancardina", Escritos de Espejo. 
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mundo. Lógicamente, en sus escritos no puede nombrar muchos libros y auto­
res para evitar su ubicación de revolucionario o de Precursor de la Independen­
cia. Cuando lo hace, es muy prudente, es estratega. 

Espejo fue el Primer Bibliotecario Público de Quito. A la expulsión de los 
Jesuitas, la gran biblioteca de estos religiosos fue la base de la biblioteca pú­
blica, la misma que se ubicó en la Universidad de San Gregorio; el propio Es­
pejo aportó con sus 4.000 volúmenes, excelentemente seleccionados, para enri­
quecer este admirable servicio. Sobre el valor de esta agencia cultural valdría 
la p:ona recordar las frases del sabio granadino Francisco José de Caldas, quien 
dijo: "Yo no acabo de admirar cómo ha podido venir tanto libro bueno a esta 
ciudad. Apenas hay particular que no los tenga, y libros que no se pueden ver 
en Santa Fe, los he hallado aquí", en Quito. Esa biblioteca fue el mejor tesoro 
para saciar la sed de su primer bibliotecario; y contribuyó en forma eficaz al 
inagotable empleo de su autodidactismo. 

Otro de los grandes recursos que utilizó el Doctor Espejo en su autofor­
mación fue el internado casi permanente en el Hospital de la Misericordia de 
Nuestro Señor, durante una de las etapas. más valiosas de su formación, la de 
prepararse para ser médico y científico. Junto a su virtuoso padre, al comien­
zo; luego, solo, anhelante por estudiar y conocer la anatomía humana, de 
aprender a diagnosticar las dolencias y enfermedades, para salvar vidas o aten­
der dolores. Se integró a la vida de ese centro; aprendió las virtudes y consa­
gración de su progenitor; con su brillante inteligencia; con la lectura de libros 
especializados, y la guía de los mejores galenos de la época, que los observó 
en la atención hospitalaria y que su padre demandó colaboración en favor de 
su hijo, surgió el médico- y el sabio precursor en este campo. Así se preparó 
para doctorarse en Medicina y pudo ofrecer sus desprendidos y humanitarios ser­
vicios en favor del hombre del pueblo, de los más necesitados. 

Don Isaac J. Barrera, en su Quito Colonial, nos ofrece un juicio que me 
parece muy adecuado para completar el valor del autodidactísmo de Espejo; dice 
así: "estudioso, meditabundo, pero también inquieto y altivo, porque le abru­
ma fa desigualdad social a la que estaba condenado". (16). 

(16) Isaac J. Barrera, Quito Colonial, Pág. 82. 
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"Sorprendente autodidacfa, hombre incansable de estudio, temperamento 
insaciable en el progreso, mente multifasética, no se conformó sólo con su 
Doctorado en Medlcina, sino que, a más da dedicarse a otras actividades y pro­
ducciones, obtuvo dos títulos más, el de Licenciado en Derecho Civil y Canó­
nigo y la Profesión de Abogado" (17). 

8.- Critica a la Educación Superior y a la formación de sus Profesionales.­
Una gran preocupación tuvo Espejo para analizar y juzgar características de la 
educación universitaria de su época; de igual manera, dio atención muy con­
creta a la preparación de profesionales, médicos, abogados, teólogos y otros 
más. 

Sus luchas en los estudios en este ciclo; los graves problemas y obstáculos 
que tuvo que afrontar en su vida de precursor, revolucionario e inconforme con 
todo lo que era mediocridad, insuficiencia y superficialidad, le condujeron a la 
formu !ación de críticas, que frecuentemente fueron duras en materia de edu­
cación superior; esa lucha tremenda se hizo amarga y a veces desproporcio­
nada por su origen étnico y su clase social. Lucha dura, llena de pasión, en la 
que él presentó un frente invencible, lleno de pasiones; a veces con formas 
mordaces y liquidadoras. 

La crítica más dura, mordaz y lapidaria, aplica a la enseñanza y a la for· 
mación de los jesuitas. Profundamente apasionado se muestra en varios capí­
tulos y acápites, especialmente en su "Nuevo Luciano de Quito". No es absolu­
tamente negativo con todas las comunidades religiosas. En varios casos salva y 
elogia a los franciscanos y 111ercedarios. En los diálogos del libro, por otra par­
te, presenta al Doctor Mera, sacerdote regular, como un ejemplo de prudencia, 
bondad y excelente preparación. Así su pasión no es contra todos los centros 
educativos superiores, ni contra la iglesia y todos los religiosos y clérigos. Sus 
tremendos ataques descarga contra los hijos de Loyola. 

Resumamos algunas características de Espejo en esta crítica: El "Nuevo tu­
dano de Quito" lo presenta en nueve Diálogos, ·entre dos personajes reales, el 
Doctor Mera, que simboliza la cordura, el buen gusto y la buena preparación; 
y el Doctor Muri!lo, que representa el anverso de estos valores; la mediocridad, 
"el gerundianismo y la pedantería". Las críticas son múltiples. 

(17) Gonzalo 1R1ubio Orbe, Francisco -Eugenio Javier de Santa Cruz y Espejo, 
Pág. 93. 
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Resaltamos algunas de las más agudas y negativas; así: 

-Para impugnar el Método de Enseñanza de los Jesuitas toma como fun­
damento un Sermón de Dolores, predicado por el Doctor Sancho Escobar. Lo im­
pugna en los siguientes términos: " ... el Método jesuítico de enseñar Humani­
dades y las ciencias mayores, no era muy bueno y propio para formar un ora­
dor, como Ud. supone", le dice al Dr. Murillo, y continúa: "Ni la sotana conci­
liaba a la voluntad y deseo de saber ni el síngulo daba aquella paz y quietud 
que requiere la profesión de las letras" (18). 

-Al referirse a la enseñanza del Latín, lengua básica para el buen hablar, 
afirma que los jesuitas enseñaban apenas "Las comunes reglas de Sintaxis", para 
traducir sólo "autores casi bárbaros, y que no tenían el gusto ni pintura de ic1 

antigua latinidad" (19). 

-Al criticar la enseñanza de la Retórica afirma que apenas era "de unas 
nociones generales, absurdas de la Invención, Disposición, Elocución, Tropos y 
Figuras, con unos ejemplos los más de ellos bárbaros, y que seguían el g-omio 
de su imaginativa destemplada y de ningún modo formada con el buen gus­
to" (20). 

-Dura es la crítica sobre el cultivo del Estilo, calificándolo de "redundan­
te, vestido de metáforas y de figuras, buscadas con demasiada solicitud". En 
otro acápite de este tema, uno de los re! igiosos participantes del Diálogo, a! re­
,ferirse al mal sermón dice: "el estilo afectado que se me pegó en la Compa­
,ñía fue para mí un aceite que manchó lo terso de la pureza castellana, que al 
guna vez pude adquirir" (21). 

"La ~o2sía se ejercita más por imitación de los autores, que ~or las re­
·glas del arte", dice en otro acápite. 

-Concreta la crítica a la enseñanza de Filosofía, Lógica, Teología y Mo­
ral; sobre esta última afirma: "hoy es saludable desengaño de que fue y es la 
más relajada, y por lo mismo peligrosa para la salvación" (22). 

(18) 

(19) 
(20) 
(21) 
(22) 

Todas las citas de este tema proceden del Nuevo Luciano de Quito, publicado 
en Escritos de Espejo.- Tomo I; de Ja página 271 a la 566. 
Ob. cit.; ¡pág. 273. 
üh. cit.; pág. 284. 
Oh. cit.; pág. 325. 
Oh. cit.; pág. 437. 
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Sería muy extenso seguir con los juicios y citas. Lo que vale la pena re­
cordar es que en muchos de los análisis hace referencias y ofrece citas de au­
tores y obras europeos~ y demuestra profundo estudio y amplios conocimientos 
en las materias de su crítica. De igual manera, su enemistad y pasión contra los 
jesuitas. 

9.- ALGUNAS REFERENCIAS EN IMPORTANTES ASPECTOS DE 
LA FORMACION DE PROFESIONALES. 

-Sobre los abogados de su tiempo formula varias preguntas, que surgen 
de las deficiencias de estos profesionales: "¿Dónde la inteligencia del Derecho 
Romano? ¿Dónde la averiguación del motivo por qué se establecie.ron y se es­
tablecen las leyes? Nuestros abogadillos no sabían la lógica de la jurispruden­
cia; ellos no querían creer que hubiese tal lógica". (23). 

-Sobre los oradores cristianos, con oportunas citas de Cicerón, formula 
críticas lapidarias y duras. "Hinchado, redundante y carcomido de afección'', 
usa como calificativos en varias oportunidades. 

El máximo del ridículo de oradores y estilos se halla en frases de Muri­
llo, cuando dice: "Deme un polvo narítico, Sr. Dr., para emungir las prominen­
tes ventanas de las narices, pues hoy más que nunca se hace necesario evacuar 
el humor pitituoso de la cabeza, y tener ésta serenamente desarrollada". O 
cuando afirma que la sacristía es "un aparador simbólico de los paramentos 
sacros". (24). 

Hay otros elementos valiosos en esta posición de Espejo, que lo ratifican 
de Precursor en reformas .de este nivel educativo y de los profesionales surgi­
dos de las universidades, estos son: las abundantes sugerencias en favor del 
cambio, del mejoramiento; la lectura de libros y autores como: El verdadero. 
Método de Estudiar para ser útil a la República y a la Iglesia, de Verney; la 
novela del P. Isla; libros y estudios de Voltaire, J. J. Rousseau, Alonso de Erci­
lla, Luis de Góngora y otros autores y obras básicas que sirvieron para orien­
tar y desarrollar su mente brillante y aportes creativos. 

(23) Ob. cit.; pág.351. 
(24) Ob. cit.; págs. 268 y 275. 
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Así, exalta y recomienda la generaliz.ación de la enseñanza de la Física 
del Padre Aguirre, maestro del Hospital de la Misericordia. 

Igual valor tienen las recomendaciones para ser buen orador cristiano. Sus 
anhelos· y sus sueños se encaminaban a lograr la formación de un "buen ar­
tífice, el buen cristiano, el buen padre, el buen maestro, el buen magistrado, el 
hombre cristiano y el hombre capaz de constituir útilmente el vínculo y el todo 
de la sociedad humana". (25). 

· Con pasión, con vehemencia, se preocupa de la Educación Superior; seña­
la aspectos, hechos y pasajes concretos de lo negativo y hasta pernicioso que 
existía en la Colonia, según su culto juicio. Reconoce y exalta valores~ Sugie­
re cambios en varios campos y especialidades. Y sobre todas las cosas le mue­
ve un profundo y definido sentido de país, de Patria. Es, frente a este nivel 
educativo, un ejemplar patriota, de buenos sentimientos; de una vasta prepa­
ración y de una brillante inteligencia, que aparece peligrosa en los casos de 
sus críticas y de sus enemistades. 

ESPEJO EDUCADOR, PEDAGOGO 

En el periódico Primicias de la Cultura de Quito concentra el Doctor Es­
pejo la mayor parte de sus ideas y principios en materia de Educación de los 
niños y de los jóvenes. Se puede afirmar que en esta publicación ha vertido los 
aspectos más concretos y especializados como si fuera un profesional y espe­
cialista de las Ciencias de la Educación; con ideas y sugerencias que persiguen 
una auténtica y radical reforma educativa; con valores excepcionales, expresa­
dos en Plena Colonia; y varios de ellos, que se proyectan y tienen validez hasta 
nuestros días. Nos referimos en forma sintética a los cam~os más sobresalientes. 

1.- La realidad.- Como en el análisis de todos los.aspectos materia de este 
estudio del Doctor Espejo, parte de la consideración de la realidad que vivió y 
que existió en su tiempo. En el campo educativo procede con esta misma po­
lítica. 

(25) oh. cit.; pág. 566. 
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. En el número 1 del periódico hace las siguientes consideraciones en ma­
teria de diagnóstico en la cultura y en los conocimientos; así: "¿Qué número 
de objetos conoce Quito? ... ¿Qué cantidad de luces forma el fondo de su ri­
queza intelectual? ¿Quáles son !os inventos, quales las artes, quales las Cien­
cias que sirven, favorecen, e ilustran a nuestra Patria para apellidarse instruí­
da? Las nociones confusas, los conocimientos vagos, los crepúsculos, en fin du·· 
dosos, reducidos, diminutos de tal qual Facultad no lo constituye sabia ... ". Con 
su posición positiva y patriótica, cierra estas consideraciones con una frase de 
esperanza, cuando afirma: "Y si hacen esperar, la aurora de la ilustrac..ión, 
si nos asegura la infancia del día de literatura" ... (26). 

En otros acápites afirma, sob're esa misma realidad: "Para decir verdad, 
Señores, nosotros estamos destituídos de educación, nos faltan los medios de 
prosperar; no nos mueven los estímulos del honor; y el buen gusto anda muy 
lejos de nosotros; molestias, y humillantes verdades, por cierto". ''Vivimos en 
la más grosera ignorancia, y la miseria más deplorable" (27), afirma en otro 
acá pite. 

El estado de la educación primaria era tan lamentable y la situación de los 
maestros muy deplorable, que Monseñor Joseph Pérez (alama, Obispo de Qui­
to, al elogiar los planteamientos de Espejo en esta materia, y lamentar la rea­
lidad colonial, le escribió: "El origen proviene de las Escuelas de primeras le­
tras; en las que raro es el Maestro, que sabe enseñar el BEABA, y el BEAENE­
BAN" (28). Ignorancia hasta del Método primitivo, arcaico y mecanicista del 
deletreo. 

En el Nuevo Luciano de Quito se refiere ampliamente a la postración de la 
educación de los adolescentes y jóvenes: "En Aritmética se daban sólo la tabla 

··y las cinco reglas; nada de Gramática Latina porque todo es barbarie, y porque 
el alumno parecía que viviera en Mainas". Con valentía lapida a la educación 
de los jóvenes, cuando afirma: "que terminan sus estudios y se hacen mozos de 
respeto, porque saben chupar tabaco, rizarse la coleta, cargar puñal a la cinta, 
tscr1bir un papel amatorio". Estos jóvenes "para nada servirán, serán no sólo 
inútiles sino perniciosos a la sociedad'• (29). 

(26) Primicias de la Cultura de Quito, NQ ..• pág. a:2. 
(27) Periódico citado; NQ 4, pág. 62. 
(28) Periódico citado; NQ 1, pág. 25. 
(29) Citas <;le la biografía de Espejo de Gonzalo Rubio Orbe, pág. 107. 
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Complementa el análisis de esa sombría realidad elogiando la naturaleza 
y el medio que rodean a Quito y a la Real Audie'ncia, como privilegio del "Pla­
neta Rector del Universo" y como base p.ara "la formación orgánica de esos 
cuerpos bien dispuestos, para domicilios de almas ilustres". 

2.- La importancia de la Educación.- Espejo asigna un alto valor a la edu­
cación. Exalta a la escuela primaria cuando afirma: "No tiene duda, que las Es­
cuelas de primeras letras son las que forman todo el ser ci-.~ntífico, moral, y re­
ligioso de las Repúblicas". (30). Acertada vaioración. 

La acción de ia buena educación debe "introducirla al conocimiento de su 
miseria, para que la extermine, al de su im~ortancia, para que )a supere, al de 
sí mismo para que valúe su fondo, aprecie su dignidad, ennoblezca más su ori­
gen, y haga brillar la hermosura de su Espíritu, esto es, aproveche las disposi­
ciones felices con que le dotó la naturaleza". (31). 

Frente a la educución de la juventud se expresa: "sobre todo podremos de· 
cir, que la niña de nuestros ojos es la juventud quiteña a quien dedicamos los 
crepúsculos de nuestros conocimientos". "Los jóvenes, resucitarán la Patria", 
"serán esos muchachos que hoy frecuentan las Escuelas con empeño, y estu­
diosidad. En ellos renacerán las costumbr€s, las letras, y ese fuego de amor 
patriótico, que constituye la esencia moral del cuerpo político" (32). Hermosas 
ideas, expresadas en el medioevo colonial y que tienen valor permanente con 
nosotros y para el futuro del Ecuador y de todos los países. 

3.- Metas en la Educación.- En varios acápites del periódico y de sus 
libros precisa metas y objetivos que deba perseguir la Educación. 

Desde el primer acápite del periódico pide que la educación busque y desa­
rrolle el "talento ilustrado con la antorcha de la verdad, conducida por el ca· 
mino de la justicia y moderarlo con las amables cadenas de la Reliyión". Se­
ñala que así "vuelve al Hombre sencillo en su conducta, 5evero en sus costum­
bres, pío azía el Autor de su existencia, dulce y obsequioso para con sus seme­
jantes" (33). 

(3.0) Periódico citado, pág. 17. 
(31) Periódico citado, pág. 10. 
(32) o;tas del periódico; N<? 4; pág. 57. 
<33) Citas del periódico, N<? 1, págs. 1 y 2.- Introducción. 
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Señala la meta en favor del educando de "verle siempre superando los 
obstáculos que le opone la universal, y misteriosa naturaleza, y penetrando los 
arcanos más recónditos que hacen inaccesibles todos los Entes que la compo­
nen". (34). 

Al precisar las metas que debe perseguir el maestro de niños con sus alum­
nos dice que "provee al ser moral de las repúblicas: Sí Maestros mío:>; V. for· 
ma el corazón del muchacho en el aprecio del verdadero honor. V. le explica lo 
que es hu mi !dad cristiana y le enseña con su ejemplo. V. anuncia al niño las de­
licias de la liberalidad, el placer virtuoso de socorrer al necesitado, la satisfac­
ción y consuelo de perdonar las injurias, y hacer bien al enemigo. Finalmente 
V. va imprimiendo en la cera blanda de la tierna edad, que maneja, todos los 
rasgos, y delineamientos de todas las virtudes. V. pule, adorna, fabrica, torna 
las costumbres todas de su tierno discípulo ... " (35). 

Con esmero también anota las metas instructivas, de enseñanza, de acuer~ 
do con lo que era corriente en el Plan de Estudios y en los programas de ma­
terias de su tiempo. 

lo que debemos resaltllr, en forma muy especial y digna de admiración, 
es que nuestro gran Espejo anota como objetivos del hacer educativo aspectos de 
ética, de moral, de cristianidad de acuerdo con sus creencias y el pensamiento 
generalizado y dominante de la época. Cosa igual, las relaciones con la natu­
raleza y la existencia del hombre. Admirable, esa extensión de metas, de lo 
instructivo, a la educación. Ideas y principios sorprendentes ¡:;or la época en que 
se formularon. 

4.- ¿Psicología y Educación?- Novedosa, sorprendente para su tiempo es 
también la relación que establece entre la Educación y los aspectos de lo qu.~ 

va a ser más tarde aspectos de la Psicología y Psicopedagogía. Enunciamos algu­
nas ideas, las más valiosas de esta relación: 

Desde el primer número del periódico resalta las características de los ni­
ños en sus primeros años, para demostrar que ellos no son responsables dei 
retraso y la postración de la Colonia, y para esperar de ellos mejor suerte, se 

(34) Jd~m. SiUplemento.- Carta al Maestro; pág. 18. . . , 
(35) Citas del periódico; N<? 1, Suplemento.- Carta al Maestro; pág. 18. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"reflexiona, que el Zelo, y la sensibilidad son los polos sobre que estriva el sis­
tema racional"; para que se "aproveche las disposiciones felices con que le dotó 
la naturaleza", al niño, dice. 

"El niño que aprendió a hablar, ya puede pisar con firmeza, y entonces 
corre a divertirse con los de su edad, pero entre ellos tan inconsiderablementt: 
se encoleriza, como fácilmente olvida su indignación". En otro acápite descri­
be otras características de los infantes, así: "Cuerpecillo pequeño, que apena~ 
se sostiene, que vacila al rededor de su cuna, que empieza a desatar su lengua 
balbuciente, que da las señales decisivas de su debilidad: que finalmente, en su 
clamor, su llanto, y sus gemidos pregona el estado de su infancia" (36). Frentl3 
a estas características exclama: "Amada Patria mía, no hagais mayores con 
vuestras quejas, vuestras desgracias, ni al grito de la infancia aumentéis los 
delirios de esa edad". ¿Visión adelantada a una función de la que hoy son 
metas y características de una educación pre-escolar? 

Después de algunas consideraciones más, Espejo concluye con los objetivos 
de la educación proclamados a través de su periódico. En un acápite dice que 
son objetivo "introducirla -a la niñez- al conocimiento de su miseria, para 
que la extermine, al de su impotencia, para que la supere, al de sí misma para 
que valúe su fondo, aprecie su dignidad, ennoblezca más su origen, y haga bri­
llar la hermosura de su Espíritu, esto es, aprovacha las disposiciones fel.ices 
con que la dotó l::l naturaleza" (37). Lo último, ¿no es clara relación de Psico­
logía Infantil y Educación? 

En otras reflexiones se refiere al desarrollo del infante, a la pubertad y a 
la madurez. "De un momento a otro puede el hombre dejar el e:;otado de la in­
fancia y dar los primeros pasos en la r€gión vastísima de los conocimientos. 
Si el hombre fortifica con rapidez sus órganos: Si hace de sus facultades: Si a 
la consistencia, solidez, y vigor de sus sentidos, de sus ideas, de sus compara­
ciones, de aquel tono, y elasticidad que debe comunicarlas un espíritu de tem­
ple enérgico; ved allí -continúa- que puede el hombre llegar a la pub.!rtad, 
y también a la madurez de su ilustración en breve tiempo, y quizá en aquel 
en que menos se esperaba" (38). Posición de precursor, con ideas novedosas; 

(36) Citas de Primicias de la Cultura de Quito; N9 2; pág. 9. 
(37) Ob. cit.; .pág. 10. 
l38) Ob. cit., pág .. 8. 
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con un elemento nuevo más, el del desarrollo físico, orgánico; como base del 
aprendizaje y de la e:cción educativa. 

Con ideas claras y precisas recomienda al maestro que al dar a conocer 
el periódico, motive, despierte el interés de !os discípulos. Postulados psicoló­
gicos y didácticos de especial valor. 

Con sorprendente metodología pide que ese despertar de interés parta pre­
viamente de un diálogo, en que el maestro ofrezca una información que dé a 
conocer "que en nue!:¡tra Ciudad hay lmprent<l, Impresor, Redactor, etc. y sobre 
cada una de estas palabras, va Ud. haciendo una breve historietita anuncia lo 
,que significan; también los usos a que se destinan. De este modo pica V. !a 
(Curiosidad tan natural, y tan activa en los niños para que le hagan preguntas. 
propias de su humor ... " (39). · 

Otro aspecto, digno de admiración, tratar del interés como base de una 
buena enseñanza, es adelantarse mucho tiempo en el quehacer docente. Un va­
lor más se halla cuando se considera la diversidad de capacitación de los alum· 
nos y demanda su participación en las labores docentes y del aprendizaje. " ... de­
be solicitar a cualquier costa (Maestro mío, dice) su conocimiento, para parti­
ciparlo, y por mejor decir verterlo en sus discípulos, según la capacidad de cada 
uno de ellos" (40). Sorprendente posición; de pleno valor psicológico en los edu­
cando y para los maestros. 

las cualidades de la etapa de la juventud las define en la siguiente for·­
ma: "¿Cuándo se juzga que el hombre ha llegado al momento de poner en ejer­
cicio a su razón? Es sin duda en los años de su puericia; (41) y cuando a las 
impresiones que recibe por los sentidos las desenvuelve, las califica, las desig­
na por lo que valen, en una palabra las discierne, y clasifica en su orden, y 
grado, que hagan constar, que las dio acogida señalada en su espíritu, y lugar 
preeminente en su observación". De nuevo, características psíquicas y de ínti­
mo ligamen con el aprender. 

Por último, se refiere a aspectos de la vida adulta, a características, in­
clusive referentes "al Filósofo, al Poeta, al Orador" y "al hombre público", pre­
cisando que su forma de actuar, para tener éxito, "debe observar el g3nero de 

(39) Ob. cit., pá:g. 20. 
( 40) Oh. cit. Suplemento NI? 1, pág. 18. 
(41) Edad del hombre que media entre la Infancia y la adolescencia. Pág. 10. 
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voz, el gesto, de ace~on, de habla, de interés, de asunto conveniente, y se 
adapta al niño, al joven, al varón, y al anciano" (42). En este ejemplo, no sólo 
liga lo psicológico con una metodología de acción, sino que hasta se atisba cier­
ta recomendación de elementos de Socio !ogía o Antropología Aplicada. 

Con seguridad, el Emilio de Rousseau y otros libros que él leyó y estudió 
le ofrecieron informaciones en los campos anteriores; pero Espeio las elabora y 
cordina con un hábil y valioso sentido de aplicación y uso en la educación y 
en la realidad de la Real Audiencia de Quito y los complementa con brillante 
inteligencia. 

5.- Algo de Didáctica.- Espejo incursiona frecuentemente en temas de 
Didáctica cuando trata aspectos de educación y de orientación a favor de los 
maestros. Resaltamos algunos puntos: 

a} De lo simple a lo complejo.- Como sincero creyente y como hombre 
que estudió campos de la Teología, se manifiesta como buen pensador en es­
tos temas. Al referirse a la difusión de los aspectos nuevos que contiene su 
periódico, destaca la necesidad didáctica de enseñar lo simple, y de allí llegar 
a lo complejo. Dice al respecto: "Ya observará V. Maestro mío, que de unos 
principios, en otros sencillos, fáciles, y claros, se viene a dar a los fundamen­
tos de la Religión; de donde V. es (si cumple con sus obligaciones) el primer ins­
titutor, en cierto modo, de la Monarquía" (43). 

b) Enseñanza empleando la forma socrática: es decir, de formular pregun­
tas para lograr, ¡zara extraer, respuestas con ejercicios del pensamiento infan­
til. Un ejemplo concreto lo hallamos cuando se refiere -con hábil política de 
ocultamiento de su posición de precursor y gestor de la Independencia- ~ lo­
grar que los niños sepan quién es el Presidente de la Audiencia y quién es el 
Rey, Carlos 111. Para ello recomienda al maestro el empleo de preguntas claras 
y sencillas, como: "¿Quién es este Señor Presidente?; luego, ¿Quién es el Rey?" 
y el propio Doctor Espejo da las respuestas, elogiosas, claras y comprensibles. 
No estamos analizando esta posición de disimulo y ocultamiento; de Chusig 

(42) Prim.:'cias de la Cultura de Quito; N9 1; pág. 8. 
(43) Periódico citado; Suplemento del N9 1; pág. 21. 
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-bQho, se ha dicho ya-. Nuestro interés. se orienta a destacar la pos1C1on so­
crática, de preguntas y respuestas; que es una forma de la enseñanza, que 
evita el memorismo mecánico y encamina a la acción y al pensar de los 
alumnos. 

e) Despertar el interés.- Desde nuestro paso ~or las aulas del Colegio 
Normal "Juan Montalvo", ~or los años 26 al 32, oímos y aprendimos que una 
necesidad indispensable era y es, la de despertar el interés de los alumnos pa­
ra tener buenos resultados en la enseñanza y en el aprendizaje - enseñanza. 
Co:1ocimos las dos formas de empleo del interés: la Herbatiana, que va de afue­
ra de las cosas a provocar !·a atención del niño; y la de John Dewey, que reco­
mienda que tsta acción psicológica vaya de adentro, hacia afuera; a despertar 
actitudes psíquicas, emocionales, deseos, interrogantes, en el pensamiento y en 
la inquietud de los niños, para buscar conocimientos; para satisfacer ar.helos y 
deseos en relación con el tema o la materia de la enseñanza. Naturalmente, el 
Doctor Espejo no estaba en condiciones de este análisis especializado y siste­
mático que llegó a nuestro país con la Misión Pedagógica Alemana; traída con 
la reforma educativa y pedagógica del Liberalismo; y con los progresos en Psi­
cología y Didáctica impulsado~ por los normales y por los educadores que se 
formaron en estos planteles. Mas, la intuición y el gran razonamiento de nues­
tro Do::tor Espejo, le condujeron a recomendar métodos y procedimientos como 
los que aconsejaba a los mae:!tros para alcanzar la difusión y conocimiento de 
las Primicias de la Cultura de Quito. Un ejemplo: "con una breve historietita, 
anuncia lo que significan; y también los usos que se destinan (las palabras e 
idsas). De este modo pica V. la. curiosidad tan natural, y tan activa de los ni­
ños, para que le hagan preguntas propias de su humor, y genio que parecen, y 
a la verda.J son muy distantes de la verdadera naturaleza de las cosas" (44). 

Me atraveria a pensar que el despertar del Interés que recomienda el Pre­
cursor se acerca a los principios del gran pedagogo Dewey. 

d) Razón y razonamiento en los educandos.- Otra de las recomendaciones 
magníficas en materia Didáctica expresada por el Doctor Espejo, la encontra­
mos en sus anotaciones insistentes para que el niño aprenda pensando; utilice 

(44) Periódico citado; pág. 20. 
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su razón; medite y no sea un ente pacífico. Sugerencias que forman parte va­
liosa de una Escuela o Educación Activ-a. Posición de gran valor en nuestros 
tiempos, para evitar la pasividad, el· memorismo, .el mecanismo de educandos y 
ciertos maestros. 

Transcribimos dos citas que prueban estos aciertos y grandes valores de 
nuestro Espejo: 

"V. Maestro mío, y mucho mundo, que se cree de esto está en la suposi­
ción ele que es menester, que el muchacho llegue a cierta edad, o a cierto tiem­
po de la niñez para que se desarrolle la razón, y deje ésta las ligaduras con 
que estaba atada a su vida, por decirlo así, puramente sensitiva. Pero no es 
así, Maestro mío, y V. mudando de dictamen, creame, que desde los primeros 
días, aquellos en que el niño empieza a hablar, puede V. si bien lo observa, y 
tiene paciencia, enseñarle a hacer uso d~ la razón, esto es, ilcostumbrarle a que 
pianse y haga sus verdaderos raciocinios". (45). Frases para admirarlas y pon­
derarlas por la época en que surgieron y por las tremendas limitaciones en el 
pensamiento de nuestra Edad Media. 

e) Participar, actuar.- Todas las formas anteriores y otras sugeridas por 
el Doctor Eugenio Espejo tienen por objetivo esencial, que el alumno participe 
en las clases, en la enseñanza; es decir que se adelantó a recomendar formas 
activas, dinámicas, en favor del ·aprendizaje; formas que eviten la presencia del 
majister dixe, de la memorización; de la repetición de roros del b-e-a-bon-ban; 
c-a-ca (banca), que anotara la autoridad eclesiástica de la Presidencia. 

f) Importancia y empleo de la Observación.- Espejo asigna un valor muy 
grande al empleo de la observación, como instrumento para conocer la natura­
leza; para satisfacer las necesidades del hombre; para adquirir nociones, ideas 
y conceptos, y luego para que los alumnos asocien, comparen, distingan cosas y 
conceptos, objetos e ideas. Con este recurso e instrumento, el aprendizaje y la 
enseñanza evitan ser repeticiones memorísticas y mecánicas; a veces, de mera 
y única repetición, especialmente en el caso de los niños. 

Sus ideas son muy valiosas y él mismo recomienda al maestro que emplee 
la observación para que el educando se ponga en contacto con la naturaleza y 
con todo lo que le rodea. 

( 45) Periódico citado; pág. 10. 
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Citemos unas pocas ideas en este campo. Desde los primeros renglones de· 
.la Instrucción Previa del N9 1 del periódico, anota que en "la naturaleza del 
hombre hallaremos, que él es dotado del talento de observación; y que las ne­
cesidades que le cercan le obligan a todos momentos a ponerlo en ejercicio. Si 
el hombre se ve en la inevitable necesidad de hacer uso de este talento desde 
los primeros días de la infancia; es visto que de este principio depende, el que 
él vaya sucesivamente llenándose de ideas; comparando los objetos; distinguien­
do los seres" (46). 

Resalta, cómo el hombre de su tiempo soportaba enormes pesos emocio· 
nales, "de la preocupación, de la falsedad, del error, del fanatismo, del entu­
siasmo. De ordinario pasando de un extremo a otro, sin hallar el justo medio de 
hacer buen uso del talento de observación'' (47). Para evitar estas fuerzas ne­
gativas recomienda el frecuente uso de la observación y la reflexión para "que 
no nos hu mi liemos", y expliquemos el saber y la verdad con "la serie de nues­
tras reflexiones". 

Con mayor brillantez y exactitud señala lo que sigue: "Así es que de la 
serie, y sucesión metódica de las observaciones, dimana una colección, diremos 
así orgánica de conocimientos, y de ellos el sistema magnífico, y brillante de 
Ciencias, y de Artes" (48). 

Precursor también en estas ideas que se vinculan con la educación, debe­
mos señalar, justamente, el valor especial de la observación en la enseñanza y 
el aprendizaje. Recordemos también que en la planificación de una clase o lec­
ción, de acuerdo con la metodología o Plan de Decroly, la Observación es una 
de las tres etapas; así: Observación, Asociación y Expresión. 

6.- La enseñanza del lenguaje.- Como escritor, como periodista, se inte­
resó, de manera especial, por la enseñanza y aprendizaje del Casfellano. Mayor 
importancia asignó a estos campos ante las deficiencias que existían en las es­
cuelas, colegios y universidades de la Colonia. El conocía de los métodos didác­
ticos utilizados: el deletreo primitivo y mecánico en el primer ciclo; la rutina 
y el memorismo en_ los niveles siguientes. Sobre estas bases precisó sus ideas 

( 46) Ob. cit.; pág. l. 
(47) rOb. cit.; .pág. 2. 
(48) Ob. cit.; ;pág. 10. 
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prácticas y c9n proyecciones novedosas/ de educación activa, de un contenido 
racional y hasta dinámico. Veamos algunos de sus pensamientos. 

Al referirse a los objetivos y a la acción de las escuelas de primeras letras 
en materia de castellano/ ofrece una visión amplia de observación; de relación 
de (,os gráficos con las ideas; empleo de la razón1 y adquisición de conocimien­
tos con bases científicas que deben observar y emplear los maestros. Escribe así: 
~~ ... por que en ellas -en las escuelas- con el conocimiento de los caracteres que 
sirven a la formación de las lenguas vivas/ se dan a los Niños las ideas de la 
nuestra castellana: se les hace observar la correspondencia de las voces y pa­
labras a los objetos: Se intenta llevar a los Niños a la vasta inteligencia/ no so­
lamente de la formación de las letras/ sino también de la propiedad que tie­
nen/ de su uso/ de su pronunciación/ y de su ministerio en la escritura. Este sólo 
objeto/ pide muchos conocimientos de la Gramática/ Ortografía y origen de una 
lengua tan abundante/ tan hermosa/ y en el día tan sabia como se ha vuelto 
la nuestra// (49). 

Sorprendentes ideas; ratificación de su puesto de Precursor en atención al 
medio que vivió. 

Al momento que pide la colaboración de los maestros para lograr que los 
niños y el pueblo lean el periódico y entiendan su contenido/ recomienda me­
didas concretas de carácter didáctico. 

Así: pide a los docentes que primero expliquen el significado de las pala­
bras nuevas empleadas en las lecturas y artículos/ para evitar que la gente/ in­
clusive quienes //aparecen avisados e instruídos'1

1 logren una //explicación in­
felizu/ a términos como: "v.g. Plan es un monstruo/ Prospecto, un espantapá­
jaro; Periódico, un animal de Maynas; Sociedad, un embolismo de ociosos/ Subs­
cripción/ un grillete de forzadosu. ¡Qué tremenda realidad cultural! 

Para enfrentar peculiaridades tan negativas/ Espejo sugiere a los maestros 
medidas concretas: ~~que si V. emplea un par de horas en cada semana/ des­
pués de la lectura del papel -periódico- haciendo a sus muchachos explicacio­
nes sencillas de las cosas; ya cuando éstos vayan a las aulas/ o a los talleres. 
oficios/ o a vagar por esos mundos/ no se escandalizarán al oir palabras nue­
vas: sino que procurarán observar su verdadero significado/ y hablarán correc­
tamente/ y con inteligencia/ averiguando su origen// (50). 

(49) Primicias de la Cultura de Quito, Suplemento; No 1; pág. 17. 
(50) Periódico citado; Suplemento N<? 1; pág. 20. 

219 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En otros acápites ofreció ideas sobre Metodología· de la Enseñanza del Cas~ 
tellano y también perspectivas de acción de la escuela en favor de la Educación 
de Adultos. 

la respuesta inmediata sobre estas sugerencias la dio el Obispo de Quito, 
Joseph Pérez Calama, quien en su carta comentario sobre las ideas pedagógicas 
de Espejo, dice que la metodología sugerida debe utilizarse para las lecturas y 
verdadera comprensión únicamente de los libros permitidos por la iglesia, por 
la Santa Inquisición. "En las Escuelas de primeras letras en manera alguna de­
ben permitirse los enunciados libros vLciosos". 

Por eso ofrece "tumultuariamente este breve lndice" (51). (listado de li­
bros que deben leerse; regulación de la Inquisición). 

7.-· Los Maestros.- las ideas y principios dedicados por Espejo a la for~ 

mación, capacitación, a los valores y la misión que deben cumplir los maeslros 
y educadores en la Real Audiencia de Quito, son de altísimo valor y tienen apli­
cación extensiva a todas las colonias españoles; son abundantes, prácticos, no· 
vedosos y constituyen aportes fecundos del Precursor. 

Varios de ellos se proyectan hasta nuestros días. Destacamos los más im­
portantes: 

a) iu!s Espejo, padre y maestro.- El padre del Doctor Eugenio Espejo fue 
un caballero de excepcionales valores y méritos. Fue el maestro cariñoso y pru­
dente que le enseñó las primeras letras y le ofreció, con su conducta y traba­
jo, múltiples consejos y lecciones muy edificantes. Lo más importante, con su 
existencia digna y ejemplar, fue el maestro permanente e insuperable. Por eso, 
las características y virtudes que debe tener un maestro las desprende de lo que 
fue su padre como educador. Esta situación impactó en forma muy positiva, en 
su preparación y formación profesiona[es; le mostró las cualidades que debía 
reunir un buen médico para cumplir con su trascendental misión. 

El cariño y la bondad que brindó el enfermero del Hospital de la Mise~ 

ricordia; la abnegación y el servicio bondadoso que ofreció Luis Espejo o Chusig 
frente al dolor y a las enfermedades de los humildes; la consagración, amor y 

(51) Periódico citado; Carta al Obispo de Quito; ¡págs. 25, 26 y 27. 
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respeto que entregó a su hogar; todas esas virtudes fueron para el Doctor Es­
pejo ejemplos, lecciones y enseñanzas que su progenitor le entregó como Padre 
y como maestro. 

b) El Maestro, fuerza de !)rogreso.- El Doctor Espeio reconoce el valor 
del maestro como una fuerza determinante en la acción educativa en planteles 
primarios y universitarios; en las labores de ayuda y orientación en las fami­
lias y en la sociedad; en los frutos que puede rendir su periódico; con las lec­
turas de libros y con el empleo de otros factores que busquen desarrollo y pro-

. greso en la educación. Por eso resalta y pondera los méritos y características 
que deben reunir los educadores; de igual manera, condena y pone de relieve 
las características negativas y su impactos, a veces perniciosos, en los niños,. 
jóvenes y en la sociedad entera, cuando no tienen los méritos y virtudes que 
deben adornar a los buenos docentes. 

Está bien delineado en la actualidad el significado y la fuerza determi­
nante de la labor de los maestros en los frutos que se logran con la educación. 
Planes, programas, materiales, recursos auxiliares y otros componetes de la 
educación, tendrán éxito en la consecución de las metas, siempre que existan 
maestros bien preparados capaces, con responsabilidad y con m éritos conve­
nientes en el saber, la ética y otros campos más. Sabemos que un buen maes­
tro supera y tiene éxitos en su misión, inclusive, enfrentando y superando con­
diciones materiales desfavorables, con recursos. limitados; es el agente más po­
deroso y efectivo en la labor educativa. 

Espejo se adelantó en la evaluación de estas situaciones y por eso es que 
dedicó la más esmerada consideración al analizar la formación, capacidad y va­
lores de los docentes de su tiempo, para así contar con fuerzas humanas y 
técnicas capaces de alcanzar el progreso, el desarrollo, la vivencia de valores 
éticos y de toda índole. · 

En una parte de la carta dirigida "a todos los Maestros de primeras Letras 
del Reyno de Quito", dice que "El Maestro de Niños provee al ser moral de las 
repúblicas: Sí Maestro mío -exclama-; V. forma el corazón del muchacho en 
el aprecio del verdadero honor, V. le explica lo que es humildad cristiana, y 
le enseña con su ejemplo: V. anuncia al niño las delicias de la liberalidad, el 
placer virtuoso de socorrer al necesitado, la satisfacción, y consuelo de perdo­
nar las injurias, y hacer bien al enemigo. Finalmente, V. va imprimiendo en la 
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cera blanda de la tierna edad, que maneja todos los rasgos, y delineamientos de 
todas las virtudes; V. pule, adorna, fabrica, tornea las costumbres todas de su 
tierno Discípulo" (52). Exagerada posición podría decirse hoy, porque no aso­
man los otros factores que inciden en la educación, como la herencia, las con­
diciones económicas, sociales y las influencias de la familia y del medio. Pero, 
juzguemos la posición del Doctor Espejo ubicada en su tiempo y con los factores 
negativos operantes; lo mismo frente al factor religioso y al poder que afirma, 
de modelador, burilador absoluto. 

e) Va!<Ores que debe reunir el buen maestro.- En varios momentos con­
creta Espejo los valores y características que deben reuní r los maestros. Cómo 
condena la forma de seleccionar y ubicar educadores de la época, calificándola 
"por un O (cero) inútil para hacer número y aumentar la cantidad, y masa de 
los progresos humanos, a cualquier Profesor de letras de cualquiera condición 
que sea, aunque sea muy eminente; si no difunde los rayos de su doctrina en 
todos los sentidos, y direcciones; si no comunica hacia diversos términos y dis­
tancias el fuego científico de su alma, si no extiende sobre la faz de su Pro­
vincia, y" aún por todos los ángulos de este Emisferio el espíritu de gusto, de 
ilustración, de actividad, de celo, de patriotismo" (53). 

Casi a continuación de la referencia anterior, expresa lo que debe hacer 
un Literato que quiere ser buen maestro, enseñando la teoría los fu11damentos 
de la materia; pues, a "la importancia de los objetos a que debe circunscribir 
su enseñanza; que a la sabiduría de los preceptos, a la solidez de las máximas, 
a la antorcha de la Crítica añadiese el vfgor del carácter, la firmeza del ánimo, 
la constancia de la acción" (54). En otros términos, como valor permanente, el 
buen maestro no sólo debe instruir y enseñar, sino también, educar, formar va­
lores positivos en la personalidad. 

d) Trato a los Alumnos.- Al puntualizar las características y valores que 
deben reunir los maestros en el trato a sus alumnos, ofrece juicios COIIcretos y 
valiosos, que alguna parte de ellos pueden tener aplicación hasta hoy. 

(52) Periódico, lS<U.plemento: Carta al Maestro; págs. 17 y 18. 
(53) Periódico; N<? 1; pág; 11. 
(54) Periódico; N<? 1; pág. 11. 
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Habla de lo que "puede ocurrir en el Orden de la reforma, o mejor di1·é de 
la generación de la ilustración de Quito". Reforma en la que destaca "un pun­
to substancialísimo para la consecución de objeto tan noble". En aquella épora 
nuestro Precursor nos habla de reforma de la vida cultural de Quito. 

Al destacar el papel del maestro en la persecución de esta meta presenta 
tres clases de docentes: 

Una, aquellos que llenan las características de los profesores intransigen­
tes, duros y hasta tiranos; sobre ellos afirma lo siguiente: "Es pues de avisar 
a lo::; Maestros de que sean tales, y no tiranos de los jovencitos que enseñan, 
dándoles el modelo de la conducta que hay de observar en sus castigos. La l. 
máxima, que deberían tener presente es que el Maestro ha de hacerse primero 
amar que temer; por que de ella depende su moderación, y el amor de los Ni­
ños a su persona, y doctrina; y la segunda conducir a los Escolares por los ca­
minos del agasajo, y del honor ... " (55). 

Para reforzar los juicios anteriores hace varias consideraciones "sobre esos 
que llaman maestros" que los alumnos los miran "llenos de susto, pasean con 
aire majestuoso, con ceja arrugada, bufando como un furioso, y cual cómitre 
de Galera, dando golpes de ciego a una, y otra parte" (56). Al considerar la 
labor de este tipo de docente en la educación en Quito y en toda América, con­
creta la vieja y cruel norma de "la letra, cliten esos crueles, con sangre entra". 

Al considerar la situación de' esos malos educadores recomienda que de­
ben poner "muy lejos de obligar los maestros a los jóvenes a aprender con sus 
vapulaciones -¡.:orque- les infunden un terror pánico, que los separa del amor 
a las letras, les hace perder el pudor, que según Tertuliano, es la trinchera del 
espíritu" (57). 

Esta afirmación tiene buena aplicación hasta hoy, para el caso de los ca­
tedráticos tiranos, fantasmas, cucos, que se ufanan con pregonar su éxito do­
cente en su severidad y hasta tiranía, que da resultados de altos porcentajes 
de educandos suspensos y perdidos de año; con frecuencia, cerca o hasta so­
bre un 50%; ignorando que esa realidad no es otra cosa que el fracaso escan-

155) Periódico, iN<? 4; pág. 79; Segunda carta sobre educación de los niños. 
(56) Periódico, N;<? 5; .pág. 79. 
(57) Periódico citado. N<? 5; "Carta al Redactor de los periódicos sobre la Educación 

de los niños". Págs. 78 y 79. 
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daloso de su docencia; que no representa otra cosa que la ignorancia de méto­
dos y didácticas racionales en la enseñanza. 

Otro grupo de docentes los tipifica con gran acierto de verdaderos educa­
dores, que se acercan, dan confianza y seguridad a los discípulos en el apren­
dizaje, en el trato mismo y en las relaciones maestro-educando. 

Contrastan los valores ¡:ositivos, con las actitudes negativas y de mal tra­
to. Transcribimos algunos renglones que contienen ideas excelentes sobre el 
comportamiento de estos docentes. Afirma el Doctor Espeio lo que sigue: "La 
lenidad, el buen tratamiento, el semblante agradable, y el disimulo de los de­
fectillos pequeños de los jóvenes hace que éstos no falten a la escuela, y se apli­
quen a saber. Al contrario un grito horrible, una cara de condenado, q¡¡e res­
pira furor, y saña, con el agregado del azote siempre levantado para descargarlo 
con tiranía sobre sus carnes tierné!s, y deHcadas, entorpece a los Niños, !os ame­
drenta, aborrecen el estudio; hasta huyen de la Casa de sus Padres, que los ohlí­
gan ir a su enemigo, y comienzan a aprovechar en la carrera de los vicios" 
(58). 

La lectura del acápite anterior nos trae varios recuerdos de nuestro paso 
por la educación secundaria y de los datos que ofrecen los medios de comuni­
cación, cuando finalizan los años escolares en estos últimos tiempos, e infor­
man de fugas de adolescentes que perdieron el año de estudios; generalmente 
sin el.rigor que presenta el Dr. Espejo, de "la 'letra con sangre entra". 

Entre los varios análisis y críticas que realiza nuestro Precursor sobre la 
preparación, características y comportamiento de los maestros de la Colonia, 
ofrece una tercera posición, intermedia entre los dos extremos: de tira~ía o 
bondad y cariño absoluto. El Doctor Espejo reconoce la necesidad de utilizar 
sanciones y medidas correctivas en determinados casos y ci réunstancias .. Con ese 
claro y diáfano juicio, el Defensor de los Niños, que es el propio Doctor Espe­
jo, en su carta de Comentario y complementación de ideas sobre educación y 
sobre sus principales agentes, los maestros, concreta sus puntos de vista de 
esa tercera posición, sugiriendo al Editor del periódico qúe, de creerlo conve­
niente " ... amoneste a los Maestros, que V. pinta como deben ser, la modera-

(58) Periódico citado, N<? S; "Carta al Redactor de los ped,ódicos sobre la Educación 
de los niños"; pág5. 78 y 79. 
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ción, y la blandura, y encargándole~ la oportunidad en los castigos que no es 
mi ánimo se quiten absolutamente" (59). 

Posición que complementa las cualidades de los docentes; ni tiranos; ni sin 
personalidad; ni ogros; ni pintados en la pared, dominados por los alumnos. Lo 
conveniente, un equilibrio una armonía de esas actitudes. 

e) Casi maestro de profesión.- El estudio de las ideas del Doctor Espe­
jo en materia de educación, y más concretamente frente a la importancia de la 
acción de los docentes, ofrece una sensación de que se tratara de un autén­
tico educador, con grande experiencia en los ciclos primario y medio; frente a 
niños adolescentes y jóvenes. Parecería que, sobre la base de amplias y medi· 
tadas experiencias, había surgido el reformador, el precursor de cambios en la 
educación; que estableció cátedra y ofreció importantes· medidas de cambio en 
favor de la educación, del desarrollo y progreso de la Real Audiencia de Quito. 

la posición anterior fue una de las grandes metas que buscó en "Primi­
cias de la Cultura de Quito" y frecuentemente en todos sus Escritos. Este mi~­
mo ideal planteó en el proyecto de la creación de la Escuela de la Concordi1, 
que al cumplir sus objetivos, esperaba surjan milagros, que "renovará efectiva­
mente la faz de toda la tierra, y hará florecer los Matrimonios, y la Población, 
la Economía, y la Abundancia, los Conocimientos, y la Libertad, las Ciencias, la 
Religión, el Honor, y la Paz, la obediencia a las leyes ... " (60). 

f) Siempre patriota.- Un último valor que deseamos resaltar, de los mu­
chos que ofrece el Doctor Espejo en materia de Educación, es su posición de 
patriota. Sus críticas tienen por finalidad el alcanzar cambios, mejoras y evo­
lución; sus sugerencias se orientan a la superación y progreso de la Patria. Con 
frecuencia ocupa barricadas de defensor de su tierra, de sus recursos materia­
les y humanos. Confía en el mejor aprovechamiento de los primeros y en la óp­
tima formación de los segundos; entre éstos, con valor especial y determinan­
te para el progreso, los maestros. En páginas finales del periódico; en el ar­
tículo sobre Historia Literaria, y Económica (61), analiza los aportes de grandes· 

(59) Primicias de la .Cultura de Quito; NI? 5; carta sobre educación; pág. 8{) •. 
(60) Cita del periódico; NQ 7 'Y final; pág. 86. 
(61) Primicias de la Cultura de Quito; NQ 4; págs. 77 y 78. 
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personalidades del mundo. Considera injustas las críticas apasionadas y unifa·­
terales contra la Presidencia de Quito. En la defensa menciona, con emoción y 
justicia, la presencia de nuestros grandes valores: "Miguel de Santiago, Pintor 
celebérrimo", "Padre Carlos", "el famoso Caspicara" y otros personajes más. 

Este fue el gran Espejo en materia de Educación, con enormes y hermosos 
aportes en busca de una Reforma y .un cambio integral en los ciclos de la Edu­
cación Colonial en la Real Audiencia de Quito. 

* ** 
Cierro esta intervención recordando un acontecimiento de valoración jus­

ta y muy merecida del Doctor Eugenio Xavier de Santa Cruz y Espejo, en ám­
bito nacional y continental. 

Como una forma de acercamiento simbólico entre las naciones y países de 
América se pidió que en cada una de las Repúblicas se seleccione y consagre el 
valor m:ls grande y representativo en los países de nuestro Continente, en un 
salón especial de la Unión de los Estados Unidos, .para que simbolicen y repre­
senten el valor y la unidad de América. 

En nuestra Patria se puso en marcha un proceso intelectual de selección 
del Representante que reúna los valores más auténticos y de los más altos qui­
lates en el campo intelectual, de las letr.as, la educación, la política y la cultu­
ra en general. La prensa hablada y escrita; las tribunas de varias entidades 
sirvieron para exaltar los méritos de nuestras grandes personalidades. los valo­
res "d~ nuestros prestigios nacionales: Montalvo, nuestro Cervantes; Gonz.ález 
Suárez, el sabio historiador; Mejía, el orador grandiooo; Maldonado, ese otro 
gran hombre de la Colonia; Alfa ro, el 1 uchador y reformador; en fin, toda la 
quinta esencia humana en la forja de la Historia Nacional (62) y otros valores 
más merecieron una justa exaltación. 

El ungido con tan honrosa selección fue el Doctor Francisco Eugenio Javier 
de Santa Cruz y Espejo. Esa honrosa Representación fue muy justa y de pleno 
merecimiento porque representaba los valores multifacéticos; los de sabio, Pre-

(62) Francisco Eugenio .Javier de Santa Cruz y Espejo.- Dr. Gonzalo Rub:o Orbe; 
pág. 9. 
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cursor de nuestra Independencia, investigador, primer periodista, primer biblio­
tecario de Quito, escritor fecundo, patriota, dueño de varios títulos, y en el pre­
sente anáfisis, educador que se adelantó a su tiempo con ideas, principios, 
métodos y sistemas pedagógicos y didácticos novedosos. 

Ojalá que el presente aporte haya dado una visión concreta de los excep­
cionales valores y méritos del Precursor y Reformador, también en materia 
educativa. 

Para completar en algo más mis juicios sobre el valor de este gran perso­
naje de la Patria, me permito recordar lo que escribí en mi biografía ~obre e: 
Do~tor Espejo, en apretada síntesis, sobre este Grande de la Colonia. . --._ 

"Muchas de las obras de Espejo son la tendencia didáctica. La crítica a 1a 
enseñanza de los jesuitas, el Plan de Estudios en vigencia entonces, la prepara­
ción de los médicos y otros asuntos más, pueden ser la producción del hombre 
preocu~ado de la suerte de la educación. Pero, en las cartas del periódico surge 
el pedagogo, el conocedor de las ideas didácticas de su tiempo y, lo que es más, 
el visionario que se adelantó también a enunciar y trazar principios y norma~ 
que mucho después despu3s debían ser señaladas por pedagogos y educadores 
de fama mundial. En este aspecto, el valor del ilustre médico es enorme. La 
forma de afrontar los asuntos y la novedad de ellos, están revelando una vas­
ta cultura y con ella una nueva fase de ese poliédrico cuerpo de conocimientos, 
y no soló de conocimientos de mera erudición, sino del hombre docto y profun­
do, que bien ganado tiene en la historia el calmcativo de sabio" (63). 

(63) Franc!sco Eugenio Javier de S-anta Cruz y Espejo -Bibliografía-. Dr. Gon­
zalo Rubio Orbe; pág. 200. 
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CRONICA 

El distinguido Maestro GONZALO ABAD GRIJALVA fue desig­
nado "Doctor Honoris Causa, d<e la Universidad Laica "Eloy Allaro" de 
la ciudad de Manta, provincia de Mana:bí. 

El H. Consejo Universita11·io de la Universidad Laica "Eloy Al­
faro", de la ciud·ad d1e Manta, a petición del Director c1eJ Departamento 
de Desarroillo y Promoción Cultural, Licenciado Horado Hidrovo, y 
luego de conocer el Informe favorable del Consejo de Facultad de 
Cienc-ias de· la Educación, otorgó al Profesor Gonzalo Abaid Grijalva, 
eiL título de '.'DOCTOR HONORI:S CAUSA", en la sesión solemne de 
fecha 26 de setiembre de 1991. 

~1 a!Cto _ceremonial de investitura se llevó a cabo el 13 de novbm­
bre de 19'91, eomo número sobre:Salierute del programa con que la Uni­
versidad celebró su sexto aniversario de creación. Contó ·c·on la presen­
cia del Gobernador de la Provincia Dr. Edmundo Izaguirre Véhz, del 
Perfe'Cto doctor Luis Andrade Quiñonez del Alcalde de la ciudad de 
Manta Dr. José España Tejena, r:e·pir2S:·entantes de Colegios y Univensi­
dades y personeros de Ja intel-ectualidad manabita. 

En nombre de la Univ·ersidad tomaron la palabra e-1 señor Licen­
ciado Horado Hidrovo, quien resaltó los méritos del homenajeado y el 
señor Rector de la Institución doctor lVIedardo Mora Solórzano. El doc­
tor Abad Grija11va agradeció a la Universidad por 1\a distinción de que 
fue objeto y leyó un trabajo sobre "Las funciones de ila Educ:a.ción Se­
cundari-a en la última década deJ sigJo que termina", señaló que el Cole­
gio en el Ecua.dor debería organizar sus actividad~s teniendo en mente 
cuatro funciones, a sa.ber: 
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Primera.- Desarrollar al máximo la· pe-rsonalidad del estudiante, 
para lo cual hay que descubrir y respetar 1a:s cualidad~s de cada uno de 
ellos. 

Segunda.- Formar al ciudadano, puesto que en e·l país, s,e es ciu­
dadano a los disdocho años. El Colegio, mediante la enseñanza de la 
Cívic-a, la Historia Patria, la Literatura Nacional, entre otras materias 
y practkando la democracia en las rela1cion~s pro.fesor-a:l'umno, formará 
a1l futuro ciudadano con visión nacional y hábitos democráticos. 

Terc-e-ra.- Iniciar 1a formación profes,ional, lo cual supone una 
am¡:Jioa relación entre el Co'lsgio y el mundo del traba·jo por una parte 
y, al mismo tiempo, te·oría y prádica die talleres, por otra. Para mucho.s 
adc<:•zscentes, la escuela secundaria o colegio así diferenciado, será el 
fin de sus estudios antes de ingre&ar 2.!1 mundo deJ trabajo propiamente 
dicho. 

Cua.rta.- Preparar para los estudios superiores, no s•olo en e•l• cam­
po humanístico, síno, también en el tecnológico, comercial, científico, 
agrícola, artÍ&tico, informática, etc. El CoJegio tiene la responsabilidad 
de assgurar e•l mejor nivel posible de preparación g~neral y especial pa­
ra dar a las instituciones de niw:J. superior - Instituto, Universidadi2s, 
PoJitécnicas, Escuelas Superiores, etc., alumnos de alto nivel, de tal 
manera que cada institución de edUJ[!ación superior pueda formar pro­
fe:üonales y especialistas de la más altfll calidad. Se entiende que un 
egresado de cualquiera de las expresiones de nivel secunda.rio puede 
continuar estudios superiorc:s según sus conveniencias personales, ya 

·S·ea inmediatamente después de terminado e~ Colegio, o, posteriormente. 
La traonsformación del Colegio va acompañada de la renovación 

constante del prof·zsorado en servicio y de aas instituciones formadoras 
de profesores de nivel secundario, así como de una óptima formadón 
de supervisores y administradores educativos. Por último, señaló ·el doc­
tor Abad Grijalva, que hay que dar a la~ investigación e-ducativa el rol 
pre-dominante que le toca a fín de obtener el mejo-r des,arroJrro de la cali­
dad de la Educación. 

El texto de la Resolución d€1]: H. Consejo Universitario es el si­
guiente: 
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LA UNIVERSIDAD LAICA "E,LOY ALF ARO" DE MAN:A.BI Y 
en su nombre, el H. Consejo Universitario 

CONSIDERANDO: 

Que d Consejo de Facultad de Ciencias de la Educación, acogiendo 
una petición del Departamento de Promoción y Desarrollo Cultural de 
la Universidad solicitó ·~J otc·rgami.ento de1 Título: Do{!tor "Honoris 
Causa" para el profesor Gonzatlo Aba,d Grijalva, 

Que debe destacarse y E'Stimularse a quienes han demostrado en 
su vida una actitud que sirva de ejemplo a las presentes y futur.as ge­
neraciones, 

Que por sus múlti:r;Je.s méritos como edut!ador y su gran valía en 
la actividad ctdtural de nuestro país, el profes·o:r Gonzalo Abad GrijaJ.va 
co·nstituye un verdadero honor para Manabí, y 

Facultado por lo que dhponen los artícu1os 17 mrmera!l 4, y 38 nu­
mersü 10, del Estatuto de la Universidad, por unanimidad de los miem­
bros presentes en Ia sesión ordinaria del miérccJes 21 de agosto de 1991: 

RE S U E LV E: 

OTORGAR AL PROFESOR GONZALO ABAD GRTJALVA, EL 
TITULO DE DOCTOR HONORIS CAUSA 

El acto ceremonial se Hevará a efecto el 13 de noviembre de 19'91, 
a 1.as 18h00 en el paraninfo UniversHario, como un número sobresali:m­
te dd programa con que la Universidad c·elebra su sexto aniversario 
d~ cre:adón. 

Dr. Medardo Mom Solórzano 
RECTOR 

Manta, 216 de septiembl'le de 1991. 

Ledo. Carlos San Andrés Cedeño 
SECRETARIO GENERAL 
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La Asamblea de Miembros de la Sección de Educación y Filosofía 
de la Casa de la Cultur-a Ecuatoriana "Manuel Benjamín Carrión" en 
sesión de fz.cha doce de mayo último, procedió a postula>!', a través de 
votación unánime, aJ señor doctor Gonzalo Abad. Grijalva, como can­
didato patra ocupar la Presidenda: de aa Casa Matriz. 

El Dr. Abad Grijalva es un meritísimo maEstro, con De·conocido 
prestigio nacional e interna-cional, con sobradas ,capa·cidad.es para asu·· 
mir b: máxima dirección de Ja Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

* ** 

SlE RiENOVO LA DIRECTIVA DE LA SEOCION DE EDUCACION 
Y FILOSOFIA DIE LA CASA MATRIZ 

En A:~<amblea de fecha 3,0 d!e enero del presente año, los Miembro<:: 
de la Sección de iEduca~ción y Filosofía de la Casa d·e la Cultura Ecuato­
riana "Manuel Benjamín Carrión" pr-o-cedieron a designar la nu-eva 
Dire·ctiva, la misma que quedó conformada de la s-iguiente manera: 

DIRiEICTOR DE LA SE!C:CION: Dr. Angel Polibio Chaves Ortiz. 
P1RIMER VOCAL: Sr. Dr. Dn. Edmundo Carbo 
SEGUN[)O VOCAL: Licenciado Bolívar Guarderas 
TERICER VOCAL: Dr. Edwin Altamirano 

MIEMBROS 'DEL CONSEJO DIRiElCTIVO nm; LA REVISTA 

DiiRECTOR DE LA REVISTA: Dr. Angel Poüibio Chaves Ortiz 
CONSEJO DE REDAOCION: Dr. Gonzalo Abad Grija~va, Dr. Gonzalo 
R:ubio Orbe y Dr. Edmundo Carbo. 
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